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JOSÉ  DE  MATURANA 


Nació  en  Buenos  Aires  el  15  de  Mayo  de  1884,  dedicán- 
dose desde  muy  joven  al  periodismo  y  a  la  propaganda  de 
los  más  avanzados  ideales  revolucionarios.  Adolescente 
atin,  publicó  un  pequeño  libro  de  versos-,  "Cromos"  (1901), 
pronto  segruido  por  "Lucila"  y  "Poemas  di*  Color"  (1902). 
en  que  S'U  sensibilidad  artística  rriostraba  ya  la  firme  línea 
personal  que  se  acentuó  en  "Las  fuentes  del  camino" 
(1909)  y  "Naranjo  en  Flor"  (1912),  editado  este  último  en 
Madrid. 

De  sus  escritos  en  prosa,  —  cuentos*,  impresiones  de  via- 
je, crítica,  —  reunió  algunos  en  el  volumen  titulado  "El 
baJcón  de  la  vida"  (1911),  y  editó  en  folletos  "Gentes  hon- 
radas...", "El  dolor  en  el  teatro",  y  otros. 

Obtuvo  s'us  más  sonados  triunfos  como  autor  dramático 
Escribió  celebrados  saínetes,  como  el  popularísimo  "¡Qué 
calor  con  tanto  viento!",  y  obras  de  verdadero  mérito  ar- 
tístico: "El  campo  alegre",  "La  flor  del  trigo",  etc.  Su 
poema  rústico  en  tres  jornadas  "Canción  de  primavera" 
se  considera  como  uno  de  los  más  justos  éxitos  del  teatro 
poético  argentino,  a  cuj^o  desarrollo  contribuyó  con  otros 
des  dramas  en  ver&o,  "La  flor  silvestre"  y  "Canción  de 
invierno". 

Dejó  Maturana  numerosos  escritos  y  poesías  inéditas, 
destacándose  entre  estas  últimas  sti  inconcluso  poema  "La 
vuelta  de  Sócrates",  publicado  por  la  revista  "No£-otros" 
en  el  primer  aniversario  de  su  muerte. 

Después  de  resistir  serenamente  la  cruel  enfermedad 
que  le  tuvo  en  cama  durante  más  de  un  año,  falleció  en 
Córdoba  el  7  de  Junio  de   1917,  a  los  33  años  de  edad. 
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José  de  IHaiaDa ;  "Mñ  íe  Pñiveía" 

V         (NOTAS  CRÍTICAS)(i) 


I. — José  4e  Maturana,  eKaiitar  dc^  "El  eanipo  alegre"  -J 

y  de  "Las  fuentes  del  camino",     es  uno  de  los    poetas 
n-.ás  grandes  de  América. 

A  raíz  de  la  aparición  del  libro  "Gentes  honradas".  ~^ 

decía  un  reputado  crítico  en  una  importante  revista  de  -^ 

Buenos  Aires,  lo    siguiente: 

"He  aquí  que  estamos  frente  a  un  intelectual  que  es  :  •  '  t 

un  apóstol  cuando  debería  ser  un  trovador,  porque  está  '    , 

en  la  edad  en  que  se  canta  a  las  rosas  y  a  las  melan-  .,      O 

colías.  He  aquí  que  estamos. frente  a  Tin  hombre  infati. 
gable,  que  hace  versos  bravos  y  bu«n«s,  hondas  pro- 
sas de  literatura  y  de  sociología;  que  ya  ha  estrenado 
múltiples  comeidias,  que  ha  dirigido  periódicos,  que  pu- 
blica libros,  que  es  orador ... 

"José  de   iVlaturana  es  un  larbrador  des  fuerzas  y  de 
voluntad,  que  se  inició  en  la  lucha  casi,  puede  decirse, 
ai  misimo  tiempo  de  iniciarse  en  la  vida,  «uando  aun  no 
tenía  bigote  ni  novia,  hace  diez  años  aproxiaxadanaente. 
Es  un  luchador  de  sangre  vasca  por  temperamento,  y 
\m   artista   también   por   temperamento;    habría,   pues, , 
que  juzgarle  bajo  esa  doble  faz  y  juzgarle  hondo,  por- 
que Maturarja  ya  es  una  realidad,  así  hable  o  esicrtüba,      '.; 
así  haga  versos  o  prosas,  en  dondequiera  que  se  piense    * 
para  el  arte  y  para  la  humanidad. 

"Maturana  se  ha  dado  todo  a  la  lucha,  como  se  dan 

las  rosas  al  sol.  Revolucionario,  no  por  exhibición,,  pero 

sí  por  conciiencia,  afrontó  de  lleno  persecuciones  antes 

e  ingratitudes  ahora,  aquí  y  en  Europa,  más  fuerte  y 


t     (1)     Todos  los  juicios  críticos  que  figuran  en  este  pró- 
logo se  han   publicado  en   la  prensa  de   Buenos   Aires   y 
^lontevjdeo. — (N.   de  la  primera  edición). 


-  ? 


\  - 


3  ■       rKÓLOGO 

más  ©s-tuidioso  rada  día.  Su  paso  por  la  redacción  de  "La 
Protesta"  fué  un  reguero  de  luz  y  lo  marcó  con  gota? 
de  sudor,  destacándose  como  uno  de  los  que  conocían 
más  a  fondo  el  movimiento  obrero.  Orientó." 

Otro  ilusitrado  escritor,  don  Jultó  R.  Barcos,  ha  dicho 
en  "El  País",  de  Buenos  Aires,  comentando  el  libro 
"Las  fuentes  del  camino": 

«'Maturana  es,  entre  los  poetas  que  gozan  de  reputa- 
ción y  popularidad  én  la  América  hispana,  uno  de  loa 
más  jóvenes.  Aun  no  alcanza  a  los  treinta  años,  y  hace 
ya  diez  que  la  crítica  europea  se  ocupaba  de  sus  pri- 
meras producciones  de  adolescente,  señalando  en  ellas 
los  nacientes  rasgos  acusadores  de  todo  un  tempera, 
manto  de  artista.  Y  algunos  años  más  tarde,  icl  artiiSita; 
surgía  triuufñdoramente  del  centro  de  aquel  ámbetrba 
principiante  con  un  segundo  libro  titulado  "Poemas  de 
color",  que  le  valió  los  más  altos  elogios  de  la  crítica  y 
lo  colocó  entre  los  primeros  sonetistas  del  habla  es- 
pañoila, 

"No  conozco  entre  los  jóvenes  escritores  argentinos, 
a  excepción  de  Manuel  ügarte,  un  tipo  intelectual  que 
como  Maturana  se  haya  consagrado  más  de  lleno,  des- 
interesada y  valerosamente,  a  esa  vida  exclusiva  del 
espíritu  que  caracteriza  a  los  hombres  todo  cerebro  y 
sensibilidad,  de  la  falange  lírica,  en  este  y  en  el  viejo 
continente, 

"La  larga  nómina  de  sus  obras — pi*osa,  verso  y  tea- 
tro,— las  que  pasan  de  veinte,  pudieran   dar  una  idea 
de  la  inmensa  labor  que  lleva  realizada.  Pero  quien  co- 
noce de  cerca  su  actuación   literaria  sabe  que  aquello 
no  ir(:pncfjfjmta  sin-o  parte  de  su  vendimia;  lo  único  aca- 
so que  se  ha  salvado  en  medio  al  torbellino  de  su  vida, 
de  luchas  y  actividades  sin  tregua.  Maturana  se  ha  pro- 
digado  desde  la   aparición   die   "Poemas  de   color",  cual 
ningún   otro   escritor   argen(t';no   lo    hicieira    deatiro   de/. 
país,  en  todas  las  formas  concebibles:  como  periodista 
de  fuste  y  de  ilustrada  mentalidad  en  la  prensa  y  en 
las  publicaciones  de  arte;  como  orador  y  conferencista 
ea   üa5    asambleas     populares,      como   crítico,    cuer^ástíi 
festivo,  autor  teatral  y  dentro  de  poco  novelista,     se 
géíl  lo  prometje   ea  el  anuncio  de  sus  obras  nuevas,  5 
tu  el  fondo  de  todo  ello,  invariablemente,  i'omo  defen- 
sor  incorruptible  de   la   causa   del  pueblo,   siendo  para 
los  desheredados   un   heraldo  de  la  Esperarla,   un  rei- 
vjndicador  de   la  Justicia.  Y  el  pueblo  lo  ama  con  la 
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ruda  sinceridad  de  su  corazón  salvaje,  voceando  en  la 
explosión  de  sus  afectos  su  nombre  a  todos  los  vientos 

de  'a  iKío-ria."  -      .        v  -        • 


lí. — José  de   Maturana   (¡cuántas  bjellas  lecturas  te 
hará  evocar  este   nombre,    lector!)   ha  sido  y  es,  por 
gracia  y  fortuna  de  su  inagotable  ingenio  y  valimiento 
intelectual,  todo  lo  que  puede  llegar  a  ser  un  hombre 
do    leíras:    poeta,    dramaturgo,    ccmediJÓgrafo,    saánetero, 
orador,  cuentista,  prosador  humorístico  a  veces  y  otraá 
hasta  doctrinal,  según  la  vena  de  su  sentir  literario;  y 
para  serlo  todo,  su  pluma  también  se  ha  entintado  en 
las  mesas   de  las  reidacciones,  donde  unas  veises  rha  di- 
cho con  valentía  su  parecer,  como  en  los  buenos  tiem- 
pos de  "I-a  I'roíesta",  y  otras,  ya  que  no  con  el  coiraón 
-sangrando  generosamente  sobre  la  cuartilla,  con  esa  ga- 
llardía estfíiica  d«  forma  y  esa.  cor-dura  ética  de  fondo, 
que  son  los  más  limpios  blasones  de  su  prosa  periodis»- 
tica.  Pero  José  de  Maturana  (¿no  es  cierto,  le-ctor,  que 
este  nombre  es  hecho  como  para  grabarse  eternamen- 
te en  la  memoria  de  todo  el  que  lo  lea?)   ha  stido  pisrilo- 
dista  porque  la  vida  con  sus  luchas  en  unas  ocasiones 
y  con  sus  exigencias  en  otras  así  se  lo  ha  impuesto;  y 
por  estos  o  semejantes  motivos  también  ha  escrito  para 
el  teatro,  precipitadamente    sin  medir  tal  vez  a  plena 
conciencia  y  ante  la  radíacdón  de  ía  tmiás  clara  luz  úel 
raciocinio — acaso  sea  un  decir  antojadizo  que  en  mala 
hora  se  me  ocurre — la  hondura  del  foso  que  agazapada 
bajo  las  tablas  del  escenario  acecha  malévolo  y  traidor 
a  qu.'-en  sobre  estas  se  presenta  con  un  bagaje  impro- 
visado, en  cuya  factura  no  pusieron  el  amor  y  la  dedi- 
cación absolutos  su  sello  de  pureza  y  de  sinceridad.  No 
quiero  decir  que  José  de  Maturana,  siendo  quien  es  y 
poseyendo  como  posee  una  capacidad  tan  vasta,  haya 
engañado  a  las  esquivas  carátulas  con  artes  de  vende- 
4or  de  baratijas;   no  quiero  ni  podría  decir  esto.  Van 
vov   otro   rumbo  mis   opiniones,   que   quizá   resulten  a 
la  postre  imaginerías  dC'  ningún  valor  crítico.  Pero  si 
te    place    í'onocerlas,    lector,    una   línea   msás   abajO'   las 
encontrarás. 

Helas  aquí:  v 

He  dicho  aateé'que  José  de  Maturana  lo  ha  sido  todo 
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en  literatura,  pero  me  faltó  añadir  que'  ante  todo  y  por 
sobre  todo  ha  sido  poeta;  tan  poeta,  que  ¡de  los  jóvenes 
que  pulsaran  la  cuerda  lírica  en  esta  tierra  de  vates 
abortados     y  poetastros     grafómanos     (no  he  querido 
nombrar   a  todos,   que   conste  por  do   que  torcidamente 
pudiera  iníerpre'tarse)    m^uy  llocos  ipueden,   con  i'egítimo 
derecho,  llamarle  hermano:  hermano  en  la  sacra  devo- 
ción por  el  sonido,  en  la  orfebrería  de  la  ritma  y  eia  la 
plasticidad  magnífica  que  forman  los  renglones  cortos 
cuando  se  aparejan  sobre  el  castizo  y  sonante  trozo  del 
rpentágrama  d©  ®u  nombre.  Y  si   estas  afirraacion-es   no 
Ucgaj.  an   .,'    conveiLcer   a  alaguno    de   esos  muchos   iaicré- 
dulos  maldicientes  que  acostumbran  a  leer  letras     de 
imprenta,  aquí  va  un  consejo:   que  lea — sin     tocar  si- 
quiera "Las  fuentes  del  camino",  donde  no  todo  lo  quf 
el  índice  marca  ,es  oro  y  ni  tampoco   argentería — dos 
pceanas  que  se  publicaron  en  una  revista  de  mucha  cir- 
culación, "El  milagro  del  jardín",  qu'"'  es  un  milagro  d? 
euritmia  y  de  verbo   deslumbrante,  y   "El  Tomance  de 
las  manos",  que  es  un  romance  digno  sólo  de  ser  leído 
por  los  ojos  de  las  bellas  cuyas  manos  allí  se  ensalzan ; 
manos  que  meifecerían,  por  bien  cantadas,  la  dignidad 
de  Orlar  con  rosas  la  frente  del  poeta  que  supo  idteal'i- 
zarlas  entre  el  engranaje  de  unos  versos  que  pairecen . 
guantes  de  fina  seda  o  encajes  de  aquellas  mangas  que 
usaran  las  Infantinas  de  otro  tiempo. 

Y  pues  que  José  de  Maturana  ha  disfrutado  de  esa 

facultad  que  a   tan  encases  contemporáneos,  conceden 

las  Gracias,  ¿por  qué.  me  pregunto,  no  la  lleva  al  tea. 

tro,   a  justando   al    diálcgo    la   riim,a    o  el    asonante    que 

musicaliza  el  lenguaje  y  lo  renueva  y  hermosea? 

Esta  era  la  conclusión  a  que  mi  emipeño  de  semiico- 
noclasta  se  proponía  llegar:  José  de  Maturana,  paeta 
dramático.  Nada  de  periodismo,  que  agota;  nada  de 
oratoria,  que  infatúa;  nada  de  menudos  cuentos  y -ba- 
gatelas para  revistas  populares,  que  sólo  se  proponen 
halagar  gustos  áe  baja  gentuza;  nada  de  saínetes  de  . 
"conventillo",  que  a  lo  sumo  serán  juzgados  benévo- 
lamente por  un  criticuelo  cualquiera;  ¡nada  de  lo  an- 
terior, José  de  Maturana!  Sólo  los  versos;  esos  pueden 
quedar.  Tienten  hasta  derecho  de^  posteridad. 

Lo  ha  sido  todo,  ¿no?  Pues  debe  ser  sólo  aquello 
que  esperan  los  selectos  de  nuestro  ambiente,  que  no 
ae   han   aventurado   todavía   a   lanzar    ningún   nombre: 


&l.ic^ 
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cí  pi;f-ta  Idramático  idel  teíatro  niaoíonal;  y  no  un  Ma¡i"tín 
Coronado  más,  sino  el  < 'Poeta". 

En  isus  manos  está,  si  la  voluntad  aio  !?■  traiciona. 

Así  irá  él  donde  quiera...  ¡hasta  la  misma  gloria, 
que  es  el  asilo  de  los  que  saben  y  pueden  y  quieren 
triunfar! — Ruy  de  Lugo-Viña. 


TU. — U:i  gran  triunfo  de  poeta  alcalizó  don  José  de 
Maturana  con  su  poema  rústico  "Canción  de  Primave- 
ra", puesto  en  esoena  por  la  compañía  del  Apolo. 

El  público  pasó  dos  horas  de  intenso  deleite,  oyendo 
los  versos  inspirados,  míidos  y  de  armonía  arrobadora 
ftue  constituyen  los   tres  cantos  de  esta  obra,  que  es 
una   verdadera   excepción   dentro   de   la   dramática   ar 
gentina. 

No  se  trata  sólo  de  un  trabajo  que  se  ¡ajuste  al  carta- 
bón de  las  obi*as  en  verso  que  fincan  todo  su  éxito  en 
la  lirada  o  en  el  preciosísimo  MteTario  ide  los  diálogos. 
Hay  en  ella  acoión,  caracteres,  pasiones  y  verdad,  den- 
tro de  un  idealismo  admirable  exteriorizado  por  un  al- 
ma de  poéit-i. 

"Canción  de  Primavera"  no  es  propiamente  una  obra 
argentina,  ni  por  su  estilo  ni  por  su  lenguaje. 

El  autor  parece  haber  abrevado  su  inspiración  en  los 
poetas  bucólicos  clásicos.  Todas  sus  escenas  son  de 
una  ingenuidad  virgiMana  y  casi  todos  los  ipersonajes 
recuerdan  a  los  pastores  de  Garcilaso. 

La  égloga  sobra  un  viigor  pllástico  conmoveidor.  Su 
exteriorización  verbal,  realizada  en  diversos  metros, 
resulta  el  alarde  técnico  de  uiij  conoceldor  de  su  idio- 
ma en  los  más  recónditos  secretos  de  la  musicalidad. 
del  hipérlmton  rotundo,  de  la  metáfora  simple  qu©  en. 
traña  un  concepto  y  de  la  gracia  poética. 

Era  aventurado  presentar  una  obra  de  tal  índole  ante 
p1  público  impermeable  de  dos  teatros  nacionales,  que 
sólo  gusta  del  trato  de  hechos  y  no  de  palabras,  por 
más  hermosas  que  éstas  sean. 

Las  primeras  escenas  de  "Canción  de  Primavera" 
sorprendieron  a  los  concurrentes  del  Apolo.  El  decasí- 
labo, en  S(u  ritmo  clásico  y  en  isu  sin^Qxiifí  netamente 
castelllana,  sonaba  a  cosa  extraña ;  luego  el  romance, 
con  su  música  acariciante,  se  adueñó  por  completo  de 
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la  atención  ú&l  auditorio,  y  al  final  del  acto  nnh  d^^;í 
moírosa  ovación  saludó  a  los  intérpretes. 

El  segundo  acto  produjo  aún  mayor  impresión.  En  su 
entusiasmo  el  público  ililegó  hasta  pedir  ed  bis  de  una 
tirada  que  dijo  con  noble  acento  el  actor  Fuentes. 

"Canción  de  Primavera"  tiene  un  asunto  vulgar,  tra- 
tado en  infinidad  de  obras  populares. 

Los  amores  de  un  gañán  con  la  chica  de  un  predio 
manejado  por  un  tiranuelo  rural,  que  a  la  vez  está 
prpndado  ¡de  esa  chica,  no  constituye  ciertamenlte  nada 
nuevo  en  el  teatro.  Pero  por  sobre  el  episodio  senti- 
mental hay  un  concepto  de  rebeldía  valientemente  ex. 
presado  y  un  sentimiento  hondamente  sentido.  La  lu- 
oha  entre  el  patrono  y  los  labriego©  Impresiona  por  la 
verdad  como  sie  encara  el  conñicto;  el  conflicto  de 
amor  es  una  lógica  consecuencia  de  tal  lucha,  que  cul- 
mina con  la  huida  de  los  protagonistas  y  de  los  demás 
labriegos,  que  dejan  las  parvas  a  medio  alzar  para 
ganarse  el  sustento  en  otras  regiones. 

"Canción  de  Primavera"  es  un  canto  al  amor  sin  li- 
mitaciones y  al  trabajo  sin  tiranías. 

La  interpretación,  dentro  de  lo  relativo    resultó  en- • 
comiable.   Nuestros   actores  no     ejercitan     su  dicción.'.^ 
Casi  todos  ellos  tienen  muy  ilimitado  el  sentamiento  del 
ritmo.  Manejan  mal  los  alientos;   su  prosodia  es  defl- 
cíente  por  falta  de  disciplina.  Sin   embargo,  supieron 
dar  relieve  a  muchas  f  scenas  y  entraron  en  las  situa- 
ciones poéticas  de  la  obra  gracias  a  la  intuición  más, 
que  al  estudio  del  idioma.  i3 

Se  destacaron  en  primer  término  las  señoras  Tesa-Jí 
da,  Ghio  y  Viera,  y  los  señores  Fueoites,  Battagliá,I< 
Brieva  y  Gutiérrez.  i 

Las  decoraciones  contribuyeron  mucho  al  efecto  vi- 
sual de  la  obra  y  a  la  plasticidad  d/B  las  escenas    del  , 
primer  acto.  | 

Al  final  tuvo  que  salir  varias  veces  al  proscenio  don 

José  de  Maturana,  rodeado  de  los   actores  y  en  medlü 

de  las  ovaciones  entusiastas  del  público. — "La  Nación". 


IV. — Llegamos  a  la  sala  con  un  mal  presentimiento. 

Nuestro  público,  nuestro    teatro,  nuestros     actores... 

Eiso  de  correr  la  aventura  de  un  poema  rústico  en  tres 

actos  y  a  puro  verso,  ante  ima  concurrencia  que  tiene 


el  paladar  mal  acostumbrado,  en  un  teatro  que  recién 
se  inicia  y  con  unos  actores  como  los  nacionales... 

Par  sobre  todo,  naturalmente,  nos  iníundió  confianza 
la  personalidad  del  autor,  ya  fogueado  en  estas  lides 
de  la  escena  y  que  puede  citarse,  por  su  laboriosa  te- 
nacidad, como  un  modelo  entre  nuestros  autores.  Ma- 
turana  ha  dado  mucho  al  teatro  y  ha  dado  mucho  a  la 
bibliografía;  es  un  viejo  triunfador  a  los  treinta  años. 

Sólo  que — poeta  más  que  nada — el  público  conocía 
al  técnico  teatral  o  cuando  mucho  al  poeta  de  las  es- 
trofas im/prosas,  al  hábil  forjador  de  filigranas,  al  im- 
penitente enamorado  de  la  rima.  La  reacción  actual, 
que  pn  hora  buena  nos  vienh  deO  otro  laido  del  oicéano, 
no  podía  tomarle  desprevenido;  hay  que  reconocer  en 
Maturana  méritos  sobrados  piara  iniciar  esta  era  del 
teatro  poético  entre  nosotros. 

Y  se  levantó  el  telón  ante  una  sala  bastante-  concu- 
rrida; el  público  de  ordinario,  con  más  un  crecido  nú- 
mero  r?p  hombres  de  letras.  El  decorado  imüresionó 
favorablemente;  una  casa  de  campo  medio  oculta  por 
un  parral  cuajado  de  racimos.  Pero  la  atención  se  re- 
concentró por  entero  en  una  música  extraña,  que  ha- 
blaban  ilO'S    personajes   de  aqueil   cuodro   primaveral... 

La  confianza  renacía  en  nosotros.  Temíamos,  porque 

eso  está  descartado  en   toda  aventura,  pero  temíamos 

también  porque-  una  derrota  en  este  caso  hubiera  sido 

un)  atierifaido  a  la  beíleya,  una  Idesiilusióa  para  nuestros 

sentimientos  de  artista. 

¿Drama?  No;  ya  lo  dice  el  libreto  un  poema  rústico, 
un  himno  de  gloria  a  la  vida,  a  todo  eso  que  irradia 
bajo  la  luz  del  sol,  en  la  inconmensurable  soledad  de 
los  campos.  Se  experim^enta  la  sensación  exacta  del 
ambiente  que  ha  querido  retratar  el  autor;  hay  sabor 
de  égloga  en  ese  cuadro,  caliente  olor  de  heno,  ardo- 
rosos refiejos  de  trigal;  poesía,  mucha  poesía... 

El  asunto  es  interesante,  como  todo  asunto  áe  amor 
y  acaso  lo  haga  más  interesante  su  propia  sencillez. 
Dijeras-'  que  no  podría  ser  otro  en  aquel  cuadro  y  con 
aquellos  personajes.  Y  se  desarrolla  así,  al  correr  de 
las  horas,  como  se  desarrolla  la  íabor  diaria  de  la  coi- 
secha,  mientras  las  parvas  crecen  y  el  esfuerzo  de  I 
brazo  hace  multiplicar  el  tesoro  incalculable  de  las  es- 
pigas. 

María  Rosa  ama  a  Jacinto,  pero  es  aicosada  por  don 
Teodoro,   el  tiranuelo   ensoberbecido  del  pueblo,     sé 
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o.i'edará  cou'  su  araoi%  coano  iba  logrado  qufiídarse  con 
las  tierras  del  padre,  a  no  interponerse  la  pasión  de 
Jacinto  por  la  campesina. 

Eso   es  todo,  y  a  cuyo  derredor  ha  sabido  Maturana 

ti-aba.iar   un   inagnífíco   marco  de   flores.   El  verso   fluye 

sonoro  en  el  reparto  de  las  uvas,  llano  en  el  romance, 

bellamente   musicalizado  en  la  tirada  decasílaba  de  la 

canción  del  viejo. 

El  primer  acto  fué  escuchado  en  un  silencio  de  ob- 
servación. No  sonó  un  salo  aplauso,  como  pi  la  concu- 
rrencia se  hubiera  quedado  encantada  en  la  contem- 
plación de  aquellas  escenas  de  idilio  pastoral  y  oyendo 
aquellos  versos.  Y  al  final  estalló  en  una  salva,  suges- 
tionada por  un  toque  de  arte  tan  dulce,  tan  sobrio,  tan 
del  momento,  que  bastaría  para  aftrmar  la  reputación 
de  un  autor  y  determinar  el  éxito  de  una  obra.  Jacinto 
y  María  Rosa  escuchan  la  canción  del  boyero  que  pasa 
y  se  Pierde  a  lo  lejos . . . 

A  partir  de  entonces,  respiramos.  Los  actos  siguien- 
tes transcurrieron  en  'medio  de  una  verdadera  ova- 
ciórt,  interrumpien/do  el  público  las  escenas  ¡pera  pedir 
la  salida  del  joven  poeta.  Maturana  ha  volcado  su  co- 
razón en  la  obra;  es  el  lírico  que  todos  conocemos, 
que  pasea  su  gesto  trágico  por  ahí,  que  no  se  intimido 
ante  el  peliggro  de  correr  astas  aventuras. 

Obra   lionrada  de   buena  ley,  así  ha  sido  su  triunfo: 

ni  provocado  ni  rebuscado.    Y  eso  que,   sin   torcer  la 

acción  del  poema,  tiene  situaciones  que  él  autor  pudo 

haber   aprovechado   para    exagierarlas   y   granjearse   la 

iTUona  voiluntad  de  cierto  ipúhlico... 

El  segundo  acto  es  la  verdadera  canción  del  trabajo 

rudo  de  nuestras  llanuras.  La  parva  a  un  lado,  cerca' 

la   trilladora,   los  peones      esperan  jadeantes   el  toque  3 

de  campana,  que  en  aquel  predio  suena  muy  rara  ves.  í 

Todos  empuñan   la  herraanienta.  cantando  y  icharlando,  "¡ 

como  si  también  fueran  a  participar  de  ese  festín  que  i 

le  han  deparado   a  don  Teodoro  los  pródigos    trigalefe.  .-; 

..."Bien  merece  un  recuerdo  el  pobre  paisano  que  | 

inventó  la  horquilla..."  ^ 

Y  se  destaca  del  conjunto,  como  la  figura  venerable  ";! 

de  un  apóstol,  la  augusta  vejez  del  maestro  de  escue-*! 

la.  Es  un  niño  con  canas,  una  primavera  temblorosa  ^ 

que  aparíece  como  una  bendición  entre  el  paisaje  rústi-  ^ 

co,  entonando  en  cada  fra.se  la  canción  de  la  verdadera  ■; 

vida.   Sus  palabra»  suenan  como  escapadas  del  Evan.  1 

"J 
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gelio:  "Sed  buenos... — dice — ;  la  tristeza  no  está  en 
la  noch-e  de  la  Pampa,  sino  en  el  alma  de  los  que  ya 
no  pueden  amar ..." 

Su  canción,   en   boca  del  actor  Puentes,   estuvo  tal 
como    suponeoiiois    que   la    ha   concebido    Maturaha.    Pué 
un  derroche  de  poesía  humana,     llena  de  nobles  pre- 
ceptos de  vida,  que  el  público  supo  premiar  varias  ve-" 
ees  con  aplausos  atronadores. 

Y  a  salto  de  mata,  en'  el  desiMlván  de  esta  erócaca, 
lletgamos  al  cuadro  último,  el  más  idáfícil  ide  "todos.  Es 
la  casa  del  primer  acto,  en  la  soledad  de'  la  noche, 
bajo  el  relampagueo  de  la  tormenta,  cuando  los  peo- 
nes están  liando  sus  ropas  para  irse  a  trabajar  en 
otro  puebk). 

Jacinito  habla  de  su  amor  a  IVIaría  Rosa,  le  mega 
que  le  siga  a  través  de  la  Pampa  para  iniciar  una  era 
de  felicidad  allá  lejos.  Es  el  cuadro  má®  intenso  del  - 
poema,  que  acaso  pudo  hacer  pjeligrar  la  interpreta- 
ción, pero  que  triunfó  desde  el  primer  instante  por 
su  seductora  belleza,  E^  porvenir  habla  por  la  boca 
inspirada  de  Jacinto,  y  ella  está  ansiosa  de  ese  amor 
uue  no  tiene  olánsulas  ni  sanciones:  a  vivir,  como  los 
jilgueros. . .  •'  ""  ! 

y  cuando  se  interpone  desesperada  la  hermana  de 
la  joven,  la  venerable  figura  del  anciano  maestro  seña- 
la en  la  noche  del  campo  la  senda  luminosa  de  la  fe- 
licidad, j Que  se  vayan,  que  sean  buenos! 

La  interj)rfi(fcación,  en  fin». . .  Hay  que  temer  en  cuenta 
lo  que  hemos  dicho  antes;  se  trata  de  un  poema  en 
verso  de  varias  medidas.  La  señora  Tesada,  si  en  un 
principio  exageiró  un  tanto  su  papel,  deimostró  en  toda 
la  obra  poseer  cualidades  meritorias  para  esta  clase 
de  trabajos.  Un  poco  más  y  habrá  ocupado  en  el  teatro 
que  se  inicia  el  mismo  pnesto  que  por  sus  méritos  in- 
discutibles ha  ocupado  en  el  que  cultiva. — ''La  Ra- 
zón". 


V. — Se  necesitaba  una  gran  fe  en  la  propia  obra  para 
llevarla,   dado  su  estilo,  a  un  (escenario  nacional.  Tea- 
tro en  verso;   teatro  en  castellano  casi  del  siglo  XVI, 
con   sintaxis  un  tanto   culterana,  con   ritmos   difíciles 
I'OT  lo  insospechadas  para  la  dicción  tartanmdeamte  de 
los  actores  aborígenes  o  que  vi\ren  de  tales. 
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El  drama  poético  hii  tenido  pocos  culteros  entre  nos- 
otros. Don  Martín  Coronado  ha  hecho  dramas  en  ver- 
so,  pero  respondiiiCTido  más  al  sentimiento  romántico  del 
autor  que  a  la  necesidad  de  encerrar  los  asuntos  en  la 
rima  y  el  ritmo,  como  un  derivativo  espiritual  de  la. 
idiosincrasia  de  los  personajes. 

"Canción  de  Primavera"  no  podía  ser  escrita  más 
que  en  verso  y  ajustando  las  características  de  cada 
tipo  a  un  ritmo  personal  quse  vendría  a  ser  algo  así 
como  el  "leit  motiv"  wagneriano. 

El  último  trabaio  poético  de  don  José  de  Maturana, 
digno  de'  ser  recitado  en  el  Español  de  Madrid  por  ac- 
tores qne  tuvieran  la  dicción  y  el  sentimiento  de  la 
musicalidad  de  nuestro  idioma,  con^titiive  nn  éxito  na- 
ra  la  compañía  de  Guillermo  Battagiia.  Es  el  colmo  del 
íxlto,  si  se  medita  nue  esos  actores  no  conocen  el  idio- 
ma, ni  el  valor  de  las  palabras,  ni  saben  dónde  está 
el  efecto  ortológico  de  las  mi^^mas.  Y  aunque  al  princi- 
pio de  su  carrera  artística  hubieran  llevado  ese  conoei- 
mií^nto  a  las  tablas,  habríanlo  perdido  a  ñierza  de  no 
cultivarlo  o  de  pervertirlo  en  la  bárbara  jerga  en  que 
se  escriben  casi  todas  las  obras  nneionaies. 

La  temporada  de  Pablo  Podestá  en  el  Moderno  mar- 
có ya  una  evolución  favorable  en  el  sentido  del  res- 
peto al  idioma,  respeto  que  continúa  manteniéndce  en 
el  Nuevo,  dopde  fie  han  renresentado  obras  escritas 
con  una  pulcritud  encomiable,  como  "La  mancha";  5^ 
en  el  mismo  Apolo  "El  festín  de  los  lobos"  y  "La 
cruz"  marcaron  una  evolución  en  leil  amor  a  nuestra  ad- 
mirable lengua. 

"Canción  de  Primavera"  acrecentará  su  éxito  a  me- 
dida que  los  intérpretes  sientan  la'  música  interior  de 
las  palabras  que  pronuncian.  Anoche,  sin  embargo,  ob- 
tuvieron el  aplauso  desde  eJ  primer  acto. 

Pero  en  realidad  el  triunfo  es  del  autor...  y  del  pú- 
blico del  Apolo,  que  supo  gustar  un  plato  tan  distan, 
te  del  "menú"  diario  como  está  Cocoliche  de  Segis- 
mundo o  de  don  Alvaro... 

"Canción  de  Primavera"  fué  puesta  en  escena  coa 
decoracioBjes  muy  vistosas. — "El  Diario". 


VL — Bajo  el  modestísimo  título  de  ''Canción  de  Pri- 
mavera", dou  José  de  Maturana  estren^j  su  última  obra. 
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un  poema  rustiici»  en  tres  aoto®,  de  una  hieannoíwira  de 
lenguaje  y  tal  dignidad  lírica,  que  ello  sólo  bastaría  a 
considerar  "Canción  de  Primavera"  como  una  de  las 
más  bellas  obras  teatrales  que  se  han  escrito  y  escribi- 
rán entre  nosotros,  si  al  par  de  ser  tan  encomiable  la 
labor  del  poeta,  su  destreaa  el  dominio  de  su  instru- 
mento, la  habiMdad  del  versáficador,  no  fuera  su  traba- 
jo teatral,  el  desarrollo  escénico  del  poema,  una  mués- 
tra  concluyente  de  su  maestría,  ima  prueba  definitiva 
del  autor  dramático  tan  sobrio  y  artista  que  es  don 
José  de  Maturana. 

Los  tres  actos  son  de  ima  concisión  acabada,  de  una 
redondez  de  con,tomois  que  no  admiten  ni  una  escena 
más  ni  una  palabra  menos.  Y  en  todos  ellos  la  acción 
corre  con  tal  agilidad,  que  la  sensación  de  vida  y  na- 
turalidad es  perfecta. 

Luego,  toda  la  obra  está  construida  con  un  designio 
de  probidad  intelectual  y  artística  que  realmente  ale- 
gra  y  reconcilia  con  muéstros  productores  de  obraa  .dra- 
máticas, cuidados  casi  siempre  de  otras  cosas  bien  di- 
versas  que  llegar,  por  medios  tan  dignos,  a  producir- 
nos emoción — ¡y  ya  se  salije  de  cuál  género! — ,  nunca 
del  género  <ie  emociones  que  la  obra  de  don  José  de 
Maturana  contiene,  que  nos  elevan:  como  esa  magní- 
fica  canción  del  trabajo  que  nos  pone  en  boca  del- 
maestro  o  algunos  diálogos  y  sltuacáonps  qtii©  nos  es- 
tremecen o  nos  conducen  a  una  dichosa  placidez.  He 
ahí  la  bondad  primordial  de  la  obra:  su  alta  virtud 
emocional. 

El  argumento  de  "Canción  de  Primavera"  es  ¡simple, 
pero  en  extremo  interesante.  Acaso  podrá  deducirse 
que  el  epiísodio  que  constituye  da  obra  es  asunto  co- 
nocido, pero  si  es  vulgar,  lo  es  tanto  como  lo  son  to- 
rtas lais  pasiones.  Bl  autor  no  ha  pretendido  anosírar- 
nos  sujetos  extraordinarios,  y  los  personajes  que  se 
mueven  en  la  obra  han  sido  diestinados  por  izn  espíri- 
tu  optimista  a  cantar  la  vida,  el  amor,  eft  trabjo,  la 
tierra,  la  libertad.  Y  en  verdad  que  realizan  el  desig- 
nio del  artista  de  un  modo  noble  y  tan  elocuentemen- 
te,  que  el  autor  logra  convencer  tanto  al  sabio  como 
al  inculto  espectador. 

Tal  labor  honra  a  quien  la  ha  llevado  a  tan  feliz  tér- 
mino, y  presta  títulos  a  la  mejor  consideración  al  tea- 
tro que  la  ha  revelado  al  público.  Y  éste,  el  público  de 
los  teatros  nacionales,  también  ha  cobrado  preetigioe; 
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lo  hemos  viato  aplaudir  un  Te.rso,  un  bello  gesto  lírl- 
co,  y  el  aplauso  fué  tan  espontáneo  y  tan  compacto 
que  se  adueñó  de  nuestro  respeto. 

La  compañía  Battaglia  hizo  un  gran  esfuerzo  por  re. 
presentar  con  esmero  la  oibra.  Los  actores,  salivo  ex- 
cepción del  primero  y  algunos  defectos  de  la  primen 
actriz,  estuvieron  muy  correctos.  Fuentes  hizo  una 
creación  en  extremo  digna  de  aplauso  de  su  papel  del 
maestro.— "La  Gaceta  de  Buenos  Aires". 


VII.— *No  cabe  duda  que  ei  poema  dramático  tropieza 
con  dos  grandes  inconvenientes  para  realizar  una  obra 
que  por  su  género  encuentra,  por  regla  general,  un 
eco  débil  en  el  público.  Son  estos  inconvententes  dos 
valores  arísticos  difíciles  de  equiíllbraír :  la  exaltaccÓD 
lírica  en  primer  término,  y  por  otro  lado,  lo  que  podría 
calificarse  de  parte  positiva  o  neutra,  en  que  la  versi- 
ficación, pura  y  simple,  ocupa  el  lugar  del  instante  emi- 
nentemente poético. 

Equilibrar  ambos  valores  a  fin  de  que  el  diapasón 
que  vibra  en  sentido  de  verdad  y  de  arte  no  correspfm- 
da  a  ima  nota  falsa  es  una  tarea  que  exige,  en  el  artista 
más  habilidad  que  exaltación,  y  esta  habilidad  se  mani- 
fiesta, como  sucede  en  "Canción  de  Primavera"  en  una 
eencilla  coordinación  de  dos  pasajes  versificados  con 
aquellos  en  que  José  Maturana  se  entrega  por  comple- 
to a  la  descripción  poética. 

Creo  con  sinceridad  y  sin  temor  de  equivocarme,  que 
"Canción  de  Primavera"  es  la  mejor  obra  poética  que 
se  ha  escrito  en  el  teatro  argentino.  Hasta  ahora  las 
obras  de  ese  género  han  sido,  entre  nosotros,  simples 
dramas  versificados,  a  la  manera,  por  ejemplo,  de  "El 
gran  galeote"  de  Echegarajíf  pero  no  podría  calificár- 
seles de'  obra  poética,  como  lo  es  de  extremo  a  extre- 
mo el  poema  rústico  de  José  de  Maturana. 

Con  "Canción  de  Primavera",  Maturana  comienza  su 
verdadera  obra  en  el  teatro.  Este  es  su  género  y  no 
debe  distraerse  en  otro. 

Ha  escrito  y  ha  realizado  lo  que  se  ha  propuesto: 
hacer  un  poema  con  sabor  de  égloga  moderna;  una 
verdadera  canción  a  la  vida.  Para  lograrlo  ha  puesto 
al  servicio  del  propósito  sinceridad,  sencillez  y  frescu- 
ra:   sinceridad   en   el  espíritu  del  poema,   sencillez  en 
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las  incidencias  dramáticas  y  frescura  en  las  idPtis,  en 
los  sentimientos  y  en  la  forma. 

¿Qué  más  puede  desear  para  su  propia  satisfacción 
un  poeta  que  se  inicia  con  fuerzas  tan  personales  en 
un  génfro  singular  en  nuestro  ambiente  artístico,  co 
mo  lo  hace  José  de  Maturana?  Vencidos  los  obstáculos 
que  ofrece  el  género,  el  autor  de  "Canción -de  Prima- 
vera podía  cultivar  el  teatro  iwético  con  mano  segura, 
pues  esa  seguridad  de  forma  y  de  espíritu,  que  revela 
en  esta  primera  obra,  vaticina  para  el  futuro  una  pro 
ducción  sólida  y  de  un  honesto  mérito  artístico. 

El  estreno  de  "Canción  de  Primavera",  dentro  dé- 
la línea  general  de  nuestra  producción  dramática,  ha 
sido  hasta  cierto  punto  una  sorpresa,  al  par  que  una 
satisfacción  artística.  A  pesar  de  los  antecedentes  que 
como  poeta  y  escritor  tiene  el  señor  de  Maturana,  era 
más  de  presagiarse  una  obra  bien  intencionada  que 
mejor  realizada,  y  precisamente  es  base-  de  nuestra 
sorpresa  la  encomiable  realización  artística. 

En  '<  Canción  de  Primavera",  el  autor  tiene  una  vi- 
sión amplia  y  elevada  d'^l  ambiente  rústico  en  el  que 
el  drama  se  realiza  y  sabe  dar  la  nota  descriptiva  con 
un  lenguaje  cuyo  léxico  es  ajeno  al  mismo  ambiente. 
Logra  así  echar  por  tierra  la  antojadiza  teoría  de  qufi 
■la  palabra  debe  corresponder  directamente  al  ambien- 
te que  se  describe  a  trueque  de  falsear  la  pintura  del 
medio. 

Maturana,  poeta  objetivo,  tienie  la  condición  prime- 
ra para  el  teatro  poético;  ella  le  permite  realizar  los 
caracteres,  fundir  la  acción  en  una  sola  pieza  y  dar  el 
colorido  descriptivo  del  ambiente,  con  el  equilibrio 
necesario  para  el  éxito.  —  "tJitima  Hora-  —  Samuel 
Llnnig. 


Vlll. — La  nueva  obra  del  autor  de  "El  campo  ale. 
gre"  y  "El  balcón  de  la  vida",  ha  sido  recibida  con 
grandes  aplausos  por  el  público. 

"Canción  de  Primavera"  es  una  obra  de  intenso  mé- 
rito literario  y  escénico.  El  final  del  primer  acto  deja 
la  impresión  de  una  escena  campera  encantadora.  Dos 
jóvenes  enamorados,  al  caer  la  tarde,  hablan  de  ensue- 
ños, y  por  el  camino  a  la  chacra,  marcha  una  carreta 
rumbo  a  la  estancia  vecina.  El  carretero  canta  una 
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canción  tierna  y  doliente  que  se  oye  a  lo  lejos  como 
un  "  hosanna"  al  &.mor  en  camino  del  triunfo.  La  can- 
ción puesta  en  labios  del  viejo  maestro,  constituye  el 
éxito  del  segundo  acto.  Es  un  canto  al  trabajo,  a  la 
vida,  a  la  dignidad  del  hombre,  a  la  altivez  de  las 
frentes  de  los  que  siembran,  de  los  que  cosechan  para 
otros,  después  de  la  faena  ruda  en  que  la  fatiga  do- 
mina y  las  energías  se  gastan. 

Los  conflictos  de  la  obra  están  encarados  con  fide- 
lidad, los  caracteres  son  firmes  y  reales,  la  trama  está 
conducida  con  sobriedad,  y  por  arriba  del  episodio 
sentimental  resplandece  un  claro  concepto  de  inde. 
pendencia,  valientemente  expresado  y  hondamente 
sentido  por  el  autor. 

José  de  Maturana  ha  puesto  en  juego  tres  elementos 
que  apoyan  el  triunfo  de  su  obra:  su  dominio  de  los 
resortes  escénicos  como  dramaturgo,  su  inspiración 
como  poeta  y  su  conocimiento  del  idioma.  —  "La 
Prensa". 


IX. — El  teatro  poético  contemporáneo,  floreciente  en 
la  actualidad  en  Francia  con  Edmundo  Rostand;  en 
España  con  Marquina,  Del  Valle  Inclán  y  Villaespesa, 
y  en  Italia  con  D'Annunzio  y  Sem  Benelli,  no  ha  po- 
dido marcar  una  tendencia  definitiva  que  implique  la 
imposición  absoluta  de  una  escuela,  aunquje  lo  haya 
conseguido  parcialmente  como  adopción  de  nuevos 
preceptosi  de  estética.  La  poca  seguridad  que  demues. 
tra  en  sus  avances  el  teatro  poético  contemporáneo. 
se  debe  únicamente  a  las  divergencias  del  medio.  Las 
teorías  materiales  implantadas  por  la  dominadora  ci- 
vilización inglesa,  han  creado  un  nuevo  orden  (^e  pre- 
ocupaciones en  pugna  con  las  elevadas  tendencias  del 
arte. 

A  las  imposiciones  materialistas  debemos,  que  des- 
de hace  algunos  años  se  sienta  el  peligroso  avance  de 
la  antiestética.  La  vertiginosa  y  múltiple  vida  contem- 
poráaea  ha  cuidado  muy  poco  de  las  formas,  preocu- 
pada siempre  y  ^  en  absoluto  del  fondo,  como  si  por 
razones  de  igualdad  no  merecieran  las  mismasi  pre- 
ocupaciones ambas  cosas.  La  belleza  se  consigue  apa- 
rejando la  unidad  de  la  forma,  con  la  robustez  del  con- 
cepto  que  la  rellena,  y  precisamente  este  fué  el  flaco 
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donde  más   se   resintió  el  naturalismo  reinante  en  la. 
época  en  Que  ¡los  parnasianos  emigraban  al  Olimpo. 

José  de  Maturana,  lírico  por  temperamento,  coa.» 
lo  ha  demostrado  en  "Las  fuentes  del  camino",  ha  en- 
tregado al  teatro  nacional  un  poema  rústico,  titulado 
"Canción  de  Primavera",  primer  ensayo  de  las  nuevas 
tendencias  del  teatro  poético. 

Un  asunto  sencillo,  qiíe  emana  únicamente  de  nues- 
tro medio  materialista,  desde  aue  a  la  nota  pasional 
se  une  la  nota  de  una  rebelión  económica,  informa  el 
poema  rústico  de  José  de'  Maturana.  La  nota  dramá- 
tica da  margen  a  que  el  verso  aparezca  fortalecido 
por  un  empuje  de  fiereza  en  ciertos  pasajes,  princi- 
palmente cuando  el  choque  de  las  pasiones  se  pre- 
senta. 

Al  inieiar  "Canción  de  Primavera"  ¡el  verso  un  tan- 
to apresurado  y  fragmentario,  está  pobre  de  senti- 
miento, quizá  por  la  razón  de  que  la  algarabía  bullan- 
guera de  la  gente  le  quita  la  fuerza  emotiva  que  debe 
ser  inherente  al  verso.  Sin  embargo,  la  impresión  des- 
agradable que  deja  es  pasajera.  Cuando  la  escena  e« 
simbólica,  aparece  el  poeta,  dando  en  las  tiradas  sen- 
cillas una  dulce  armonía  adecuada  a  la  situación  tea- 
tral. 

El  primer  acto  no  pre<senta  mayor  interés  hasta  las 
últimas  escenas. 

Los  dos  personajes  centrales  de  la  obra,  Jacinto  y 
María  Rosa,  reclaman  en  una  comunidad  espiritual 
Ja  glorificación  del  amor,  precisamente  en  la  dulce 
Ti  orí  crepuscular,  apropiada  a  las  oraciones  sentimen- 
tales. Escena  pictórica  de  poesía,  puesto  que  signifi- 
ca la  representación  del  amor.  Mientras  las  almas  se 
entretienen  en  coloquios  amorosos,  el  canto  lejano 
del  boyero  errante  que  cruza  la  Pampa  incomensura- 
ble,  al  armónico  compás  de  los  quejumbrosos  chirri- 
dos de  la  carreta,  satura  el  ambiente-  de  una  infinita 
poesía.  ' 

El  segunda  a<5to,  como  nudo  del  poema,  presemta 
mayor  fortaleza.  Los  personajes,  bien  delineados,  ex- 
presan ampliamente  sus  sentimientos.  Pero  todo 
queda  empequeñecido  ante  la  belleza  del  canto  del 
onaestro,  simbólicamente  hermoso.  Lo  más  bello  de 
la  obra  de  Maturana  es  el  canto  que  enaltece  la  sabia 
riqueza  de   la  madre   tierra,   proficua  en^  zaieses  por 
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los  desheredados  de  la  riqueza  material  que  la  rie- 
gan con  la  donación  del   sudor  amargo. 

Ciertas  partes  excesivamente  prosaicas  se  salvan 
con  otras  hermosamente  líricas.  Una  serena  poesía 
descriptiva;  con  símiles  robustos,  aparece  en  el  se- 
gundo  y  tercer  actos. 

El  asunto  se  desarrolla  sobriamente  hasta  llegar  al 
desenlaes,  pletórí'co  de  Kentiniiento,  que  sirve  al  poeta 
para  dar  al  verso  una  armonía  justísima  y  aproplaJda. 

''Canción  de  Primavera"  es  una  bella  realización. 
aunque  Maturana,  cuidando  la  forma,  ha  llegado  a 
sacrificar  el  fondo,  que  se  presenta  sencillísimo  y 
escueto. 

No  hace  mucho  tiempo,  un  crítico  de  fuste,  y  es- 
cribiendo a  propósito  de  "El  martirio  de  San  Sebas. 
tián",  de  Gabriel  D'Annunzio,  al  hablar  de  la  inter- 
pretación que  hiciera  Ida  Rubistein,  lamentó  que  el 
poeta  hubiera  entregado  la  figura  del  mártir  a  las 
desproporciones  de  renacuajo  de  una  cómica  de  la 
decadencia.  Igualmente  pódennos  exclamar  nosotros 
sobre  la  interpretación  de  "Canción  de  Primavera''^ 
.El  verso  fué  sacrificado  lamentablemiente  por  la  Ig- 
norancia de  los  intérpretes,  en  lo  que  se  refiere  al 
recitado.  Las  dos  principales  figuras  de  la  compañía 
fueron  las  que  más  se  distinguieron  por  el  ensaña- 
iniiento  que  demoistraron  al  perpetrar  el  horrible 
atentado  al  verso  de  José  de  Maturana.  Angela  Tesa- 
da,  que  durante  tanto  tiempo  ha  proclamado  ante  la 
humildad  de  ciertos  cronistas  incapaces  de  sostener 
su  integridad  las  elevadas  condiciones  de  su  arte  In- 
terpretativo, ha  hecho  lo  que  siempre  hemos  notado, 
¡gimotear  ridículamenlée  el  desventurado  papel.  Mo- 
nomanía que  han  querido  pasar  desadvertida  los 
elevadores  de  las  falsas  reputaciones. 

El  único  entre  el  montón  heterogéneo  de  cómicos 
que  ha  puesto  algo  de  su  arte  al  /servlcáo  de  su  pa- 
pel, ha  sido  Adolfo  H.  Fuentes,  que  ha  conquistado 
los    aplausos,    gracias    a   su    serenidad    interpretativa. 

La  obra  de  Maturana,  a  pesar  de  todos  sus  sufrl- 
irúentos   inquisitoriales,  tuvo  por  parte  del  público  el 

.lor    del    aplauso    espontáneo. — E.    V. — ;"Tribuna". 
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X. — Si   otros  méritos  no   tuviera   el   drama  de   Ma- 
turana   estrenado   en   Cibils,   por   la    compañía  Arella- 
no,  tendrá  para  siempre  la  indiscutible  gloria  de  ha- 
tter  iniciado  en  el  teatro  llamado   criollo  una  corrien-  , 
te   que   tienda   a   ennoblecer  un  género   que   hasta   el 
jíresente    sólo    había    dado    mezquinos    y    deleznables 
frutos.    Es   claro   que    de   estos    calificativos    desconta- 
mos  las    bellas    y   fuertes     creaciones     de   Florencio 
Sánchez,    pues    refiriéndonos     al    género     cuya   bella 
muestra   nos    dio    Maturana    en    su    "Canción    de   Pri- 
mav'e"ra",    no    podemos    establecer    comparaciones  con 
las  obras   campesinas  del  autor  de  "M'hijo  el  dotor". 
Maturana  no  tomó  de  otra  obra  cHoMa  iningunjo  de  sus 
elementos.  Poeta  anfce  todo,  idealizó  ©1  ambiente  y  los   , 
pei"sonaj€s,  refin^ndo  las  psicologías  de  éstos,  poniendo 
en  suis  labios  una  parla  florida  y  castiza,  Hena,  de  me- 
táforas  deslumbrantes.   Por  estas   mismas    causas,   las 
compsiraciones  estarían  fuiera  de  Ixiigar,  pues  no  hay  en 
ei  teatro  rioplatenise  niinguna  otra  obra  que  ¡pueda  haber 
inspirado  la  pieza  en  cuestión. 

"Canción  de   Primavera"  es,  por  todaa  esas  causas. 
riiás  oye  todo,  luna  beíla  obra  poética,  superior  más  por 
su  forma  y  por  los  conceptos  que  expresan  sus  per- 
sonajes,  que  por  el  interés  de   su  desarrollo,  la  ver- 
dad escénica  y  la  realidad  e  intensidad  de  la  acción. 

Son  los  versos  fluidos  y  bien  cortados  precísamen-     , 
te,  los  que    salvan  la  pesadez  de  algunas  de   sus  es- 
cenas. El  rumor  armonioso  de  la  poesía  halaga  el  oí- 
do y  hace  oilvldar  la  ilangu'idez  de  la  acción  que,  en  el 
primer  acto  sobre  todo,  es  remarcable. 

"Canción  de  Primavera"  es  un  idilio  de  amor  alre- 
dedor del  cual  se  mueven  algunas  figuras  que  resul- 
tan secundarias  en  el  desarrollo  de  la  acción,  sobro 
■a  cual  resaltan  las  dos  figuras  de  los  eniaTTiorados  que 
entonan  un  himno  de  pasión  y  de  libertad.  La  in- 
justicia social,  de  la  que  son  víctimas  los  campesi- 
nos, es  üa  misana  injuaticva  ¡que  quiere  trabar,  con  cu 
prepotencia,  las  alas  al  amor  de  María  Rosa  y  de  Ja- 
cinto. 

La  verba  fogosa  del  poeta  pone  en  boca  de  los  opri- 
midos viriles  y  bellos  acentos  de  i'ebeldía  que  son 
una  depreciación  colérica  contra  la  opresión  y  un 
himno  glorioso  al  trabajo  y  al  amor...  El  autor  ha 
sabido  enlazar  estos  dos  elementos  simpáticos  en  un  ar- 
monioso   maridaje    que,    idealizaiído    ©1    conjuato,    éu 
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,  a  la  vaga  apariencia  de  realidad  que  mueve  a  losr  hom- 
bres, a  las  cosas  del  drama,  un  relieve  de  símbolo. . . 
Es  por  esto  que  la  obra  es  simpática;  es  porque  eí 
poeta  no  deja  nunca  de  ser  poeta;  es,  en  fin,  porque 
hay  una  gran  sinceridad  en  el  concepto  creador  de  la 
producción,  que  el  pueblo  aplaude  y  "vive"  la  vida 
ideal  de  los  personajes ...  —  '  'El  Siglo",  Montevideo. 


XI. — ^En  el  Cibils  estrenóse  la  última  producción 
teatral  de  José  de  Maturana,  titulada  "Canción  de 
Primavera". 

Maturana  es  un  poeta  vigoroso,  de-  sana  contextu- 
ra moral  y  de  espíritu  caballeresco,  a  la  manera  es- 
pañoila  de  la  época  heroica. 

Sus  poesías,  de  factura  artística  muy  cuidada,  se 
caracterizan  por  la  nobleza  de  sentimientos  que 
constituyen  su  fondo.  "• 

Amante  de  la  vida  como  el  que  más  y  siendo  poeta, 
su  optimismo,  sin  arribar  al  del  doctor  Pangloiss, 
para  quien  el  mundo  era  el  mejor  de'  los  posibles,  es 
generoso,  simpático,  comunicativo.  Sus  clamores  vi- 
riles incitando  a  la  triste  humanidad  hacia-  el  bien, 
hacia  las  virtudes  que  llaman  cristianas  y  que  antes 
lo  han  sido  de  todas  las  religiones  siendo  en  sí  na- 
turalmente humanas,  tienen  algo  de  apocalíptico.  Al- 
go  así  como  un  Isaías  "á  rebours". 

En  "Canción  de  Primavera"  el  poeta  ha  resumido 
suis  teorías,  y  ha  cantado  al  amor,  al  trabajo,  a  la  li- 
bertad, con  entusiasmo  ailgo  i,ngenuo,  aunque  con  «nfa 
altura  y   generosidad   de   miras   muy   encomiables. 

Descartarse  del  pesimismo  que  reina  en  literatura, 
no  contagiándose  del  escepticismo  filosófico  que  eli- 
ge sus  principales  víctimas  entre  la  gente  de  pluma, 
para  cantar  a  la  •  vida,  cuando  cada  día  se  muestra 
más  austera,  más  amarga  y  más  difíoil,  constituye  en 
estos  tiempos  que  pasamos  un  acto  de  heroísmo  inu- 
sitado, bello  por  la  forma  en  que  ha  sido  hecho  y  ad- 
mirable por  el  fondo  que  encierra, 

La   humanidad   de   Maturana   en    su   obra   no    es   la 
que  puebla  los  campos,   los  sentimientos  que  ella  ex- 
perimenta no  son  los  que  animan  su  vida,  el  lengua- 
je que  habla  no  es  apropiado,  mas  no  importa.  El  al 
ma  del  poeta,  la  acción  profética  que  de  ella  se  des- 


■.^^"/iLia^ac'U'f 


-'        ":         '  ,     ~    PflÓIiOQO  ,  '     25 

prende,  el  supremo  hálito  de  lirismo  que  en  los  ver- 
sos  campea,  logran  sugestionar  en  seguida  al  espec- 
tador, el  cual,  como  al  conjuro  de  una  varita  másica, 
aicepita  oomo  reales,  tipos,  sentimientos  y  lenguaje 
que  sólo  existen  en  la  ardorosa  y  altruista  imagina- 
ción del  poeta. 

¡Así  debiera  ser  la  humanidad  de  los  campos  'y  de 
las  ciudades! 

Y  francamente  hablando,  hay  momentos  en  que  nos 
sentimos  mucho  más  inclinados  a  aceptar  como  ver- 
daderas las  ficciones  un  tanto  románticas  de  un  poe- 
ta que  las  cruentas  realidades  exageradas  de  un  Zo- 
la,   por   eminente   que   sea. 

Entre  "La  Tierra"  que  nos  pinta  una  Francia 
campesina  falsa  a  fuerza  de  primar  en  ella  el  esto- 
mago,  base  principal  de  toda  la  obra  del  gran  maes 
tro  de  Medán,  que  no  veía  al  través  de  sus  lentes 
sombríos  nada  más  que  las  lacras  de  la  humanidad, 
y  entre  "Canción  de  Primuavera",  en  la  que  figura 
la  humanidad  de  las  pampas  argentinas  vestida  de 
color  de  rosa,  nos  gusta  más  ésta,  aunque  nuestra 
prefenennria  hubierla  sudo  por  una  obra  que  estuvie- 
ra en  el  justo  medio,  como  se  definía  a  Daudet:  el 
punto  de  transición  entre  el  naturalismo  y  el  ro- 
manticismo. 

La    tesis   de    Maturana    es    digna   de    ser    encomia^ 
da,    exaJltada   e    imitada;    pero    desgiraciadamerúte,    por 
encima   de   todas   las    "canciones   de   primavera",    ha- 
bidas  y   por  haber,   por   sobre   todas  las  convicciones 
que   puedan    sugerir    obras    de    tendencias    tan    gene- 
rosas y  los  elogios  que  ella  merece  a  la  ci'ítica  y  al 
público,   la  prédica  de   un  poeta  será   sobre  la  tierra 
como   una   oración   en   el   desierto,   un   cántico   perdí 
do  en   medio  de  la  baraúnda  infernal   de   los  huma-- 
nos  que  piden  pan  y  placeres,  olVidlados  del  ideal,  que 
no  come  nd  conoce  goces  físicos. 

Por    eso    dijimos   que    los    poetas    como    Maturana 
eran  ail^o  como  el  ^profeta  Isaías  a  la  inv^Tsa. 

No    destrucción,   ni   fuego,    ni    maldiciones   a   la  *^fe- 
roz  humiaaiídad  que  puebla  la  táerra,    y  sí   amor,   tra- 
bajo y  libertad. 

Hermoso  platonismo,  que  merece  nuestro  aplauso, 
pero  no  nuestra  convicción,  sin  querer  dejar  senta- 
do por  esto  que  dudemos  de  tsu  existencia  en  la  tie 
rra. 
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Esos  sentimientos  tan  inherentes  a  la  vida  dfl 
hombre,  existen,  si,  pero  no  en  forma  general  y  ex- 
peditiva con  que  los  muestra  el  vibrante  poeta  de 
"Canción    de    Primavera". 

Resumiendo    impresiones: 

Una  obra  digna  de  los  mayores  elogios  por  su 
forma  poética  encumbrada,  por  su  fondo  generoso 
y  por  el  encanto  que  sugiere  la  lucha  de  sentimien- 
tos sencillos,  primitivos,  nacidos  a  ras  del  suelo  co- 
mo las  rosadas  florecillas  de  los  macachines  que 
pueblan    nuestros    campos. 

M¿;ría  ílrsa,  que  tiene  en  su  nombre  el  símbolo  de 
la  maternidad  ideail  y  el  de  la  flor  que  lo  es  de 
3a  pasión  sensual  por  excelencia,  y  Jacinto,  flor  rús- 
tica, de  aromja  penetrante,  que  figura  siempre  en 
grupos  para  lograr  entidad  vital,  llevan  en  sus  dos 
seres   resumidos   todos   los   ideales   que   debieran    ser. 

Son  cestas  de  flores  en  marcha  cuyas  fragarfaiaq 
si  no  'logran  contagiar  a  los  humanos  les  rejuveinc' 
ren  -el  senisorio  gastado,  así  como  alegría  ila  vida  Üe  . 
los  caballos  sujetos  al  arduo  trabajo  de  las  minas 
la  visión  ideal  de  campos  siempre  verdes  que  nun- 
ca   han   de   gozar. 

Bendito  sea  el  jci.rddnero  que  sembró  on  estas  re- 
giones americanas  todas  las  flores  de  esperanza  que 
viven   en  "Canción   de   Primavera". 

¡Poeta,  salve!  —  Otto  Miguel  Cione.  —  ''Diario 
del    Plata",    Montevideo.  ~^ 
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FiaURAS  DEL  POEMA 


MabLa.  Rosa 

Margarita 

Doña  Asunción 

Azucena 

Juanita  'f 

Pepita        '^  -       ~l 

Jacinto 
Don  Teodoro  -^   .  ~ 

Don  Sebastián 
El  Maestro  - 

LUISITO  .  - 

Pedro  " 

Moza  primera 
Moza  segunda 

Moza  tercera  "    ■ 

Peón  primero  -        >- 

Peón  segundo         -  .,  ^ 

Peón  tercero  -  ' 

Peón  cuarto 

Campesinos  y  mozas  del»  pueblo 

Época  actual. 

La    acción    se   desarrolla   en   una   estancia,    al    Sur 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 
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JORNADA   PRIMERA 


La  escena  representa  el    patio-jardín    de    una    finca 
rural.   Sobresale  a  la  derecha  el  corredor  de  un  edi- 
ficio  viejo   y  maltratado   por  las   lluvias,   con  un    e«- 
pléndido   parral,    cuyas    ramas,   vencidas   por   el   peso 
del  fruto,   se  inclinan  hacia  el  suelo.  A  la   izquierda, 
formando  un  ángulo  con  la  verja  del  fondo,  se  recor- 
ta  el    galpón,   cuya  techumbre   roja   avanza   hacia  la 
escena,  y  en  el  cual  aparecen  diseminados  en  desorden 
algunos   aperos  de   labranza,   bolsas,   recados   dé  ensi- 
llar y  piezas  de    máquinas   agrícolas.  La  fachada  del 
edificio    de   la   derecha,     además   de    sus    puertas   co- 
rrespondientes,   tiene  una  ventana  que   se  abre  fren- 
te  al  público,  con  una  profusa  enredadera  que  le  sir- 
ve de   marco   y   macetas   de   flores   en   el  antepecho. 
En   los   claros   de   la  izquierda  cuelgan  las  ramas  de 
unos    sauces  llorones,   y   en  los    de   la   derecha   tiíenen 
nacimiento    las    opulentas    guías     de     una    glicina    en 
flor,    que    cubre    casi    to(talmenite    la    parte    aílta    del 
escenario.   Al   fondo,   a    todo   foro,   tras   la  verja  que 
rodea    la    quinta,    se    divisa    el    campo    deslumbrante 
de   vegetación.   Hay  varias   sillas  diseminadas  sin  or- 
den,  y    un   pozo   en   lugar   apropiado.  La  verja  tiene 
una    pequeña    puerta    que    da    acceso    al    campo.      El 
ambiente   es  florido  y  lleno   de   luz.  Comienza  la  ac    " 
ción   en  las  últimas  horas  de  una  tarde  magnífica,  y 
el  risueño  escenario,  con  sus  flores,  su  verdura  y  su 
sol,    comunica   desde   el   primer   momento  una   suave 
y   encantadora   sensación   de  alegría. 

ESCENA  PRIMERA 

María    Rosa;    Doña   Asunción;    Margarita;    Azucena; 
Jacinto;      Pedro;    Moza     primera;    Moza    segunda; 
Moza    tercera;    grupo    de    campesinos    y   de    mozas 
del  pueblo ;   grupo  de  peones  en-  el  galpón,  jugando  - 
R  la  baraja. 
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;2  JOSK   OE    MATüBANA      .  -  " 

(Al  levantarse  el  telón.  Doña  Asunción,  de  pie  so- 
bre una  escalera,  corta  de  la  parra  varios  racimos 
que  recogen  los  mozos  y  las  mozas,  situados  eu 
pintoresca  rueda  alrededor  de  la  escalera.  Un  gru- 
po de  peones  juega  en  el  galpón  a  la  baraja,  y  Ja- 
cinto y  María  Rosa  conversan  cerca  de  la  ventana 
Después  de  una  estrepitosa  algazara  de  risas  y  d<? 
aplausos,    Moza    primera   dice) : 

Moza  primera 

¡  Viva  Miaría  Eoisa,  la  hermosa. 
que  hoy  cumple  años! 

Moza  segunda 

¡Y  es  tan  dichosa 
como  una  rosa  primaveral! 

(Sube  el  telón.) 

Moza  tercera 
¡  Viva  María  Rosa,  la  buena ! 

Todos 
¡  Viva>  por  linda  ! 

Doña  Asunciótñt 

¡Y  que  Azucena 
cubra  de  flores  su  delantal! 

(Risas  y   aplausos.) 

Todos 

¡Muy  bien  pensado! 

(Azucena,     seguida     por    varias    y    varios    df 

los     circunstanites,     toma     unas     flores     que 

habrá    sobre    una    silla,    aü    fondo;    y    todos, 

en   medio   del    mayor   entusiasmo,   las   arre 

jan  al  delantal  de  María  Rosa). 
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María  Rosa 

¡  Gracias,  queridas ! 
¡Gracias,  muchachos!  Y  que  las  vidas 
de  todos,  sean  flores  aquí ,  . . 

Azucena 

¡  Ahora,  las  uvas  que  nos  esperan ! 

Todos 

¡Pronto! 

]ML\iíÍA  RasA 

(A  Jacinto.) 

Les  temo ...   Si  ellos  supieran 
que  es  ñor  de  otoño  la  vida  en  mí, 
tal  vez  guardasen  esta  alegría . . . 

(Pequeña  pausa.) 

Jacinto 

¿Cuál  es  su  pena? 

María  Rosa 

No  sé;  este  día 
tiene  más  sombras  mi  corazón, 
no  es  primavera  lo  que  yo  siento ; 
parece  un  triste  presentimiento 
y  algo  como  una  desilusión. .  . 

Jacinto 

Bueno  es  guardar  la  fortaleza, 
que  es  del  espíritu  suma  riqu' 


-r- 


■■ya. 


JOSÉ    HE    MATURANA 

María  Eosa 

Bueno   es  guardarla  ante  el    dolor;  , 

T)ero  es  tan  grande  la  desventura 
de  no   encontrar  más   que  amargura 
cuando  eioñamois  con  el  amoa\  .  . 

(Continúan  la   conversación) 

Moza  primera 

I  Venga  el  racimo  ! 

Doña  Asunción 

i  Que  está  muy  fuerte ! 
i  Miren !   ¡  No  puedo  ! 

Todos 

¡  Qué  mala  suerte ! 

Azucena 

¡  Ahora  lo  corta  ! 

Todos 

.  ¡  Sí ;  ya  salió ! 

Doña  Asunción 

¿De;  quién  es  éste? 

Todos 

¡Todos  iguales! 
Doña  Asunción 
j  Basta   de   gritos  infernales  ! 


■r^^w^T^ 
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i  \" amos!    ¡  Extieiiclan    los    delantales! 
¡  Íjh   que  lo  a!caíic?,  se  lo  comió! 

(Cae   el   racimo   en    el   delantal   de    Margarita:. 
y    se    produce    otra    algazara.) 

Margarita 

i  Sojí  deliciosas ! 

Azucena 

¿Estáü   maduras! 

^Margarita 

1'aii  doraditas,  dulces  y  puras 
como  uii  racimo  de  paz  j  amor. 

Moza  primera 

¡A  mí  me  a^radau  si  son  verdonas! 

Moza  yKGUKD.x 
¡A  mí  me  gustan  más  las  pintonas! 

Margarita 

¡A   mí  me  eucaiitan  de  este  color! 

(Poniendo   en  alto   el   racimo.   Doña   Asunción 
sigue    cortando    y    repartiendo). 

"v-  Peón  priaiero 

(En   el   galpón.) 


¡A'amüs!  ¡Juguemos 


Peón  segundo 


¿A  qnién  le  tot-a f 
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•TOSE    DE    MATüBASA 

Peón  tercero 
¡  Qué  desgraciada  baraja  loca  ! 

/      Peóist  cuarto 
i  No  t-engü  suerte ! 

Peón  primero 

i  Tampoco  yo  í 
Peón  segundo 
i  Van  ya  diez  puntos,  y  estoy  perdiendo ; 

Peón  tercero 
i  Al  fin  las  buenas  están  saliendo ' 

Peón  primero 
i  Juego  I 

Peón  seounfx) 
i  Pues  A-enga ! 

Peón  primero 

¿Cuántos? 
Peón  cuarto 

i  Ganó ! 
(Siguen   jugando. > 

Doña  Asunción 
¡  Ahí  va  un  racimo.  María  Rowa  ! 
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María  Rosa 

Gracias,  no  quiero... 

Moza  primera 

Está  orgullosa 
5'^  DO  nos  quiere  acompañar.  .  . 

María  Rosa 

Pues  bueno   fuera  qn€  en  este  día 
no  agradeciese  tanta'  alegría .  .  . 

Moza  primera 

(AcercándoMl* ) 
¿No  te  venimos  a  molestar? 

María  Rosa 

¿Quién  lo  ha  pensado?  ^ 

Moz.\   primera 

Nadie.  Te  digo 
que  cada  uno  aquí  es  testigo 
de  que  e.«3tás  triste... 

María  Rosa 

Es  ilusión. 

V.. 

Moza   primera 
Tio  estamo.'í  viendo.  ¿A  qué  obedece? 

María  Rc^a 

Si  e^lcv  ccinteiJÍ;u ... 
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No  lo  parece.  . . 

■;  Moza  skounüa 

(Acercándose.) 
¿Es  que  te  duele   el  corazón? 

María  Rosa 

I'iierio :  y.-i   xen   que   están  de  broma. 

(Se    levanta,    mezclándose    al    grupo    que    gri- 
ta bajo   la    parra.    Nuevos   aplausos   y   risas) 

'    Peón  primero 

•El  que  la  pide  aquí,  la  toma! 
(xaiio  tres  tantos.  .  . 

Peón  segundo  ; 

^  Bueno,  mejor. . . 

Peón  tercero 
¿Le  canto   envido  para   nn  ''eojrvido"? 

Peón  cuarto 

¡Pierdo  hasta   el  nombre,  me  he  convencidT' 

Peón  primero  ;       ; 

¡P'^lor,  compañeros;!  •  -, 

'  Peón  segundo 

i  Maldita  flor !  -  ■ 

(Arroja.      la     baraja.      Luego    siguen     jugando 
ron    mayor    entusiasmo.) 
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MAitdiRITA  /' 

f    ,  .    ■  ;..:--  '  ,^  : 

(Acercándose    a    Pedro     y    ofreciéndole     uvas 
de   un   racimo   que   lleva). 

I  Qué  tiempo  hacía  que  en  esta  casa 
no  había  risas ! 

Pedro     '  .  ,     ; 

La  vida  pasa  c 

triste  en  nosotros ... 

Marg.vbita  \ 

Es  la  verdad 

Pedro 

Todo  alegría  y  encanto  fuera 
si  don  Teodoro  no  mantuviera 
siempre  esa  torpe  autoridad. 

Margarita  - 

No  es  nuestro  amigo. 

Pedro  >    : 

,        •  Es  un  verdugo. 

(  V    Margarita  ' 

'Mi  pobre  padre  sufre  su  yugo,  ', 

y  como  un  niño  es  para  él. 
Siempre  a  estos  hombres  los  tiene  en  guerra... 

Pedro 

^\Y,  mientras,  ellos  labran  la  tierra,   [ 
para  que  él  goce  del  buen  laurel! 


y. 
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;  Marg.vrita 

Esta  es  la  hora  de  su  llegada. 

Pedro 

Pues  que  la  gente  alborotada 
y  alegre»  salga  pronto  de  aquí, 
si  es  que  no  quiere  oir  sermones 
viejos,  y  duras  sinrazones.  .  . 

Margarita  ' 

Que  tanto  daño  me  haeen  a  mí. 

Peewro 

Si  viene  ahora,  yo  no  me  quedo. 

Margarita 

¡Oh!   Todo   el   mundo  ie  tiene  miedo...        , 

Pfj)RO 
;  Yo  no  le  temo ! 

Margarita 

Los  otros  sí . . . 

Pedro 

Por  eso  tanta  soberbia  tiene. 

SIARG.UÍITA 

Verá,  si  grito  que  ahora  viene, 
e6mo  se  quedan  todos  así. .  . 

(Cruzan<3o  los   brazo?.) 
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"''"■'/''  Doña  Asunción  ■.■•■■•,.:-- V' ..- 

(Promoviendo    bajo   el    parral    una  nueva  al- 
gazara.) 

¡  Este -es  el  "últiimo  raeiTOJitcí! 

" "   Azucena  ^    ■  .        -  - 

i  El  más  dorado  1  /   ~ 

TODOB 


¡Para  mí! 


•  El  más  bonito  ! 

Doña  Asunción 

l'Poiig'aTi  muéha  ateneión ! 

Todos  - 

i  Viva  el  racimo !  i  Parece  de  oro ! 
¡Viva!...  .  ...  - 

-      .V  .     -_ 

-    -  >■ 

Margarita    V 
(Dominando   con    la   actitud    ei   griterío.) 
í  Silencio! 

Todos  ** 

¿Qué? 

Margarita 

,  I  Don  Teo  doro  ! 

(Todos  callaní  como  por  ensalmo  y  miran 
alarmados  hacia  todas  piarles.  Transcurri- 
da una  pausa,  Margarita  rompe  en  carca- 
jadas. Luego  dirigiéndose  a  Pedro,  que  rí? 
también,    dice:) 
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JOS-É   DE   MATUBANA  i 

¿No  se  ]o  dije?  ¡Qué  bendición! 
¡  Como  al  demonio  temen  sn  ira  ! 

í)o>;a  Asunción 

(Repuesta   ya  del    susto.) 

i  Vas    a  pagarnos   esta  mentira 
que  nos  ha  dado  un  sofocón ! 

(Doña  Asunción  seguida  por  todos,  niienos 
María  Rosa  y  Jacinto,  la  corre  unos  íuk- 
tantes  en  distintas  direcciones  de  la  esce. 
na.  y  en  medio  de  gritos,  comentarios  y 
risas,  hasta  que  se  presenta  en  la  puerta 
del  fondo  Don  Teodoro,  grave,  erguido, 
amenazador,  mirando  a  los  revoltosos,  co- 
mo si  allí  se  hubiera  cometido  algún  deli- 
to. La  aparición  de  don  Teodoro  produce 
una  sensación  de  hielo;  se  hace  un  silen- 
cio profundo;  los  personajes  quedan  como 
clavados  en  el  sitio  que  les  ha  tomado  la 
sorpresa,  y  Don  Teodoro  ;avanza  lentamen 
te    hacia    el    centro    del    escenario.) 

»  Don  Teodoro 

¡Mny  buenas  tardes! 

Algunas  voces 

Buenas. . . 

Don  Teodoro 

¿  Parece 
que  hay  alegría? 

Doña  Asunción 

(Adelantándose    tímida.)     J 

Si  no  se  ofrece 
nada,    ¿  p^*^!^^^'"^'^    salir,    señor? 

•         "  ■  /     !   j 
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i  Silencio  !  ¿  Acaso  yo  le  pregunto  ? 
Menos  descaro  es  el  asunto,  .     '  • 

y  más  respeto  es  lo  mejor.  . . 

(Doña  Asunción  retrocede  asustada;  vuelve 
a  hacerse  el  mismo  silencio  de  antes,  y 
sólo  se  oyen  de  pronto  las  voces  enérgi- 
cas   de    los   jugadores    en    el    galpón.) 

Peón  primero 

¡Pierdo !  .       "^  . 

Peón  segundo  ' "    ■ 

'        ;  Yo  gano !         ^ 

Peón  primero 

¡Van  tres!  "^^ 

Peón  segundo 

¡  Soy  rico ! 

Don  Teodoro 

(Percatándose  de  lo  que  hacen.) 

¿.Qué  'están  haciendo? 

Peón  primero 
(Ninguno  oye  ni  ve  a  Don  Teodoro.) 
¡  Me  falta  el  pico ! 

Peón  segundo 

¡Y  a  raí,  do«  tantos  para,  ganar!  '   .     . 


w^  V.: 
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Peón  tercero 
¡Yo  tengo  nueve  1 

Peón  cuarto 

¡Yo  estoy  perdido. 

Peón  primero 

.^^  "  Peón  segx:nekj 

.  i  Me  gusta ! 

Peón  primerc^ 


Envido : 


Peón  seoundo 
;  No  quiero ! 

Peón  peim-ero 


¡  Tantos ! 


Peón  segundo  i; 

i  Vaya  \\n  jugar  I 

(Don  Teodoro,  indignado,  se  dirige  hacia  el 
galpón,  y  los  peones,  al  verlo,  guardan 
precipitadamente  las  barajas,  poniéndose  de 
pie,  con  el  sombrero  en  la  mano,  mientras 
los  demás  personajes,  aprovechando  el  mo- 
mento, van  haciendo  mutis,  con  todo  sigilo, 
por  la  puerta  del  fondo  unos  y  otros  por 
detrás   del    galnón    o    de   la   casa.) 


¿-A'iii^^.-i..-,;/'.  .■:' 
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ESGENA  li 


Don    Teodoro;    Grupo    de   Peones    y    Jai3into,    q»ie    se 
sienta   cerca   del   pozo. 


Don  Teodoro 

¡Eso   está  bien!   Mientras   quedan 

a  inedia  altura  las  par^^as, 

y  la  hacienda  por  los  campos 

corre,   tronchando  la  alfalfa ; 

mientras   quedan   sin  marear, 

por  pereza,  las  manadas 

jóvenes  y  están  los  cueros  • 

en  montón,  sin  una  estaca 

y  al  aire  ¿juegan  ustedes? 

¿No  hay  bolsas,  no  hay  maquinaria 

que  arreglar?  ¿No  hay  qm  ocuparse, 

como  siempre  se  les  manda.  -     '    _ 

de  hiacier  los  pxieparaíávos 

para  trabajar  mañana 

desde  temprano? 

Peón  PRiMjr,Ro 

•^^     Es  que   ahora- . , 

Don  Teodoro 

¡  No  señor !  j  No  hay  que  hacer  nada ! 
En  v-ez  de  eso,  muy  tranquilos, 
le  están  dando  a  la  baraja, 
como  si  este  fuese  el  modo 
de  ganar  lo  que  les  pagan. 


-  "-  .;.  ;       '-.^W-.    ■         ■    '         -    '       -~-   '         ■  .  •    ;"■  - 
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Peón  segundo 

Hoy   es   domingo,  y.  .  . 

Don  Teodoro  y 

i  Silenoio ! 
Los    domingos    se   trabaja 
cuando  es  necesario. 

Peón  primero 

Bueno ; 
está  bien ... 

(Retirándose   con    los   demás   hacia  el  fondo.) 

Don  Teodoro 

Sólo  faltabi), 
que  el  vino  también  corriese, 
que  todos  se  emborracharan 
y  armasen  después  un  baile 
por  completar  la   jarana  ! 

Peón  primero 

Las  bolsas  se  han  preparado... 

■   ■  Peón  segundo 

Las  cuchillas   de  las  máquinas 
«stán  seguras  y  listas 
para  cortar.  . . 

Peón  primero 

Nada  falta 
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Don  Teodoro 

¡Sil;  lo  que  falta  es  vergüenza! 

Peón  primero 

Está  bien ...  ' 

Don  Teodoro 

¡Si  otra  palabra, 
vuelves  a  decir^  te  juro 
((ue  no  han  de  quedarte  f?anas ! 

(Desaparecen   los  peones  por  el  fondo.) 

¡  Vaya    unas    gentes ! .  .  .    No    entienden 
más   que   de  vino  y  barajas, 
de  bailes  y  de  canciones, 
de   mate  amargo  y  guitarras. 

(Al  dirigirse  hacia  la  puerta  de  la  casa  no- 
ta la  presencia  de  Jacinto,  que  ha  perma- 
necido mirando  al  suelo  con  la  cabeza  apo- 
yada en  ambas  manos,  sentado  cerca  del 
pozo.) 


ESCENA  III 

Jacinto  y  Don  Teodoro 

Don  Teodoro 

¡  Eh  mozo !  ¿  Sabes  si  ha  vuelto 
don  Sebastián  de   las  chacras? 

Jacinto 

(Sin  levantar  la  cabeza.) 
No  sé,  señor .... 
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•- 

Don  Teodoro 

_  .,"-V  ■ 

¿Cómo  diees?     "* 

Jacinto 

Que  no  sé. 

Don  Teodoro 

Cuando   se   encara 
con  un  hombre   como  yo 
uno   como  tú,   levanta 
la  cabeza  y  le  responde 
con  respeto,  que  así  cuadra, 
tratándose   del   que   ofrece 
techo  y  pan  a  sus  peonadas. 

Jacinto 
.  (Levantando  la  cabeza.  Muy  natural.) 

Respondí  que  no  sabía 
si  está  el  señor  en  las  chacras 
/  o  si  ha  vuelto.  Me  parece 

qu-e  es  lo  que  usted  preguntaba 

Don  Teodoro 

Pero  es  que  tú. . .  -      , 

'  ~  '  Jacinto 

\  Yo  no  pude 

.    .  tener  ini  atención  fijada 

para   el   caso   expresamente ;  / 

y  además,   porque  no  encaja 
tampoco  entre  mis  costumbres, 
que  son,   aunque  humildes,   sanas, 

.V  estar   viendo   si   es   que   sale 

o  ha  entrado  alguno  en  la  casa. 
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'Don  Teodoro 
Y  eso,  ^qué  viene  a  decir? 
Jacinto 

No  he  concluido.  Deseaba 
manifestarle   al  señor . . . 

Don  Teodoro 
j  Como  siempre ! 

Jacinto 
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(Levantándose.) 


(Irónico.  )- 


Como  cuadra, 
tratándose  del  que  ofrece 
techo  y  pan  a  sus  peonadas. . . 


Don  Teodoro 


Bah ! 


Jacinto 

Necesario   es  decirlo, 
por  si  a  usted  se  le  olvidaba: 
que  sólo  don  Sebastián 
es  el  que  conmigo  trata. 
Esto,  en.  engento  a  lo  de  peón, 
que,  sin  serlo,  no  menguara 
mi  dignidad  si  lo  fuera; 
y  en  cuanto  al  techo  y  la  paga, 
también  es  don  Sebastián 
quien  me  los  ofrece ... 


/ 
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Don  Teodoro 

¿Es  farsa'." 
o  es  preciso  qtie  te  vuelvan 
a  repetir  que  en  la  casa 
quien  manda  soy  yo,  desde  hace 
mucho  más  de  una  semana? 

Jacinto. 

No   me   importan   los   secretos. 
Era  una  respuesta,  f ramea 
la   que   yo   he   querido   dar 
a  lo  que  usted  preguntaba ... 
Y  termino :  que  tampoco 
vine  yo  aquí  por  mi  gana» 
sino   porque   me   buscaron. 
Bien  estaba  donde  estaba . .  . 
Pero  mi  esfuerzo  también 
lo  di  entero  en  Cisitas  chacras, 
sin  ninguna   obligación, 
por  amistad  y   por   gracia 
de  mi  cariño  a  la  tierra. . . 

Don  Teodoro 
¿y   qué   hay   con   ello?    ¡Palabras! 

Jacinto 
i  Verdades ! 

Don  Teodoro 

•  Pues,  para  mí, 

lo  mismo  que  si  no  hablaras . . . 
Y,   entretanto,   no   te   olvides 
die  lo  que  he  dicho. .  .  Maííajia 


j. 


■jítesÉ. 


■»  -(■ 
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tal  vez  comprendas  mejor 

quien   manda   aquí   y  quien   no   manda. 

(Le  vuelve  la  cara  y  desaparece  por  la  puer^ 
ta  de  la  casa.  Jacinto  lo  mira  alejarse  con 
un  gesto  de  profundo  desprecio,  y  al  vol- 
verse hacia  la  salida  del  fondo,  encuentra 
a  Pedro  que  con  el  grupo  de  peones  ha 
presenciado  desde  lejos  el  final  de  la  an- 
,.     terior   escena).  i 


ESCENA  IV 
Jacinto^  Pedro  y  peones 

Pedro 
jQué   es  lo  que  tiene  ese  hombre? 

Jacinto  ,/^ 

Pues .  .  .    d€lirio   de  grandezas ... 

Pedro 
I  Te  ha  querido  alzar  el  gallo? 

Jacinto 

¿A  mí?  Como  si  lloviera... 
Tanto  me  importa  su  tono, 
su  ignorancia  y  la  soberbia 
con  que  pretende  ordenarme, 
como  el  viento  que  se  cuela 
de  noche  por  los  plantíos 
cuando  duermo ...  r 
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-       ^  Pedro 

¡  Qué'  paciencia ! 
Decir    que    mc,    trabajamos, 
que  110    tenemos  vergüenza, 
(jue  sólo  vino  y  barajas 
son  nuestra  vida ... 

Peón  primero 

¿Y  la  hacienda 
que   constantes  atendemos? 

Pedro 

,"  Y   aquellas   parvas   inmensas 
levantadas   por    nosotros, 
([ue  aquí  cerca  amarillean, 
más  altas  y  más  costosas 
que  las  torres  df  la  iclesia, 
no  son  Tiada  ? 

Jacinto 

Así  parece. . . 

.  Peón  primero 

;Eso  es   espuma ! 

Pedro 

¿Y  las  fuerzas 
que   en   los  i)otreros  demandan 
los   apartes  y   las   yerras? 

Peón  primero 

¿Y  el  parar  de  los  rodeos? 


¿if-afMirit-i.i-,1-    ■      ■  ¡.-.Síímt.'- .  -■■  .jiw-'..^      c? ,..;:...-   --li,-..  „    .,-_^,.-.i,iS:.i,j5,;;ií»tá¡^íiySB.. 


CANCIÓA'    DE    PKlMAVKRj?.  53 

Peón  SEGUNDO  ' 

¿Y  el  esquilar  la-s  0'V!ejais.f 

Pedro 

¿Y  las  trñlíis? 

Jacinto 

(Con  calor.) 

¿Y  el  cansancio 
feeimdador  de  las   siembras 
en  la   Pamj)a ;   y  el  prodigio 
triunfante   de  las    cosechas, 
cuando,  las   propias   espigas 
se  doblan  sobre  la  tierra, 
bajo  el  sol,   que  abrasa  el  radio 
de  los  rastrojos,  y  qnema 
lo  mismo  las  trilladoras  . 

que  la    espalda  y  la   cabeza 
del  que  está   dando   su  vida  - 

por  el  pan  en  las  faenas?         _  ' 

Pedro 

¡Nada-!  •  '        1    ■ 

Jacinto" 

¡No  son  nada!...    Y  eJlos.  '" t 

que  así  el  esfuerzo   desprecian 
del    sembrador,    dan    orgnllos 
cuando  la  tierra  los  premia :         ,  ^      . 
¡como   si  el  serobrar  no  fuese  *  v 

digno  de  premio  ei|  la  tierra  ! 

(Con    un    gesto    de   asco    y    desaliento.) 

i  Eb  ! .  .  . 


r 
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Pedro 

¡  Que   vivan  y  ü^ue  gocen ! 

Jacinto 

Eso  es;  que  hagan  lo  que  quieran. 

Ellos  no  tienen  la  culpa. . . 

i  Que  sufra  el  mal  quien  la  tenga ! 

(Con  las  últimas  palabras,  van  desapareciep- 
do,  por  el  fondo,  derecha,  al  tiempo  que  apa/ 
recen  María  Rosa  por  la  casa  a  regar  las 
macetas  y  doña  Asunción,  que  se  dirige  a! 
pozo,  donde-  llenará  de  agua  una  "paya", 
que  colocará  en  el  brasero,  cerca  d<?l  gal- 
pón.) 


ESCENA  ^^ 

María  Rosa  y  Doña  Asunción;  luego  Azucena 

•  Doña  Asunción 

I, No  se  ha  marchado? 

Marí\  Rosa 

¿Quién? 

.  Doña  Asunción 

Don  Teodoro ... 

^     ,        IVDlrU  Rosa 

Noj   con  mi  padre,  hablando  a  grito*»         ; 

discute  el  precio  de  los  ganados 

y  las  tareas  de  su  partido ...  ^     V 
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Doña  Asunción 

Pues  todavía  yo  estoy  temblanda  -    . 

¡Diablo  de  hombre! 

MLiRÍA  Rosa 
(Se  oye  el  canto  de  Tinos  ,utfñoB,  ieíos)- 

Tem'prano  vino. 

Doña  Asunción 
Vino  de    golpe,   como  un  fantasma, 

•  María  Eosa 

Para  amargamos  él  regocijo. 

{Pausa.    Doña   Asunción.,   id^esde   la  puerta    del 
fondo,   mira    hacia  el   campo). 

¿  Vuelven   los   niños  ? 

Doña  Asunción 

Creo  que  vienen, 
allá,  cantado  por  el  camino, 
y  alegres   saltan   como   gorriones 
que  viven  lejos   de  los  peligros ... 

María  Rosa 

¿  Viene    Pepita  1 

Doña  Asunción 

Viene  del  brazO; 
cortando   ramas,    con   Lnisito .  . . 

María  Rosa 

Que  DO  se  escapen, 


55  "    -  í'"    ■  JOSÉ   DE   MATUBANA  '  *V ;  > 

Doña  Asunción 

.  Para    que    sepan 

que  los   esperan,  de  aquí  los  miro; 
y  lian  de  quedarse,  por  más  que  traigan 
imanas   de   burla   para    conmigo. 

María  Rosa 
Pu'Cs  no  los  trates  con   mucho  enojo. 

Doña  Asunción 
Pero,   ¿qué   quieres,   si   son   tan   pillos? 

María  TJosa 

Son  revoltosos,  por  inocentes, 
pero   muy   buenos    e   inofensivos. 

Doña  Asunción 

Pues  mira:   ¿sabes  que  esta  maíiana 
me  han  dado  guerra  f 

Makía  Rosa 

¿Sí? 

Doña  Asunción 

Tempranito 
se  levantaron,  y  en  la  cocina, 
con  los   manojos  del    nuevo  trigo, 
para   dar   sustos  a   las   gallinas, 
una  fogata  me  han  encendido.,, 

MyVRíA  Rosa 

Una   fogata !  ¿•,  Y   eso  qué  vale 
si  es  tan  alegre? 
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Doña  Asunción    ' 

!           ¿Qué? 

Makía  Rowa     ■     - 

¡  Tan  bonito  I 

Doña  Asunción 

¿Alegre,   dices?   De   esa    alegría 
no  hay  que  fiarse. 

;  María  Rosa 

Lo  que  yo  dio'o  ■ 
es  que  se  puede  tener  un  poco 
de  tolerancia    para  los    niños.  . 

Doña  Asunción 

Pises  no  comprendo.  Si  hay  que  de  jarles 
que  hagan  fogatas,  yO'  nada  he  dicho; 
pero  te  advierto   que  al  fuego  echaron 
esta  mañana  cuatro  pollitos... 

María  Rosa 

¡Pobres!   ¿Los   viste? 

Doña  Asunción 

Con  estos  ojos. 

Azucena 
(Que    habrá   aparecido  un   momento   antes.) 

Muertos    estaban   los   pobrecilios, 
y  si  tan  pronto  no  me  presento 
para  prestarles   a   otros  auxilio. 


.'áSiíí 
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ya  los  tenían  entre  las  manos  ' 

y  los  llevaban  al  saerifieio ... 

.''  Doña  Asunción 

Usted  se  calla. 

Marlv  Rosa 

?,Los  reprendist«=' ? 

Doña  .Vsunción 

A  cada  uno  le  di  un  pellizco. 
¡Teniendo   tantas  contemplaciones, 
el  mejor  día  nos  queman  vívor! 

MaKLí  ROfíiA 

¡  Oh,  no  exageres  I . . .   A  pesar  de  ello 
no  da 7)  'Señales  de  mail  instinto.  .  . 

Doña  Asunción  ' 

¿Si?  Fnm  que  silgan  quemando  pollos.    . 
¡  No  dirán  eso  los  pobrecitos ! 

(Vuelve  a  mirar  hacia   el  campo.) 

^.:.   •  Azucena 

pY  qué  comprenden  ]os  an'males"? 

■ .  Doña  Asunción 

Usted  se  calla.  Ya  se  lo  he  dicho. 
Prepare  el  mate.  .  . 

(Azucena   obed«Cft.^ 
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María  Rosa 
;      (Arreglando  una  maceta.) 

(Pobres  claveles! 
Se  están  muriendo  mis  amiguitos. . . 

(Paasa.) 

Doña  Asunción 

i  Rosa !     . 

MarL\  Rosa 
¿Qué  quieres?  ; 

Doña  Asunción 

i  Una  sorpresa  I 

¿Sabes  quién  viene  tras  de  los  niños? 

María  Rosa  ,_ 

¿Quién?      _  '  ^       '         ' 

Doña  Asunción  ■     . 

El  maestro.  "Viene  apoyado 
en  su  bastón,  muy  despacito" 


Bueno . 


Maru  Rosa 

Doña  Asunción 
¿Te  enoja?" 
María  Rosa 

j  Nunte  I 


6o 
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Doña  Asunción 

'  - 

/ 

Creía.  .  . 

María  Rosa 

(Acercándose.) 

¿Por  qué? 

Doña  Asunción 

Por  nada .  . .    Porque .  .  .    ya  lie  visto, 
María  Rosa,  desde  hace  un  tiempo, 
que  el  rato  pasas  con  más  cariño 
eon  otja   gente ...  . 

María  Rosa 


Calla ! 


Doña  Asunción 

Con  otra 
luz  en  los  ojos .  .  .   Xo  es  el  viejito 
que,  lento   viene   desde   la   escuela 
para    contarnos    cuentos   tan   lindos..'. 

]MakLv  Rosa 

¡  Calla ! 

Doña  Asunción 

Los  cuentos,  María   Rosa, 
que  ahora  te   gustan . . . 

María  Rosa 

Calla,  te  be  dicho. 
Si   oven   de   adentro... 


É^-,:'.-     \-<^:cMmmT.^.^..  Uc-,,.-yA.  / 
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Azucena 

(Desde  su  sitio./ 

¡  Ya  hierve  el  agiia ! 
¡Si  quieren  mate  pronto  les  sirvo! 

■       María  Rosa 

Cuentos  de  amores  que  me  hacen  daño 
y  (jue  no   valen  lo  que  me   aflijo... 

Doña  AsT'NCIón'  >        "  .    ' 

Pero  es  que  dicen  en  todo  el  pueblo 
que  don  Teodoro   está  perdido 
por  tí.  .  . 

María  Rosa 
¡Es  falso! 

Doña  Asunción 

Y  que  de  noche... 
Bueno ...   yo  en  eso,  pues ...   no  me  fijo .  .  , . 
Y  que  tu  padre  está  de  acuerdo 
para ... 

María  Rosa     -  - 

¡Mentira!    ¿Quién    te    lo    ha   dicho? 
s  Habla !   ;  Confiesa  que   eso  no   es  cierto ! 
¡Que  es  un   enoraño! 

Doña  Asunción 

Si  lo  he  oído. .  . 

María  Rosa    ,      . 

¿Y  quién  lo  dice? 
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Doña  Asunción  " 

Pues,  todo  el  mimd< 

M.iRÍA  Rosa 
Pero,    ¿es    posible? 

DoxA  Asunción 

Por  Dios  bendito. 
Yo  te  lo  cuento  para  que  sepas:  ; 

,  dudar   no  puedes  de  mi  cariño ... 

María  Rosa 

No,  no  hagas  caso,  porque  ya,  a   veces, 
no  sé  qué  pienso  ni  ^lo  que  digK) ... 

(PausA.) 

¿Ya  eso  vinieTOu  hoy  por  la  tarde  f 
No   a    saludarme,   buscando   indicios 
de  lo  que  dicen,  de  lo  que  corre 
'    por  este  pueblo  necio   y  malig^no... 

Doña  Asunción 
Y  vi  otra   cosa ... 

María  Rosa 

Cuenta.  ¿Qué  viste? 

Doña  Asunción 

Todos  lo  saben.  .  .    Vi   que  Jacinto 
se  ha  disgustado  con  mucha  gente 
por  defenderte  de  aquello   mismo 
que  oigo  en   el  pueblo  todos  los  días .  .  . 


¿i<Lí«4-¿i^'>-í»i..-.-^:«.;.'^'.-.::iUi.  :,'\.--:.u.'ti-\¿-i:'.^jir,'..rXi«iii¿Éi.yJ^^ 
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# 

MaeIa.  Rosa     - 

J5se 

es 

un 

hombre. 

ó3 


Doña  Asunción 
(Voces  de   los  niños,   llegando.) 

Ya  están  los  niños. 
Marí.v  Rosa 
Has  de  eontarm<e  todo  ]o  que  oigas. 

■     J^^UCENA 

(Refiriéndose  al  ír.ate.) 

I  Empiezo  ? 

Doña  Asunción 

Pronto»  si  ya  está  listo. 
(Desapareciendo  por  detrás  de  la   ca«a.) 

Yo    empezaría   por   don   Teodoro, 
si   se  tratara   de   echarlo  al  río . . . 

(Azucena  entra  y  sale  por  la  casa,   sirviendo 
el  mate,   hasta  que  el   diálogo   indica.) 


ESCENA  VI 

Marta  Rosa,  Pepita  y  IjUISIto 

(María  Rosa  va  hasta  la  puerta  del  fondo  a 
recibir  a  los  niños,  que  traen  ramas  de  ár- 
boles en   la  mano  y  gritan  alegremente..) 


Pepita  -    ^ 


María   Rosa  • 


N 


b4 


JOSÉ    DE    MATrBANA                            .        ^  ; 

LUTSITO                      '    » 

1  María  Rosa ! 

/ 

(Besos  y  abrazos.) 

]\rAKÍA     RO8A 

¿Qué    travesuras   lian   heelio :    Pepo? 

Pí:pita 
Xada... 

LUISITO 

El  maestro  nos  ha  contado 
la  linda  historia  de  una  pequeña 
(|ue   DO    tenía   padre   ni   madre .  .  . 

Pepita 

Que    se    burlaban    de    ella    en  .la   escuela. 

María  Rosa 

i  Siempre    las   cosas   del  buen   maestro ! 

LuiSITO 

Hasta  que  un  día,  el  Hada  Buena, 
que  la  quería   porque  era  linda 
y  no   tenía  más    que  tristezas... 

Pepita 

Le   dio  una   hermosa   llave  de    oro. 

LuiSITO 

Para    que    abriese    luego    con    ella... 


x^í-'i^;. 
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Margarita 

(Apareciendo  por  el  fondo  de  la  casa,  al  tiem- 
po que   aparece  el  maestro   en   el  foro.) 

¡  Al  fin   llegaron ! , . .    Vengan   qiie   tengo 
yo  que  arreglarles  las  buenas  cuentas! 

Los  DOS  S 

¿Cuáles? 

María  Rosa 
¡Los  pollos   de   esta   mañana! 

'      Pepita 
¡No,  yo  no  lie  sido! 

LUISITO 

¡Si  fué  Azucena!... 

(Se    escapan    por    detrás    de    la   casa    y    Mar- 
garita   les    persigne.) 

'■  ESCENA  VII  .■    '      ■ 

''■■'r.~ 

María  Rosa  y  el  ]VL4.estro 

-~:    ■        ■  .    •■» 

María  Rosa 
Bu«nas  tardes,  maestro.  V       ^' 

'    '  El  Maestro 

Buenas,   Rosa, 
y  magníficas  son.  Fuerte  y  brillante 
tíomo  un  sueño  de  amor  a  los  veinte  años, 
se  va  ocultando  el  sol  tras  de  los  sauces....  > 
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,.   .-  í    -  Sí 

M.\RÍA  Rosa  ^ 

! 
.   i  Que  diferíanciía  ecaí  uíü  t'Ui'des  frÍHS 
de   los    inviernos,    cuando    el    viento    erranl 
nos   canta  r-;a   canción   en   las  ventanas, 
al   arrastrar   las    hojas   de  los   árboles!... 

•V-  lÍL  Maestro       . 

-'■  ■     •    .  ¡  ,    ' 

No   me   recuerdes    el    invierno ;    sufro"    ' 

cuando  vi^eme  a  llevarse  ; 

la    alegría   del    sol    que    ambicionamos, 

que  da  im  poco  de  fuego  a  nuestra  sangr 

y  airaycnta  coai  sus  besos  protectores 

la  pena  del  vivir  que  nos  invade 

■cuando  tenemos  eista  edad.  . .    ¡Qué  angristiíi 

qué  tristeza   incurable 

tiene  para  lo^;  viejos  'el  in\'i'eTno! 

(Se  han   sentado.) 

María  Rosa 

Para    todos   es   triste... 

El  Maestro 
»  ^ 

Tú  no  sabes. . . 
Sólo   para  los  viejos  la  amargura  'i- 

de  ios  días  sin  sol . . .   Las  hojas  caen 
como   las   vidas   nuestras   van   cayendo, 
i'ama~s  doli'entes  que  lel  caaisancio  abafe,  • 

María  IÍosa 

La  vida  entera...  .:,:     > 

:  'r :.  El  Maestro  i      A 

No.  Para  los  jóvenes  -^ 
el  invierno  es  salud.  Fuerzas  vibrantes  I 
cantan  en  la  inmortal  Naturaleza 
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bañando  en  los  amor-es  sus   cantares . . . 
La   virgen   primavera   lleva   siempre 
de  su  brazo  a  los  jóvenes...    Es  madre 
de  la   energía  eterna,   que  palpita 
como  la  luz  de  triunfo  en  los  rosales, 
y  ■eomo  una  esperanza  en  ]:as  miradais, 
y  como  un   entusiasmo  en  los  combaten 
de  la  vida.     ,      '  -^ 

.  María  Rosa  . 

Po-r  cíio  uKted  la  quiere. 
Con  todO'  el  corazón.  Justa  ©s  que  alabe 
■lo  ardiente  de  ia  vida:  las  ristieña.^ 
bnlliangas  de  Io!S  niños  al  juntainsie, 
los  recios  camtos  di©  ia  gente  moza, 
y  en  fin,  todo  cuanto  hia^e 
recordar  con  amor  aquellos  días 
que  aún  quisiera  vivir. . . 

(Pausa.    Transición.^ 

El  Maestro 

|Está  tu  padre? 

,.  María  Rosa  -.-  ,-  . 

Si.  ¿Quiere  hablar  oan  él?  '    ' 

•  El  Maestro 

A  eso  he  venido. 

María  Rosa 

Que  Azucena  lo  llame. 

Azucena 
(Que   pasa   con   el   último   mate.) 

Voy  en  seguida . . 

V  (Mutis.) 


y  ■ 


\ 
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i 

El  Maestro 

(Después  de  una  pausa.) 
¿Y  tú,   cuándo  te  casas? 

María  Rosa  i    -v 

Por   ahora...    no   pienso   ya   en   casarme... 

El  Maestro 

.  r 

¿«  Engañas    al   maestro  ?    \  Ah,   piearuela ! 
¡  Si  3''a  todos  lo  saben ! . . .  - 

(Aparece  don  Sebastián  en  la  puerta  de  la  casa) 

V  ESCENA  VIII  \     .-  ; 

Dichos  y  Don  Sebastián  • 

Don  Sebastián 
Bnenas  tardes,  maestro... 

El  Maestro        '  '        :      • 

Buenas  tardes, 
don  Sebastián... 

.■  Don  Sebastián 

-.  Hoy  no  esperaba  verle... 

El  Mxíestro 

Es   que  soy  compañero  - 

de  la  luz;  en  mi  casa  me  'entristecen 
los  viejos  como  yo.  Por  eso  busco  ■    . 

libertad,   juventud  y   sol   alegre ... 
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■■;■■'■;.  ■   Don  Sebastián      '■     -^./'^'ÍV  ,.> 

<  :  (Riendo  cariñoso'^ 

¡Vaya  con  el  maestro!  -  ' 

María  Eos  A  .. 

:    '  ■ '.  j  Sieanpre  «1  mismo! 

Don  Sebastián 

¿Cómo  va  esa  salud? 

^  El  Maestro 

Bien. 

■       Don  Sebastián 

¿  Qué  se  ofrece  ? 
Aquí  «toy  dte  labor  'Con  don  Tleodoro ... 
¿Quiere   esperar  un  rato?  '^': 

El  Maestro  ^ 

.  Justamente, 

con    él  quería  hablar... 

Don  Sebastián 

'  "  ¿De  qué  se  trata? 

El  Maestro  "^        - 

¿De  qué  se  va  a  tratar?  De  lo  de  siempre. 

Cuando    no   se    precisan   refacciones 

en  la  casa,  pues  son  los  menesteres 

del  colegio ...   Y,  en  fin,  como  sabemos 

la  influencia  que   él  tietíe, 

¡yo  quería  decirle  unas  palabras ... 
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-«V,  ■■  _    V  ■"  \..\-'   -■■-_  -        ''^  i- 

.Ji*;  Don  Sebastián  i  >' 

i      ■ 

Pues  mal  momento  es  éste,  i 

porque    anda   de   mal    ^cnio    nuestro    amigo.  . 

■  ,-:'l  ■  El  Maestro  i 
¿Es  por  las  elecciones?                        ■          '     • 

Don  Sebastián  '    j 

Y  las  pestes 
que    han  invadido   el   campo,  donde  tanta 
rica  hacienda  se   muere. 

■  ■   ''  '         \  ■ 
''■■''■                E:^  Maestro  1 

¡Ah!    ¡Qué   contrariedad  I  ' 

..'■,,  Don  Sí^BASTLÁN  .    ■;■ 

.'  Grandes  perjuicios... 

El  Maestro     '  '  i 

Lo    siento,  francamente... 

Yo  quería  de  paso  preguntarle 

por  ese  asunto  de  hace  algunos  meses... 

,v  Don  Sebastián 

Saldremos   en    seguida, 

si   el  buen   maestro  en   aguardar  consiente,.. 

El  Maestro  '  ! 

Bien,   bien,   aguardaré.  "  ' 

Don  Sebastián 
.:  (Desapareciendo) 

Sólo  un  momento 


L;'Sx..'«aj^E^     i*^ ■  ■-■'-^^-^¿■"^•^^'■'^ 
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■.,  ^ .  'V;    ■  ■       El  Maestiig    ■  '' '  '■     ■- '  - :  ■  ''-■ 

'      (A  María  Rosa.) 
Ya  que  vengo  a  pedir,  justo  es  que  espere. 

•  ,:   .;     ;        ESCENA  IX  '.  '     '  '    " 

María  Rosa,  El  Maestro  y  Jacinto 

-   .  MarLv  Rosa 

Siempre  está  de  mal  humor  - 

don  Teodoro. . . 

El  MAEírfTro        -       .';,., 

'    .  -  Señal  mala. 

Pues  si  nunca  hay  rostro  alegre, 
no   estará   el  alma  muy  sana. 

Jacinto  ' "         < 

(Por  el  foro,  saludando  al  Maestro  con  gran  ca- 
riño.) 

¡Oh  maestro!  ¡Qué  alegría 
saludarlo! 

.  \        .        El  Maestro  ■  " 

Gracia«,  gracias. . . 

Jacinto 

¿Dónde  se  había  escondido? 

^         "*        El  Maestro  ^^ 

¿Dónde  ha  de  .ser?  En  mi  casa. 


=^.^^^^81^81^. 
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por  esas  lluvias  traidoras 
que  me  dan  miedo... 


Me  encanta 


Jacinto 

verlo  por  aquí. 

•^  El  Maestro 

Tú  tienes 
buen  corazón ;  no  me  extraña . . . 

(A  María  Rosa.)  ; 

Este  sí  es   hombre  qne  lleva 
la  luz  del  alma  en  la  cara. 


Jacinto 

Me  voy,  porque  me  avergüenzo 
del"  piropo. 

Bh  Maesiko 

No  te  vayas. 

Jacinto 

Es   que  traigo   unos  encargos . . . 

El  Maestro 

Entonces,  no  digo  nada. 

Jacinto 


(Riendo.)  J 

'i 

J 

.1 


Hasta  luego 


to* 


(Mutis  por  la  casa) 


\ 
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-"    ■  .  "    El  Maestro.  :    .--"'■'■:.1'-''''      , ', 

'     , :' -  ¡Bueno,  el  mozo!       ' 

María  Rosa. 

Y  hay  que  ver  lo  que  trabaja. . . 

(Va  anocheciendo.) 

■ '    .ESCENA  X 

María  Ros.\,  El  Maestro  y  Don  Teodoro 

Don  Teodoro 

(Saliendo.) 

Buenas  tardes,  amigo...      ,  : 

El  Maestro 

Buenas  tardes, 

don  Teodoro. . , 

Don  Teodoro 
¿Qué  tal?  ¿Qué  se  le  ofrece? 

El  Maestro  .J 

Ya  le  expliqué  a  don  Sebastián...   Quería., 

Don  Teodoro 

Lo  primero  es  inútil,  no  se  -empeñe^í 
y  en  cuanto  a  lo  segundo... 
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El  Maestro 

Es   el  asunto 
de  que  le  hablé  también  hace   dos  moses. 

Don  Teodoro 

é  Qué  asunto  ?  ,  ' 

El  Maestro  ' 

Pues  a(}uel  del    anticipo ... 
Tlsted  sabe,  señor,   que  los  haberes 
de  los  pobres  maestros  se  perciben       -        ' 
de  cuando  en  cuando ;  que  las  cuentas  crecen 
y  qu'e  es  amarg-o  el  pan,  y  que  en  la  vida 
quien  no  come  no  piensa,  y  que  el  que  tiene 
que  pensar  demasiado   en  la    tarea 
de  enseñar  a  pensar  a  los  que  vienen 
a  la  escuela  y...   no  come,  en  pensamientos 
de   vig:ilias   y   ang-ustias   se   disuelve... 
Y. . .  ten  fin.  qu©  &e  me  enreda  ya  la  historia 
del  pan,  del  pensamiento...   y  los  haberes. 

Don  Teodoro 

Está  bueno. 

Don  Sebastian 

(Saliendo    con    Jacinto.    Este    se    pone    a   hablar 
con  María  Rosa.)  i 

■•.  •       ¿Se  arreg-lian  esajs  cosa;s?  •  ■ 

Don  Teodoro 

■  ....  ^'  ■  I 

No  sé  cómo  arreglar.  El  asunto  este 
es  un  asunto  eterno,  y  yo  no  puedo 
estar  encima  de  él   continuamente. 


■^-2£.¿:Á,f.j'ífj¿{i,^^^^¿^^^ÍíMs¡ti¿áíi¿Mi':^- 
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:''■■''■  'V''^"     El  Maestro  '      /        -" 

^      ■    •'   "  -. 
Haga  un  'esfuerzo  máíi ;  usted  ya  sabe 
que  voy  a  agradecerle .... 

-  Don  Teodoko 

Bueno,  amigo;  está   hicu  ¿Quiere  una  cartr»    ■" 
para  ver  si  lo  atienden?  ^     ' 

Es  lo  que  puedo  hacer.  '    - 

■  •        Como  usted  quiera ... 

Don  Teodoro       -    ^ 

Pues,  hombre,  hasta  parece 

que  no  le  agrada  mucho.  Yo  no  puedo 

robar  al  Banco   para   darlo   a  ustedes. 

El  Maiístro      v  . 

-    No,   si  no  hay  exigencias ... 

Don  Teodoko         '  .  .    ', 

Pues,  entonces» 
yo  creo  conveniente 
que   usted  mismo  se    entienda   con  la  carta. 

El  Maestro 

Bien. 

Don  Sebastián 

Y  Jacinto   puede 
escribir,  si  usted  dicta ...   ¡  Oiga,  Jacinto  i 
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Jacinto  '  -  ■;     ].- 

Señor. . .  |  .^ 

,'-  Don  Teodoro  '     :,i 

*         No   es   necesario;   él   mismo   debe      ,  % 
escribirla.  1   '    ■ 

f  *' '' 

^  El  Maestro 

■    ./■-■  ■.      ■    :.,j:; 

;:-       Conforme.  \     " .. 

-^  Don  Teodoro 

Yo  la  firmo. 

Don  Sebastián 

Pase,  maestro ... 

(Indicándole  la  casa.)   ■ 

Jacinto 
.  ■  (A  Don  Sebastián.) 

Los  demás  papeles 
y  las  gnías  del  tren  para  mañana, 
¿  me   los   va   a   dar  ahora  ?     - 

Don  Sebastián  '""•      . 

Ahora;  entre. . . 

(Desaparecen  por  la  puerta  de  la  casa  Don   Se- 
bastián, el  Maestro  y  Jacinto,) 


i,'^-^. 
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;.  ESCENA  XI  -       ■  ■  ;^ '    . .; 

María  Eos  a  y  Don  Teodoro 

(Una  pausa.  María  Rosa  ha  ido  hasta  la  puerta 
del  foro,  mirando  un  instante  hacia  el  campo. 
Luego,  lentaanenite,  se  ha  aiprosianado  al  pozo, 
recostándose  sobre  él,  de  brazos  cruzados,  y 
mirando  hacia  abajo,  inmóvil,  hasta  que  don 
Teodoro  la  llama  por  segunda  vez.  Mientras 
tanto,  Pepita  y  Luisito,  perseguidos  por  Mar- 
garita, atraviesan  la  escena,  apareciendo  por 
el  fondo  de  la  casa  y  haciendo  mutis  por  el 
foro,  hacia  el  campo.) 

Don  Teodoro  '"         ■ 

María   Rosa...    María 
Rosa...    Escuche... 

María  Rosa 

¿  Me  llamaba  ? 
(Acercándose,  lenta.) 
Disculpe   la    distracción ... 

Don  Teodoro      .  ^        / 

Ya  lo  veo.  No  me  extraña. 

Siempre   le   cuesta   escucharme, 

lo   mismo   que  si  se  tratara  -s 

de  no  verme,  de  evitar 

que  la  alcancen  mis  palabras ... 

María  Rosa 

¿Por  qué? 


■S^i  ■'",■"■'""'■*■':?;•■ 


^.1?' 


JOSÉ    DE   MAtURANA 

Don  Teodoro    . 

Porque  está  a  la   vista ; 
porque  cada  vez  que  pasa 
con  su  desdén  junto  a  mí 
es  como  si  me  clavaran 
de  una  rosa   las  espinas 
en  el  corazón ...    Y  tantas 
las   veces   que   me   ha   mirado 
con   tal    dureza    de    entraña, 
que  ya  ^ufrii^ats  no  puedo, 
como  no  puedo  contarlas . . . 
Por  eso  ayer  he   querido 
que  habláramos.   Esperaba 
saber   lo    que   piensa   usted... 

María  Rosa 

No   comprendo   lo   que    me   habla. 

Don  Teodoro 

Saber  por  qué  nunca  tuvo 
para   mí  sonrisas   gratas, 
ni    quiso    romper   jamás, 
ante  mis  ojos  la  extraña 
nieve    de    esa    indiferencia 
que  se  refleja  en  su   cara, 
como  un  dolor  que  m^e  azota, 
como  un  desprecio  al  que  trata 
de  serle  bueno,  al  que  tiene 
por  usted  las  más  sagradas 
devociones   de  la  vida ... 

María  Rosa 

¿Y  en  €so  está  la  importancia    ' 
de   lo  que  a  decirme  viene? 
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Don  Teodoro  ^ 

i  En  la  más  honda,  esperanza 
puesta  en  mi  pecho,  al  calor 
que   me   encienden  sus   miradas! 

Makía  Rosa 

í^o  le  entiendo. 

Don  Teodoro  • 

¿No   adi%ina? 

María  Rosa      -.       .  - 

¿  Con   qué  motivos  ?  -  . 

^'  Don  Teodoro 

¿No  pasa  'i 

por  su   memoria  un  recuerdo 
de  ayer?     ■  ^ 

María  Rosa  ;;; 

No.  ¿De  qué  se  trata? 

Don  Teodoro 


(Desalentado.) 


Bien  se  ve  que  usted  no  quiere 
comprenderme.   No  hace  falta, 
cuando  llevamos  el  fuego 
del  sentir  en  las  miradas, 
expresarle   a   una   mujer 
lo  que  palpita  en  el  alma . . . 
é  Qué  es  lo  que  pueden  decir 
los  ecos  de  unas  palabras 


fíuaj^íijí     .      ^ .i^Aa.-I 


So  -  José  dé  matüraná 


% 


cuando  ya  lo  han  dicho   todo 

con  su  lenguaje  las  mágicas 

ansiedades  de  los  ojos, 

de  la  actitud,  de  las  claras  ^ 

vibraciones    del    espíritu, 

que  está  asomando  a  la  cara 

como  buscando»   en  la  luz 

de  otros  ojos,   otra   alma?  •  r 

¿Cómo  en  vano  se  pudiera 

ver  la   gloria  retratada 

como  un  sol,  en  la   divina 

laguna   azul   de   sus   gracias? 

¿Cómo  se   rompe   el  impulso? 

¿Cómo    un   hombre,    en   vano,   alcanza       ' 

a  respirar  tan  de   cerca* 

todo    el  perfume   que   exhala 

su   encanto,    cuando   aquel   hombre 

siente   palpitar   la   llama 

de  un  corazón  como   el  mío 

y  en  -el  corazón  le  sangra 

la  roja  herida  in<;urabl-e 

de  un   amor  tan  hondo  ? . . . 

(Pretende  tomarla  de  las  manos.) 

María  Rosa  , 

¡Basta, 
señor,    porque   me   hacen   daño, 
sin  remedio,  sus  palabras! 
Si  esa  es  la  revelación, 
no   hay  para   qué   continuarla. 

Don  Teodoro 

(Como  si  le   hubiesen  arrojado  un  balde  de  agua 

María    Rosa...    ¿De   modo 

que  no  me  escucha?  ¿No  es  nada 
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lo   que  yo  siento,  para  usted? 

.    Eespónclame.  ^íí^í;  "  =,  ';:,>: 

María  Rosa 

No   hace  falta. 

Don  Teodoro 

(Reaccionando.) 

Pues,   sin  embargo,  la  adoro 
como   nadie   imaginara 
querer;   como   en  los   transportes 
de  una   fiebre  visionaria; 
con  arranques  de  pasión ... 

(Quiere  de  nuevo  tomarle  las  manos.) 

María  Rosa 

He  dicho  que  si  me  hablaba 
de  tal  manera,  sufría. 

Don  Teodoro 
I Y  esta  es  su  última  palabra? 
María  Rosa 

!Sí!      .         ■  ■  ^ 

Don  Teodoro 

Pues  yo  no  me  resigno 
tampoco   a  dejar  de  amarla; 
quiero   mostrarle   hasta   dónde 
mi  afán  por  su  vida  alcanza; 
mei  haré  fueriza  de  su  lamor, 
lucharé    por   conquistarla 
y  a  todas  horas  seré 
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SU  pesadilla,  su  mala    -      \  '  '  "  i   •' 

sombra,   su    perseguidor...  ;  -  r  "^ 

(Transiclóa.i 

No...    perdón...    ¿Por  qué  me  trata 
con  .este  rigor,  si  sabe 

que  es  mi   vida  lo  que  salta,  ' '; 

cuando   la   miro,   a   mis   ojos?  • /^ 

IMaiíía  Rosa 

Pero,  señor,  si  en  esta  alma 
»  no   es    tiempo   de  amar,   ¿querría 
que,    por   su   empeño,   tratara 
de  engañarlo?  '    - 

Don  Teodoro 

¡Nunca! 

Mmíía  Rosa 

Y  bien, 

no   hablemos   más ... 

'  (Volviendo  la  espalda.) 

Don  Teodoro 

No  se  vaya 
sin  dejarme  por  lo  menos 
alguna  luz  de  esperanza. 

María  Rosa 

¡Mentiría! 

(Va  a  hacer  mutis 
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í    ]  Don  Teodoro 

Y  yo   que   hablé  i 

con   su   padre   hoy   de   mañana  - 

de  esto. . .  ~  .     . 

María  Rosa 

(Vivamente,  volviendo.) 

¡  Qué !  Pero  ¿  es  posible, 
señor,  que  usted  se  arriesgara 
a   hablar  con   él    sin   decírmelo  1 

Don  Teodoro  '  ;■ 

Sí,  Rosa. . . 

María  Rosa 

¿  Cayó  en  la  audacia 
de  ir  a  él,  antes  que  a  mí, 
por   cálculo   o   ignorancia,  , 

con  un   asunto   que   a   nadie 
más  que  a   mí  le  interesaba?    _„     '       ■ 
I  Cómo   fué?    ¿Por   qué   razón?      v 
¿Con  qué   objeto? 

"  Don  Teodoro 

Yo  pensaba 
que  se   debían  a  un  padre 
secretos  de  esta  importancia. 

María  Rosa 

Pero  más  se  le  debían 
a   quienes,    estando   al  habla 
con   los  seres  afectados 
por  tal  pretensión,  faltaban 
para  autorizar  el  trance. 
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•^    .  Don  Teodoro  >  í  .  ' 

No  hubo  en  ello  intención  mala, 

porque   mi   amor   es   tan   hondo,  / 

tan  sincero. . . 

María  Rosa 

i  Basta,   basta !  '      ]      ," 

¡Que  corrió  de  boea  en  boca 
antes   de  yo  saber  nada!  i 

Don  Teodoro 

Le  aseguro ... 

María  Rosa 

;     ■    "  No  asegure,  ■ 

que   el   pueblo   no   lo    acompaña ... 
¿  Qué   más    padre   para  todos, 
en  cuanto  el  amor  nos  manda, 
que   el   corazón?   ¿Cómo  pudo 
suponer  que  yo    olvidara 
mis  íntimos  sentimientos,  j 

pensando   que  a  un  padre  cuadra 
la  imposición  de   un  cariño 
quie  no  se  siente?  -V. 

Don  Teodoro  '   - 

Contaba 
con    que   él  nunca  se  opondría ... 

,  MarLíl  Rosa  :^  ~ 

¡  Pero  me  opongo  yo,  y  basta !  ! 

(Lo  mira  un   instante  con  un  gesto  de  suprema 
altivez  y  desaparece  por  la  casa.) 
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Don  Teodoro 

(Con  sorda  angustia,  llamándola.) 
¡  María !   ¡  IV^aría   Rosa ! . . . 

Doña  Asunción       - 
(Que  atraviesa  la  escena  en  este  momento.^ 

Mande,  señor. . .  - 

Don  Teodoro 
'  (Indignado.) 

¿Quién  la  llama? 


ESCENA  XII 

Don  Teodoro,  Don  Sebastian,  El  Maestro, 
Jacinto,  Doña  Asunción  y  María  Rosa 

El  Maestro 

(Por  la  casa,   con  Jacinto  y  Don  Sebastián.  En 
seguida  María  Rosa.) 

Ya  saben  cuánto  agradezco...  .    >^ 

Don  Sebastián  í 

La   intención  siempre   se   estima. 

"^  El  Maestro 

Ouando  es  buena. 

Jacinto 


■j£:. 


Sólo  falta 
que  le  den  lo  que  precisa. 
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Don  Teodoro  ^  ■     " 

Y  si  es  que  no  se  lo  dan 
-,1a   culpa  no  será  mía.  ' 

El  Maestro  ' 

;    Claro... ^ Eso  no  se  discute... 

"r  Don  Teodoro  ; 

(A  don  Sebastián.) 

¿Vamos?  -    - 

:  ,,  Don  Sebastián 

'        ■       Vamos. 

(A  Jacinto ) 

Desearía 
que  terminara   esta  noche  v 

la  copia  de  aquellas  listas ... 

Jacinto  > 

Está  bien. 

El  Maestro 

Pues  muchas   gracias  ,      : 

por  el  favor. , .  i      ^ 

Jacinto 

No   se   aflija, 
maestro ... 

(Mutis  por  la  casa.> 

'^^  El  Maestro  ,  i    ' 

¡Qué  l)-e,  de  aifligiriüift !  .    .    |'  .'V 

Adiós,   Rosa,  hasta  la  vista,..  i     '• 
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María  Rosa  ■ 

Adiós,  maestro.  >       ^  - 

El  Maestro 

*  "  j  - 

Qne  tengan 

felicidad. . . 

(Alcanza  a  don  Teodoro,  que  ha  ido  lentamente 
hasta  la  puerta  del  fondo,  y  desaparecen  los 
dos.)  V 

Doña  Asunción 

La    comida, 
¿la  preparo  ya?  • 

Don  SEBASTLÁ.N 

Sí,  pronto, 
pues  volvemos  en  seguida. 

(Doña  Asunción  hace  mutis  por  el  fondo  dS'  la 
casa.  Don  Sebastián  se  dirige  hacia  la  puerta 
del  foro,  y  María  Rosa  queda  un  instante  in 
decisa,   en  actitud  de  llamarlo.) 


María  Rosa 

■ 

¡  Padre ! 

■ .  '  . 

(En.  un 

ímpetu.) 

,■ 

Don  Sebastián 

, 

- 

¿Qué 

quieres  ? 

María  Rosa 

(Después  de  una  pausa.) 

Yo 

preguntarle . . .    yo    quería . 
saber. . . 

quiero . . 

• 

-* 

•;;i;;: :  -■>-  i 


s& 


José  de  matühana 

.  Don  Sebastián 

¿Vamos,    ¿qué   deseas? 

Makía  Rosa 

Me  cuesta  decirlo ... 

j;  Don  Sebastián 

Hija . . . 

María  Rosa 

Es   que ...    ¡no   puedo ! . . . 

Don  Sebastián 

¿Parece 
que   confianza   no  te  inspira 
tu  padre? 

María  Rosa 
No  sé  si  debo . . . 

Don  Sebastián 


Habla. 


Masía  Rosa 


(Resolviéndose) 


Quiero   que  me   diga 
lo  que   ha  hablado  don  Teodoro 
con  usted. 

Don  Sebastián 

¡  Ah ! . .  .    Una   noticia 
que  tenía  reservada 


!-<«:\-.tt;}í»MH^>¿2-«^^rr»^-.'''.iJ^-^:-.  .•  .  Y. 


■x/wij,_''v'*: 
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para  sorprenderte.  Mira  ^  ;  -         > 

lo  que  son  las  cosas:  nunca  ^ 

se  puede  estar  en  la  vida 
seguro  de  algún  secreto... 

María  Rosa 

Pero,  usted. .-. 

Don  Sebastián 

Yo  no   quería 
decírtelo  hasta  esta  noche ... 

María  Rosa 
¿Qué  dijo  usted?. . . 

Don  Sebastián 

Que  admitía, 
puesto  que  él  se  lo  merece, 
con  toda  el  alma,  la  digna  s^ 

distinción  con  que  me  honraba. 

María  Rosa 
De  modo  que  usted  autoriza ... 

Don  Sebastián 
i  Gon  toda  el  alma !  La  be  dicho. 

MARk  Rosa  > 

¡Dios  mío!...       /       -^      '      /   '         -•  ■      t 
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Don  Sebastián    • 

¿Te  mortifica? 
¿No    estás    de    acuerdo?    ¿Quisieras 
luchar   con   tu   propia   dicha? 

María  Rosa 

¡  No  puede  ser  dicha,  padre !  " 

Don  Sebastián 

Lo   será,   porque   algo   afirma 

dentro    de    mi    voluntad, 

tu   conveniencia  y  la  mía... 

María  Rosa 

¡No  quiero,  padre! 

Don  Sebastián 

:  ■  Yo  sí. 


Don  Teodoro 


¡  Don  Sebastián ! 


(Desde  el  foro.) 


(Mutis.) 


Don  Sebastián 

Peor   sería 
que  aceptase   a  un  desgraciado. 

María  Rosa 

i  Qué  importa,  si  lo  quería ! 


'.-í^  "■  r,; 
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Don  Sebastián 

Basta ;  bien  saben  los  padres 
lo  que  conviene  a  sus  hijas ... 

(Desaparece  lentamente,   dirigiendo   desde   el  foro 
una  mirada  a  María  Rosa,   que  llora  un  instan- 
te, bajo  el  parral;  luego  se  deja  caer  sobré'  una- 
silla,  con  la  cabeza  entre  las  manos.) 


ESCENA  XIII 

María  Rosa,   Margarita,  Pepita  y  Luisito 

Margarita 
¡María  Rosa! 

Luisito 
Allí  está 
Pepita 
iQxié  haces  sola? 

María  Rosa 

Nada,  Pepa. ..      ■ 
'  Luisito 

i  Está  llorando ! 

Marla.  Rosa 

No ;  es 

u:ie  me  duele  la  cabeza...  ¿ 


•:>.-"- -a.- 


•V-- 
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LUISITO 

¡Mentira!     ^ 

Margarita 

i  Eso  no  se  dice. 

¡  Adentro ! 

Pepita 

¡IgTiial  que  la  nena 
del  cuento   aquel  del  maestro! 

LuiSITO 

Yo  buscaré  'al  Hada  Buena 
que  te  dé  la  llave  de  oro  1 

Margarita 

¡Vayan  adentro,   veletas! 


(Los  obliga  a  entrar.) 


ESCENA  XIV 


María  Rosa  y  Margarita 


:í:túi^tf:'.'^^..^>:3riH£ 


MaRGíVRITA 

¿Qué  sufres?  ¿De  qué  estás  triste?' 
¿Por  qué  lloras? 

i  María  Rosa 

Margarita ... 
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'    -^  '    "     "      Margarita 

¡Si  lo  estoy  viendo!...   ¿Por  qué 
me  lo  Iiais  de  niegaa*,  querida,? 
¿Qué  te  pasa? 

María  Rosa 

Ya  te  he  dicho 
que  nada  tengo... 

Margarita 

No  finjas. 
Por  nada  nunca  se  llora. 
¿No  tienes  en  Margarita 
confianza?  ¿Por  qué  me  escondes 
tu  pena?  , 

María  Rosa 


Si   estoy  tranquila: 
si  no  tengo  penas . . . 


Margarita 

-  .       Nunca 

tu  pensar  me  comunicas. 
Siempre   triste,   misteriosa; 
parece  que  no  tendrías 
quien  te  quisiera.   Te  juro 
que  a  veces,  cuando  me  miras 
con  esa   expresión  de  angustia, 
me  da  un  dolor,  y  una  envidia 
de  los  que  tu  amor  me  roban 
y  tus  secretos  me  quitan, 
que  ambiciono  conocerlos 


(Pausa.) 


m&i,.^ 
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para   gritarles:  "¡Malditas         ■' 

las  sombras  y  las  ideas 

que  a  estar  tristes  nos  obligan!" 

''¡Malditos   sean  los  hombres 

que  nos  mienten,  que  nos  brindan 

ilusiones  y  promesas 

locas,  y  luego  se  hastían, 

y  al  caer  la  tarde,  escapan 

lo    mismo   que   golondrinas 

viajeras!..."  Dímelo.  ¿Es  ese 

tu  pesar? 

María  Rosa 

Vamos,  no  sigas; 
te  juro  que  me  haces  daño . . . 

Margarita 

¿Ves  lo  que  yo  te  decía? 
Lo  que  tienes  tú  es  amor. 

María  Rosa 

¡LfO  que  tengo  yo,  es  fatiga 
de  vivir! 

Margarita 

¡Rosa!. . , 

María  Rosa 

Asediada 
por  un  hombre  qno  me  quita 
la   tranquilidad,    que   cruza 
como   una    sombra   enemiga 
por  esta   casa,   que  tiene 
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garras  de  tigre  escondidas, 

y  algo  como  dos  venenos 

al  fondo  de  las  pupilas ... 

Lo  que  yo  tengo  es  angustia 

y   miedo  de  ver  mi  vida  ' 

con  peligro  de  ser  pasto 

de  la  fiebre  y  la  codicia  ^ 

de  ese  hombre...  ' 

Margarita 

P-ero,   gél  te^acecha? 

María  Rosa 

Sí;   me  asalta,   Margarita, 

como  un  cóndor  que  ba  vencido 

todas  las  trabas  habidas 

para  llegar  hasta   aquí,         - 

y  hacerse  un  dios   en  la  quinta       .    - 

como  es  un  dios  en  el  pueblo ... 

¿  No  comprendes  ?  ¿  Ño  lo  miras 

pasar  por  frente  a  nosotros 

con  esa  insolencia  indigna 

que  a  todos  ofende,  y  dar 

sus  órdenes  con  la  misma 

dureza  del  que  parece 

que  nos  perdona  la  vida? 

¿No  lo  sientes»  paso  a  paso, 

conquistar  el  alma  tímida 

de  nuestro  padre,  y  hacerla 

de  su  voluntad  cautiva,    - 

juguete   de  sus  caprichos, 

esclava   de  sus  manías 

y  andrajo  de  sus  errores? 

¿No  lo  sabes?  ¿No   adivinas 

que,  desde  el  maldito  instante 
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que  él  puso  -el  pie  en  esta  quinta, 
se  fueron  de  ella  por  siempre  i 

la  confianza  y  la  alegría?  .    [: 

¡Dímelo!  i 

Margarita 

"■  ¡Sí!...    ¡Don   Teodoro!  "'  .\    .. 

¡  Pobre  Rosa ! . . . 

:    -.  María  Rosa 

Margarita ... 
(Breve  silencio  mientras  las  dos  lloran.) 

Ya  ves;   me  ahogo.  No  tengo 

consuelo  aquí;  me  horroriza  ; 

la  idea  de  vivir  siempre 

cerca  de  ese  hombre;  y  hay  días 

que  pienso  que  tal  vez  lejos 

de   esta   sombra   encontraría 

como  una   luz  de  consuelos 

un  rincón  ^para  mi  vida... 

Margarita  .; 

Pero,   ¿cómo?   ¿Dónd-e?   ¿Acaso, 
hermana,  por  él  te  obligan? 

♦  María  Rosa 

Sí.  Nuestro  padne*  lo  impone. 
Yo  lo  esperaba ... 

Margarita 

María... 
Pero,  ¿tú  no  aceptarás? 
Ni  tampoco  emprenderías 
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la;  aventura  de  dejarm-e  ' 
sola,  ¿verdad? 

María  feosA 

Margarita.    . 
Yo  sé  que  alguna  locura       ^ 
me  espera  para  algún  día. 

Margarita  -' 

Pero  yo  estoy  a  tu  lado . . . 

María  Rosa 


Ya  sé. 


Margarita 


/ 


Tú  tienes  amigas 
que  te  quieren;  distracciones 
en  el  pueblo ... 

María  Rosa 

jBah!  Mentiras. 
Vulgaridades  que  nunca 
me  interesaron . . .   ¿  Qué  estima 
puedo  tener  hacia  un  pueblo 
de  tristeza  y  de  avaricia, 
donde  el  que  no  sufre  trata 
de  hacer  sufrir,  y  el  que  envidia 
la  riqueza  de  los  otros, 
por  enriquecerse,   quita 
lo  que  puede  a  los  demás 
y  al  desgraciado  lo  esquilma? 
¡  Y  ILa  amiistad ! . . .  ¿Qué  amistades 
serenas  quieres  que  existan 
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«ntre  ti  y  quienes  te  iadulan  ! 

primero,   y   después   te  miran 
para   observar  si  al  vestido  ^,    ■    ,í 

que  llevas  le  faltan  cintas?  ;  í    ,"  \. 

¡No!  Y  las  mil  m.urmur aciones, 
y  las  odiosas  rencillas,  f; 

y  las  ealumuiaiS',  y  el  -soplo 
de    vergüenza    que   se   aspira ;  -. 

y  esa  eterna  pequenez 
de   horizontes,   esta   antigua  ■ 

y   odiosa   vegetación, 
como   la  planta»  nacida 
para   estar  siempre  en  un  sitio ... 
¡  Yo   no   puedo !   ¡  Yo    alzaría 
mi  vuelo,   como   las  aves, 
en   busca   de  nuevos   climas, 
y  de   sentimientos    nuevos, 
y   de    esperanzas   más    dignas ! 

Margarita 

Tú    siempre    sueñas,    hermana. 

María  Rosa 

Sueños,    al    fin,    Margarita, 
que   me    consuelan  un  poco   . . 

*  '  Margarita  ' 

Bien.    No    quiero    que    te    aflijas.  I 

(Aparece  en  la  puerta  de  la  casa  Jacinto  con  unorf 
papeles   que   guarda   cuidadosamente.) 
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•:  "  ■     ESCENA  XV    ". 

'  Dichos  y  Jacinto 

(Es  una  noche  magnífica.  La  claridad  de  la  luna 
envuelve  a  los  personajes  en  un  enca,nto  dt- 
plata  y  proyecta  sus  serenidades  sobre  la  fron- 
da de  la  quinta.) 

Jacinto 

¡  Qué   hermosa  noche !  " 

Margarita 

La  luna 
parece  una  flor  de  nácar, 

Jacinto 

Consuelo  de  los  que  llevan 

la  vida  tan  soütiairia. . . 

Marl\  Rosa 

¿Se  marcha  ya? 

.     Jacinto 

No  sin  antes 
decirles:  '* Hasta  raañana..." 

(Bajando  la  voz.  Margarita,  que  ha  quedado  ante 
la  puerta  de  la  casa,  los  mira  un  instante  y  des- 
aparece lentamente,  volvieiodo  hacia  ellos  la 
cabeza.) 

Y  si  me  deja  en  sus  ojcj 
ver,  coma  en  una  esperanza, 

■  i  '  ,  ■  ■  ■  -     .  ■■■■'■ 
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la  claridad  de  esta  noche  i 

retratada. . .  ! 

(Se  sienta  junto  a  ella.) 

María  Rosa  - 

¿Serán    mis    ojos    espejos? 

Jacinto  , 

-  -  ■"*' 

¡No  haai  de  serlo!. . .   ¿Quién  dudara  "  í 
que  al  fondo  de  esas  pupilas, 

como  una  estrella   encantada,  .       ,  ^Á 

brilla  en  la  noche  el  ensueño  i| 

de  aüguoaa  ddeiha  lejiana?  1 

María  Eosa  1 

(Con  pena  y  desilusión.) 
j  Sueños ! . . .  -  j;^ 

Jacinto  -  ■'<] 

Sueños  bienhechores 
que  en  el   espíritu  se  alzan  ;  ?| 

.  lentamente,   al   contemplar  ^  ^^ 

entre  las  sombras  calladas, 
no  sé  qué  anuncio  en  la  altura 
ni  qué  misterio   en  la  Pampa... 
Sueños  hondos,   que  parecen  •  ..| 

arrastrar  entre  las   alas  \ 

del  viento  los  corazones 
y  el  lenguaje  de  las   almas... 


4 


(Breve  silencio.) 


Cuando    en   las   noches   tranquilas, 
bajo  el  rumor  de  las  parras, 
al  reflejar  de  la  luna 


*3  .^*     ■ 
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sobre  los  campos  de  plata,     -       ^        V 

suena  la  canción  errante         . 

del  carretero,  que  avanza  ; 

con  su  carreta  de  bueyes 

rumbo  a  la  próxima  ' '  estancia ", 

ino  se  sueña?  ¿no  se  siente 

germinar  en  nuestras  almas 

algo  indefinible  y  hondo, 

como  una  voz  que  nos  llama, 

como  una  ilusión   dormida 

que,  al  despertar,  nos  abraza? 

María  Rosa 


(Encantada.) 


jSi! 

Jacinto 

Y  el  sueño  que  soñamos 
despiertos,  con  la  mirada 
fija  en  la  gran  soledad 
de  los  trigales,  que  cantan 
en  la  noche  sus  canciones 
de  redención  y  esperanza, 
¿no  es  un  buen  sueño  querido 
que  en  nuestro  ser  se  levanta 
para  hacemos  bendecir 
la  aspiración  del  mañana, 
y  el  bienestar  que  sentimos,        .' 
y  en  olvidar  la   desgracia? 

María  Rosa 
Sueños   son. , . 

,.      jAglNTO 

Sueños  que  llevan 
el  porvenir  .en  sus  alas... 


■:-•■. a» 
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María  Rosa 

Sí.  Yo  he  soñado  también, 
con  tal  pasión,  con  tal  ansia, 
que  lie  llegado  a  bendecir 
del  sueño  la  venturanza, 
pensando  que,  por  los  mundos 
que  en  esas  horas  amaba, 
pude  más  libre  sentirme,  ■     . 

con    menos   sombras    amargas ... 
Y  he  soñado,  porque  al  fin 
sólo  en  el  s<'ñar  se  alcanza 
'  la   vida   que    ambicionamos ; 
porque   estoy  'esclavizada, 
sin   horizontes,   sin  luces, 
sin  ilusiones,    sin  nada 
de  lo  que  en  mi  pecho  ardía 
cuando  en  mi  madre  confiaba . . 
Por  eso  vivir  quisiera 
soñando  siempre;  que  el  alma 
no   se   apartase  un  instante 
de  la  florida  ventana 
de  los  sueños...    Pero,  ¿a  qué 
soñar  así,   cuando   pasa 
la   vida,  sin   que    podamos  " 

ver   la   ilusión   realizada? 
i  Soñar !. . . 

-  ;  -  Jacinto 

Más  firme  es  un  sueño 
cuando   se   juntan   dos   almas 
para  alcanzarlo  en  la  vida ... 

(Pausa.    Mirándola  apasionadamente'  en   los   ojos."» 

i  María   Rosa ! . . .    Esperaba     ^  y  . 

con  angustia    indefinible 
la  blanca  luna  encantada 


:  ^;4.^ 
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de  esta  noche,  para  abrir 
mi  pecho,  para  invitarla 
a  que  soñemos  los  dos... 

María  Rosa     \    . 

¿Y  en  qué  soñar? 

.  Jacinto 

En  la  gracia 
de  una  vida  triunfadora, 
de  otros  aires,  de  una  santa 
libertad,  que  nos   cobije 
bajo  el  Amor,  cuyas  ramas 
dan  consuelo  al  que  las  besa, 
como  un   árbol  de  esperanza.  ' 

María  Rosa 

i  En  el  Amor ! . . . 

Jacinto 

V  Lo   más   grande 

que  hay  en  el  mundo.  Su  "planta 
cruza   doblando   claveles 
por  la  tierra  alborozada ... 
Por  él  triunfan  los  que  sueñan, . 
en  sus  manos  perfumadas 
está  el  porvenir  de  gloria 
de   los  humildes,   y  un    ancla 
de   salvación  nos  ofrece 
cuando   la   vida   naufraga... 

(Con  más  calor  cada  vez.; 

¿Quiere,   quiere   que   soñemos 
en  el  Amor? 
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i 

María.  Rosa 
"^  (Como  en  un  éxtasis.) 

Esperanza 

constante  de  los  que  (sufren,  i 

risueño  laurel  del  alma, 
que   las   frentes   acaricia... 
Yo,  en  mis  noches  solitarias  i 

soñé,  con  él,  silenciosa,  ! 

bajo  el  rumor  de  las  parras, 
al  reíkjar  de  la  'luna  ' 

sobre   los  campos  de  plata, 
■^     miientras^  la  canelón  erfantei 

del   carretero,   que   avanza  - 

con  su  carreta  de  bueyes, 
rumbo   a   la  próxima   "estancia" 
resonaba  en  mis  oídos 
como  d  eeo  de  una  santa 
y  amada  voz  que  al  misterio 
del  porvenir  me   invitaba... 
¡Pero  no! 

:  Jacinto 

-  ¡Sí!...   ¿Quiere  hacer 

que  viva   esa  voz  lejana 
de  nuestro   ensueño,  en  un  lazo 

de  luz  y  de  venturanza? 

María  Rosa 

¿Cómo? 

•;_^  :  Jacinto 

Yendo  liacia  tcl  Amor. 
' -d-  Maeía  Kosa  ■  ;_  ; 

¿Por   dónde?  \ 
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Jacinto 
¡Por  donde  él  vaya! 

María  Rosa 
¿Y  para   qué? 

Jacinto 

Para  unir 
los  astros  de  nuestras  alma» 
en  una  constelación 
palpitante  y  soberana 
eofmy  la  Vida. . .  ,. 

María  Rosa 

¿Y  a  qué 
llegarían  nu?estras   ansias, 
no   teniendo  libertad, 
que  es  lo  que  el  Amor  reclama? 

Jacinto     ' 

j  A  la  suprema  ventura ! 

¡Sabríamos   conquistarla  -' 

triunfando  sobre   el  destino!       '    , 

'  MiJiÍA  Rosa 

Tal  vez  fuese  a  la  desgracia. 

(Silencio.  Desde  un  momento  antes  se  ha  dejado 
oir  en  lejanía  la  canción  melancólica  del  carre 
tero  que   pasa.   L03   dos  la  escuchan     religiosa- 
mente. 

Cuando  la  voz  se  aleja,  lu«go  de  haber  dado     la 
sensación  nítida  de  que  el  carretero  pasa  frente 
a  la  puerta  de  la  finca,  aunque  a  una  distancia _ 
que    impide    verlo,    María    Rosa,     como    desper-  . 
íando  de  un  sueño,  dice.) 
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María  Rosa 

La   vieja    canción,   la   eterna  ,         s^ 

y  amante  voz  solitaria  ! 

que   cruza   el  campo   callado ...  ' 

Jacinto  . 

¡Como  el  Amor  que  nos  llama! 
¿Quieres,  quieres    que  soñemos 
con  el  Amor? 

(Tomándola  de   las   mano®  apasionadamente.   Pau- 
sa breve.) 

María  Eosa  "  • 

En  mi  alma 
se   ha   hecho  una   luz...  "í  ^ 

Jacinto  ,       ;  •  J 

i 

•  ¿De  consuelo?  ' 

María  Rosa 

De   consuelo   y  de   esperanza. 

;  Jacinto  '  , 

(Con  gran  ansiedad.)      ^^ 

¿Y   entonces?  ~  1 

< 

..         ■  María  Rosa 

]  _  (En  un  arranque  heroico.) 

¡Sí!...    ¡Que  te  quiero! 
¡Te  quiero  con  toda  el  alma!  '  v^ 

(Jacinto    imprime    apasionado    beso    en    lojs   labios 
de  María  Rosa.   Silencio.) 
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JACINTC» 


(En  voz  baja.) 


Con  este  beso,  una   estrella 
se  enciende  en  mi  corazón . . 


María  Rosa 
(Duilceimente  y  señalando  al  ¡horizonte.) 

Mira...    ¿no   v^es?...    Es  aquella 
que   acompaña   a  la   canción ... 

(Dobla  su  cabeza  sobre  el  hombro  de  Jacinto, 
que  vuelve  a  besarla  ardiente-Diente.  La  can- 
ción del  carretero  se  va  apagando  a  lo  lejos,  y 
desciende  muy  lentamente  el  telón.) 


FIN  DE  LA  PRIMERA  JORNADA 
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JORNADA  SEGUNDA 


Decoración  a  todo  foro.  Trigal  magnífico  a  punto  de 
segarse,  que  se  extiende  hacia  el  fondo  en  una  llimit»- 
da  perspectiva.  A  la  derecha  sobresale  el  costado  co- 
rrespondiente a  la  parte  posterior  del  edificio  que  fi- 
gura en  la  jornada  primera,  con  una  puerta  que  da  ac- 
ceso all  interior.  Paralelamente,  a  modo  de  corredor, 
varios  árboles  de  los  que  circundan  la  casa.  Cerca  de- 
ésta,  en  segundo  término,  y  formando  ángulo  con  !& 
pared  lateral,  una  gran  parva,  ©n  la  que  trabajan  ar- 
dorosamente los  peones,  al  levantarse  el  telón.  A  la 
izquierda  vieja  dependencia  que  sirve  de  cocina  a  la 
peonada,  con  una  angosta  vereda  de  ladrillos,  que  el 
tiempo  ha  destruido.  Frente  a  esta  cocina  un  enorme 
árbol  de  fuerte  y  retorcido  tronco.  Por  este  costada, 
y  casi  en  tercer  término,  asoma  el  perfil  de  una  tri- 
lladora moderna,  que  dos  campesinos  alistan  para  el 
trabajo.  Es  la  media  tarde.  _ 


ESCENA  PRIMERA 


María  Rosa,  íMairgarita,  Doña'  Asunción,  Juaniita,  Azuce, 
na,  Ludaito,  Pepita,  Pedro,  Peéu  ¡primero.  Peón  según, 
doi.  Peón  terciero,  Peón  cuarto.  Moza  primera,  Moza 
segunda,  Moza  tercera,  variOiS  Peones  y  Mozas  del 
ipueblo.  .  -  ¿ 


(Al  levantarse  el  telón,  María  Rosa,  sentada  en 
primer  térmSn/o  de  la  derecha,  habla  con  Jua- 
nita, Moza  primera  y  Moza  segunda  que, 
acompañadas  de  algunas  más,  le  forman  ani- 
mada rueda.  Margarita  cose  junto  a  la  puerta 
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de  la  casa  y  muy  cerca  de  ella  Pepita  y  Lulsi- 
to  juegan  sentados  en  el  suelo.  Azucena,  fren- 
te a  la  cocina,  habla  con  Peón  primero,  el 
cual  dará  vivas  muestras  de  que  la  está  corte 
jando.  Peón  segundo  trabaja  encima  de  la  par- 
va y  otros  peones  alrededor  de  ella,  todos 
provistos  de  las  clásicas  horquillas.  Peón  ter- 
cero y  Peón  cuarto  observan  la  trilladora     y 

■  preparan  la  leña  que  sirve  de  combustible  al 
motor.    Pedro    dirige    la    labor    dC'   los    peones 

'  que  están  al  ¡pie  ée  la  parva,  y  canta  a  media 
voz,  al  comenzar  la  jomada,  un  trozo  de  can 
tar  campesino.) 

Peón  segundo 

Cante,   compañero . . .      Dicen   que   el   qu?>   canta, 
S5    es    que    tiene    penas,    las    penas    espanta . . . 

Pedro 

Será...  Pero  ésta  ya  no  es  tan  sencilla: 
para    alzar  las   parvas,   manejar  la   horquilla   -  - 
i  Miren  cómo  lucen  sus  dientes  de  acero !        .  ' 
Bajo  el  fuerte  empuje  del  brazo  certero 
que  el  monte  de  pastos  al  suelo  arrebata, 
se  pone  lustrosa,  parece  de  plata ... 

Se  resisite,  pesa,  pero  al  fin  se  humilla : 
y  así  va  subiendo  la  parva  amarilla   . . 

Peón  tercero 

Se  eleva;  se  eleva...  '  ' 

■ '  Peón  segundo 

Por  este   camino 
va  a  tener  la  altura  que  tiene  el  molino 
Bien   merece,    ante   esta   montaña   que  briUa, 
un  recuerdo  el  pobre  que  inventó  la  horquilla. 
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■_:      Peón  SEGUNDO      V ■-•'"..'.;■■     -''^vCsV 

¡Merece  un  azote  soltado  sin  pena,  ^ 

para  que  no  invente  cosas  de  faena ! 

(Se  sienta  un  momento  sobre  la  parva.) 

Pedro  ,         : ; v 

Sí...   Igual  que  nosotros;  siempre  con  la  freute 
cerca  de  la  tierra,  bajo  el  sol  ardiente . . 
Pero  el   sol...   perdona  con  sonrisarí  de  ero. 

'     Peón  segundo  ^ '     . 

i  El  que  no  perdona  nunca  es  don  Teodoio ! 

Doña  Asunción 

(Saliendo  de  la  cocina.  A  Azucena.) 
¡Muchacha!   jQué   esperas? 

Azucena 

Yo  nada,  señ-<ra  . . 

Doña  Asunción.  •  . 

jY  el  balde  del  agua,  qu^e  hace  ya  una  hora 

te  pedí?  - 

Azucena  -  -  r.  -;■■' 

¡  Dios  mío,  me  había  olvidado ! 

(Desaparece   corriendo   por   la   derecha.   Vuelve   a 
poco  con  el  balde.) 

Doña  Asunción 

(A  Peón  primero.) 
¿Y  usted,   muy  tranquilo   se   queda   sentCido? 


. .  ^    \ 
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''■':/  Peón  primero  ' 

¿Y   usted,   tiene   celos  porque  la   müchacia . .    ? 

-  '       Doña  Asunción  i     '  • 

¡  Vayase   a   otra  parte ! . . .    ¿  Celos  por  su  facha 
de  gallo  sin  plumas? 

Peón  primero  ' 

¿Cómo?  .-     : 

DotA  Asunción  , 

No  se  aflija, 
que  yo  no  lie  criado  para  usted  mi  hija . . . 

Peón  primero 

Pero...    ¿sufre  siempre  los  mismos  errores? 

Doña  Asunción 
¿De  qué? 

Peón  primero 


¡Se  ha  creído  que  le  hablo  de  amores 


(Vase   riendo  hacia  el  fondo,  donde  se  pone  a  tr««- 
bajar  en  la  parva.) 

Doña  Asunción 

■   (  ■■■!■     .         1 

r      .       ..  J 

¡A  eso  no  te  atreves,  que  si  te  atrevieras 
pueda  ser  qu©  el  pobre  pellejo  perdieraisi! 

(Entra  a  la  cocina). 
Pepita  ! 

¡Que  te  quedes  quieto! 


^-i^^^i"'--  é^ 
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LUISITO      . 

...        ¡No   seas    tramporsa! 

Margarita  w    •    -  " 

Quien  mejor  se  porte  ganará  una  sosa ...         ' 

Pepita 
Bueno,  yo  la  gano,  porque  más  no  juego.         ^ 

LuiSITO 


¿A  verla? 


Mentira ! 


Pepita 

Margarita 
/  Ya  la  verán  laego. 


Juanita 


(A  María  Rosa.)  ■, 


¿No  tienas  motivos  para,  «estar  eonteaita? 

Moza  primera 

i  Y  todas  sabemos  que  se  te  presenta 
tan  lindp  partido? 

María  Rosa 

La  voz  de  la  gente, 
eomo   ño    es   sincera,   me   es  indiferente 

Moza  SEGUNDA 
iPor  qué?        <    ;       -    :  J  '  %' 
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5  Juanita 

Si  cuando  hablan  ofrecen  razones,. 

"'  María  Rosa 

Ya  dije   que   odiaba   las  murmuraciones; 

que  no  me  interesa  lo  que  el  pueblo  diga         ■  ■ 

Moza  PRIMERA  -  ;; 

Pues  yo  lo  repito  porque   soy  tu  amiga, 

'^v;  Moza  segunda 

Dicen  que  a  tu  padre  también  le  convi'ene 
de  veras  la  boda ... 

\::  Juanita 

Don  Teodoro  tiene 
la  mejor  fortuna  del  pueblo... 

Moza  primera 

"  Paroce 

que  para  tu  padre  la  desgracia  crece, 

í  Moza  segunda 

-En  la  otra  cosecha  páX'dió  casi  todo. 

Juanita  ^ 

Y  ahora,   el  casamiento  viene,  de  este  modo, 
s  salvar  la  pena  de  tu  pobre  viejo . . . 

María  Eosa 

(Levantándose  disgustada.) 

Ta  sé  lo  que  dicen.  Por  eso  las  dejo. 
Inventen   historias;   digan   cuanto   quieran... 
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;  Que  sí,   que  me   caso ! . . .    Si  ustedes  esperan 
sacar  de  mi  boca  mka  informaciones, 
están  frescas .. .  ¡  Basta  de  contemiplaeianes !  ,, 

¡Hasta  pronto! 

(Medio  mutis.) 

Moza  PRIMERA    : 

^J  ¡Gracias! 

.Juanita     __^..\   .      ',  -  '  ^x 

.  No  nos  merecemos 

que   así  nos  contestes,    porque  te    contemos... 

Moza  SEGUNDA 
¡Claro!  <:  . 

Moza  primera       ... 
¡Qué  reservas! 

;    Moza  SEGUNDA     -' 

Pues  nos  volveremos. 

"'  -  X 

Juanita        • 

i  Parece   mentira :   te  desconocemoB !  - ' 

'      María  Rosa 

^0  también  me  asombro,  porque  no  creía  ' 
que  hubiese  en  el  pueblo  tanta  hipocresía. 

(Las  deja  boquiabiertas,  desapareciendo  por  la 
casa.  Ellas  se  eincaran  con  dofia  Asunción,  que 
ha  escuchado  las  ultimas  palabras.) 


"'  9- 
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.     •'-;-5  ■  '        Juanita  -   ■-      ■  j   "  ' 

;Pero  esto  es  el  colmo!  ¿No  ha  vistOj  Asunción? 

Moza  primera  ,  • 

¿Qué  nos  dice  de  esto?  ;  4 

,  'l  .  "  \  -"A  : 

.  .    •-  Doña  Asunción 

(Con  mucha  ironía.) 

i  Que  tienen  razón. ' 
Ustedes,   tan   buenas,   le   cuentan   las   cosas ... 

Juanita  "  :  : 

¡Pero   es   que   estas  cliicas  son  muy   orgulí.osas! 

Moza  PRIMERA 
¡Qué  contestaciones!   Nunca  lo  creí... 

'        ■■.;-.,; 

.  :     ^    ..'.-■■' 

Doña  Asunción        ','  , 

¿Y  qué  van  a  hacerle?  El  mundo  es  así... 

(Se  sientan  a  conversar  cerca  de  la  puerta  de  la 
cocina.) 

Peón  segundo  i 

¡Pedro!. . .  Son  las  cuatro. . .  ¿Sonó  ]a  campana? 

Pedro 

No  sé;  me  parece  que  no  tienen  gana 
de  que  descansemos. 

V  Peón  primero  ?    ^ 

2-  Aquí   cada   día      i   ■.  '  _  , 

_  se   empeora   el  trabajo.  .    -^         j. 
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Pedro 

'-:■'■■ .  ••  "'^  "^ ,    '  -   ■''■■.  ■■ ,  .•  '■''■--.■ 

í  Don  Teodoro  haría 

trabajar   de   noche   con   toda   soltura, 
si  se  le  ocurriera. 

Peón  primero 

Ningüi'a  locura 
de  esas  ya  me  asombra . .  .,  Son  las  que  él  preliere. 

'      Pedro         ; 
¡Porque  le  dejamos  hacer  lo  que  quiere! 

Peón  tercero    -    • 
P'ueis  la  trilladOina  ya  está  en  isus  cabales.  *;, 

Peón  cuarto  ^    ■ 

Mañana   temprano   los    pobres   trigales  .  '    - 

sentirán  la  pena  de  perder  sus  granos,     -^^  __' 

' '-    Peón  primero    .      .^    '  "  ' 

(Señalanldo  hacia  ail  campo  con  entusiasmo). 
jAIiren  qué  hermosura!  ¡Parecen  hermanois:! 
La  cobecha  este  año  será  favorita, 
porque  así  lo   quiere  la  -tierra  bendita. 
¡Este  año  e^  de  igloráa! 

u  Pedro  ~      ^ 

(Dejanido   la  horquiilla,   recostado  en  la  parva  y 
sentándose). 

¡Bah!  Piara  nosiotrcs 
este  año  es  de  iang'uís.tias,  igual  que  los  otros. 
¿No  piensas? 
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■    -' V '  -  ■■  < ^>-- "  .'"•{Vv  ;■'■■>       "'    -   ' ^ 

•;  '  /  Peón  PRIMERO  >.         i 

:v^  ^        Lo  pienso  también,  Pedro  anii^o: 

¡no  es  para  el  que  siembra  la  gloria  del  trigo! 

(Se   sienta  junto  a   Pedro.   Los  de   la   trilladora 
/  hacen   lo   mismo.) 

'^  Peón  segundo  ,      •  :  v   ' 

¡Yo  lestoy  reventado!  '       / 

•  .;   '  Pedro 

Descansa  nn  momento. 

Peón  segundo  ', 

Ya   es  hora. 

Peón  primero 

;  Y  lio  tocan  ■    "     .  ' 

,;  ■  Peón  segundo  '[  ^■- 

Y  entretanto,  siento 
como  si  tuviese  la  espalda  queniadia. 

;'  Peón  primero  '  -  ■" 

Es  mucho  trabajo.  ^      '.'".^    I 

Pedro  .       - 

Poca  la  peonada 
(Peón  segundo  baja  de  la  parva  y  se  sienta  junto 
a  los  demás.) 

-  '  Juanita 

(Acercándose,    con    Mozas    primera    y    segunda,    a 
Margarita.) 

¡Margarita!  ¿Quieres  venir  a  la  fiefita 

de  mañana?  • 


..  ^Jí¿¿i¿íí-./¿^.-  :/;^^¡;^.:tii^^úká.£^^íi^^i2y:3Í¡^s:cik&ixrí. 
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-'>:''^V-r  :X  '  ■'/:■       Margarita 

Gracias.  Me   encueutro   molesta 
fuera  de  mi  casa. 

:.  Juanita 

¡Jesíis!  ¿Quién  diría 
que  a  tus  pocos  años  les  falta  alegría? 


No  es  eso 


Quedarme. 


Margarita 

Moza  primesa 
¿Y  entonces?. . . 

Margarita 
Nada . . .   Que  prefiero 

Moza  segunda 

Es  extraño. 

Juanita 

Pues  el  Ipueblo   enioro 
va  a  estar  de  jarana. 

Margarita 
Ya   sé. 

Juanita 

Habrá  carreras, 
y  juegos  de  cintas,  y  baile,  y  banderas . . . 
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Y  en  el  circo  nuevo,  io  mejor  del  día:        | 
¡  va  a  dar  dos  funciones  una  comparía !       l 

^''  Margarita  -^  |, 

No;  les  aj^radezco. . .  --   • 

¿^  Juanita  [ 

'"^■'  Yo   hubiera   querido 

que  fueras.  Me  extraíia  que  no  hayan  veii?do 
las  otras  muchachas   también  a  pedirte ...  I 


Les  diré  lo  mismo. 


Margarita 

Juanita 

Debes    decidirte , 


(Aparece  don  Teodoro  por  el  fondo  derecha,  con 
un  rebenque  en  la  mano.  Todas  las  mozas  s» 
apresuran    a    rendirle    homenaje.) 


:: '  ESOENA  II 

~";  Dichos  y  Dj3N  Teodoho 

,"  Don  Teodoro 

¿Qué   tal,   buenas   mozas? 
'5  Juanita 

Gracias, 
dou   Teodoro,   por  mi  parte . . . 
¿Cómo  está? 


(Coqueta.) 


.^_^<f  fifí- ^iS  '■'^Ai--9^.-^:i.i-&  1 
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Don  Teodoro 
Siempre  lo  mismo 

.  Moza  segunda  • 

(Aproximándose,   con    otras,   mientras   doña   Asun- 
ción  y   Azucena   desaparecen   por   la   cocina.) 

Don  Teodoro,  buenas  tardes . . .  "    _  : 

Don  Teodoro 

(Dando  la  mano,  mientras  habla.) 

¿.Ya  qué  se  debe  la  grata 

presen  eia  de  tan  brillianties  " 

mozas  por  aquí?  *      •■' 

Juanita 

Es  que  andamos 
en  el  arreglo   del  baile, 
y  avisando  a  las  amigas 
que  no  queremos  que  falten 
a  la  fiesta. 

Moza  segunda       ' 

Será  hermosa. 

Don  Teodoro 

Sí ;  va  a  «star  interesante ... 
Sobre  todo  viendo  a  ustedes, 
que  son  las  más  agradables. 

Juanita  . 
¡(^ué  lisonja!  ^      : 
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Moza  tercera 


Eb  favor. 


Muclias  gracias 

Moza  primera 

Juanita 


;  Lástima    grande 
que  Margiaritíi  con  Roisa 
no  quieran  venir ! . . . 

Don  Teodoro 

No  salen. 

Moza  tercera 
Hacen  mal. 
":  Don  Teodoro 

Questióu  de  genios. 
Margarita 
No  le  agrada  a  nuestro  padre. 
;  V      ^.  Moza  segunda 

Es  lástima.  ^ 

(Pequeña  pausa.) 

'.'  Juanita 

Nos  han   dicho, 
don   Teodoro,   la  otra  tarde, 
^.  que  usted  gana  en  las  carreras  | 


)2íí4íi:i,:¿£^:k£i:i 
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Don  Teodoro 

Lo   espero.   No  hay  quien  alcance, 

por  más  que  cinche,  al  galope 

de  mi  yunta   de  alazanes. 

j  Al  galope ! . . .    Esos  potrillos 

le  dan  ventaja  al  que  raye.  - 

(Siguen  conversando  animadamente,  mientras  ¡je 
oye  la  voz  de  Pedro,  que  vuelve  a  cantar  e' 
"estilo"  de  antes.) 

Juanita 

Será   un  gran  triunfo.  Debemos 

felicitarlo  deisde.  antes. 

Don  Teodoro 

Yo   sé   acreditar   la   marca. . . 

Vuelvo.  Voy  a  ver  qué  se  hace, 

(Se  dirige  hacia  donde  están  los  peones,  quienes 
al  verlo  se  levantan  y  toman  sus  instrumentos 
de  trabajo.) 

Pero,  ¿ustedes  no   escarmientan? 

¿Son   enfermos  incurables?  -      '-' 

Peón  primero 

Señor . . .  ■ 

:       Don  Teodoro 

No  hay  ''señor"  que  valga. 
Ya   estoy   harto   de    aguantarles 
disculpas.  Aquí  se  come 
para  que  todos  trabajen, 
y  no  para  estar  isentadios. 
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'':  .  Pedro      ^    >  ^  /  i; 

Son  las  cuatro  de  la  tarde 
y  es  el  díeiscanso. 

-5;  Peón  primero 

Yo  quise 
decirles  que  se  esperasen 
al  toque  de  la  campana. 

:^'  .       Pedro 

¡Poro  no  la  toca  nadie! 

'^XÍ  '         Don  Teodoro 

¡Ni  nadie  tocarla  debe 
mientras  que  yo  no  lo  mande ! 
No    faltaba   más.    ¿Quisieran 
estar   siempre   panza   al   aire? 

Pf:dro 

Señor:   los  hombres   no   son 
de  madera,  ision  de  eai'ne; 
y  no  lia  de  encontrarse  en  todo 
este  pueblo   quien  los  trate 
de  tal  manera ;  el  descanso 
a  las  tres  siempre  se  hace. 

K-  Peón  segundo  / 

O   a   las   cuatro ... 

Peón  primero 

Eso  es  lo  mismo. 


■■Í---HÍ- 


'ütfttjKi&fe' 
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■  '  '       ''..:"'''       ,    Pedro 

La  cuestión  es  que  hay  que  darle 

descanso  al  cuerpo;  lo  pide  "         '^  "^ 

para  no  deseostillarsie. . .  ,-- 

¿Qué  quiere?  ¿Que  el  hombre  caiga 

sobre  el  campo?  ¿Que  &e  agache  "       ,  :. 

eion  ila  horquilia  entre  las  majios 

desde  que  el  sol  se  levante 

hasta   que  muera  ?  Es  horrible .... 

Don  Teodoro 

¡Lo  que  quiero  e«  que  te  calles! 

(Los  peones  &e  van/  retdranido  hacia  el  fondo). 

,  I        »  Peón  primero 

Hay  que  tener  más   conciencia. 
.  Pedro 

¡Esto  ya  es  insoportable! 

V  Don  Teodoro  '' 

Quien  no  soporta  soy  yo.  '   ■ 

Cuidarás  que  no  descargue 
por  tu  cabeza  el  rebenque. 

Pedro 

(Sin  poderse  contener^ 
¿A  mí?  ^  '  í- 

DoN  Teodoro  - 

,     i  Vuelve  a  contestarme ! 

(Une  la  acción  a  la  palabra.  Pedro  esquiva  el 
rebencazo  y  corre  hacia  la  parva,  empuñando 
una  horquilla  en  actitud  amenazante.  Los  de- 
más peones  lo  sujetan.)  ,       .  i 


>• 
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.'     •  i    ' 

V? :'  .  Pedro  ! 

¡Y  usted  eastiguol  '  ; 

Peones 

¡No,  Pedro! 

'■  -v  !  i",    ■  ; 

Don  Teodoro 

¡Verás   cómo   he   de   arreglarte!  . 

¡Esto  era  lo  que  Mtaba! 

V "  Makgarita  "        i 

(Corriendo  hacia  la  parva      con  las  demá^  mozas.) 
¿Qué  hay?  .  '       . 

Don  Teodoro  • 

Nada.  Que  e&e  cobarde, 
valiéndose  de  la   horquilla ... 

Juanita  í 

¡Dio»  mío!  ; 

vt?  Don  Teodoro 

Quiso  atacarme...  ! 

PeK>,  ¿qué  ...  ¿Se  han  la&ustado?  -' 

"  Todas  '  i 

¡Mucho! 

¡í;  Don  Teodoro  i^   : , 

No  hay  que  preocuparse.  ; 

Cuando  termine  ei  trabajo 
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de  estos  días,  sabré  darles 
el  merecido ...  Ya  pueden 
ir  preparando  su  viaje... 
Hasta  luego. 


127 


(Mutis  por  la  casa.) 


Todas 


Hasta   mañana, 
don   Teodoro. 


(Pausa.) 


Juanita  ■ 

i  Qué  salvajes  "^^' 

son  estos  peones! 

Mabgabita   ,    \ 

No  tienen 
ellos  la  culpa...  ¿Qué  hacen! 
Trabajar...   Todos  los  días 
pasa  lo  mdamo. . . 

Hoza  SEGUNDA 

I  Qué  trance»] 

Juanita 

¿Es  posible?...    ¿Cómo  es  eso? 
ftSe   puede  contar?...    No  saben 
nada  en  «1  pueblo...   Es  extraño. 

•  Margarita 

Nd  a  naidiie  debe  importarle.       :    - 
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Moza  primera  . -. ,, 

¿Vamos  a  la  quinta?  -        *V'  "íi 

<*  --   -    r  ■         ■  'i; 

Margarita 

-  ■  Vaimos. . .  '  'W-' 

Juanita 

(A  María  Rosa,  que   aparece  por  la  casa  con  ua 
ramo  de  flores.) 

Esperamos   que   te  pasen 
los  enojos. . .  ' 

María  Rosa  '~" 

Como  gusten  » 

Juanita 

'"        No  volveremos  a  hablarte 

de  cosas  que  te  hagan  daño,  - 

^  i" 

JVlARÍA  Rosa 

Nada  pido.  Con  dejarme, 
todo  se  arregla. . . 

Juanita 

Pues  vamos 

a  visitar  lo«  parrales. . . 

(Desaparecen    por    el    úHtimo    término    de    la    d«- 
recha.) 


.  .,  *->Wi.'.-A--;'>.íií.?r^-''    .*.      -  ■■- . -'-T:,:'tÍíÍ5^^' 
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ESCENA  III 


María  Rosa  y  Jacinto 


(.Tacinjto  aparee^  por  el  fondo  izquierda,  con  un 
''cojinillo",  que  dejará,  lo  mismo  que  el  reben- 
que, sobre  un  banco  de  los  que  hay  frente  a  la 
cocina.) 


Jacinto 
Buenas  tardes,  Asunción.    , 
Doña  Asunción 


(Desde  adentro.) 


Buenas,   muchaclif).    Crieía 
que  ya  no  ibas  a  ívolver. 

Jacinto 

El  "mate"  nuneu  se  olvida. 

-     ^  María  Rosa 

"¿De  Yuelta?    , 

Jacinto 

Vengo  encantado. 

María  Rosa 

¿Mi  padre? 


-J 
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v^  Jacinto 

Alia  en  la  cuchilla 
corre,  admirando  la  hacienda, 
tan   satisfeelia   y   lucida ...  - 

Lástima,   pensé,    que   ahora 
^.  esto  sea  de  quien  mira 
sólo  para  sí . .  .   Lo  siento 
igual  que  si  fuese  mía 
la  desgracia ... 

María  Rosa 

Fué  el  destino. 
No  te   preocupes,  olvida  • 
cosas    de    tristeza    .  . 

Jacinto 

En   cambio 
To  he  sentido  otra  alegría 
sin  interés,  en  el  alma ... 

"^  María  Hosa 

¿Cuta? 

jAcivro 

Viendo   la   marav?;Ia 
de   indescriptibles   colores 
que  deslumhran  las  pupilas, 
por  esos  lotes  fecundos 
y  en  esas  leguas  floridas ... 

María  Rosa 

Es  lía  esta-ción. . . 
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.   -■  Jacinto    "T^ 

'""■■.•■'■■  y 

■  :  "í 

¡  Todo  brota 
paxa  '6n<3aiitamiOis  la  vista ! 
El  sol,  como  una  paleta 
que  distribuye  las  tintas, 
vuielea  en  la  tierra  los  besos 
que  hacen  madur¿ir  la   espipa  ; 
lej'os,  opulentas  parvas 
de   refulgencia   amarilla 
cortan  0I  cielo  en  pequeñas  ; 
montañas   de;   fantasía; 
más  cerca,  un  campo  de  lino 
su   coloración  distinta  e  ' 

nos  ofrece,  y  a  los  cuatro 
puntos  del  viento  se  animan 
los   pródigos   alfalfares, 
las   verbenas   compasivas, 
las  margaritasi  ©elieste^ 
y  las  rojas  margaritas, 
y  el  trigo,  junto  a  los  venJes 
infinitos  que  matizan 
de  increíbles  gradaciones 
la   alfombra   de  la   campiña... 

María  Rosa  "^ 

¿Y  los  pájaroR'?  > 

Jacinto 

También 
su  lemeanto  y  icoloir  nos  brindan.  .    ~ 

Es  una   gloria.   Dan  ganas  . 

de  correr,  de  echar  la  risa  / 

a  volar  como   un  jilguero, 
de  ponerse  cara  arriba  ^    ^ 


:^.-^í:^'4; 
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sobre  la  tierra  y  cantar 
alabanzas  a  la  vida. 
¡Vivir! 

]\ÍARÍA  Rosa 

Siempre  tus   visiones 
y  tus  locas  alegrías 

por  estas  cosas ...    ¿  Qué   has  h'^cho  ?   ! 
fNo   has   entrado   de   visita  ^!. 

donde  alguna   buena   moza 

te    recibió? 

,.    '-  -\  -  ,  ■ 

Jacinto 

Sólo  habí  ía 
de  ■ello  ocasión,  pai'a  el  caso 
de   remediar   mis   fatigas, 
^.     m  el  recuerdo  que  a  tus  oj-os 
encantadores   me   liga 
no   estuviese  a   todas  horas 
presente   -en   mi  ser... 

María  Rosa 

¡  Qué   ^.na 
se   está   poniendo   la   tarde! 

jACINrj 

.^,  ,     Es  porque   ha   visto   a  María 
cortar  con  sus  blancas  manos 
flores   frescas   en   la   quinta ... 

MarLv  Rosa  i 

■     ;  Te  gxiistan  ? 

■     ■'!•- 
l£i5^.í;__   '  :L^^- <......■  I-      .  .^  ■.•■;'•■• ...     ,.^-;'--^S^ V  íi,  i:  "i.if . 
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'  'V       Jacinto 

Encantadoras  '  "^ 

~  .       María  Rosa  -    , 

¿Quieres  una?  '  . 

;    :  Jacinto 

-  ¿Quién  di^ía 

que  no,  si  son  tan  fragantes  '       •  * 

y  están   con  dueña  tan  linda  ? 

María  Rosa 

Se  pone  más  fino  el  tiempo ...  í 

¿Cuál    quieres?  "  . 

Jacinto 

La    que    tú    elijas. 

.  María  Ropa 

"Esta,   que  3S  má3  encarnada 
que   la    saKsTe    de    una    herida? 

'        . .  Jacinto 

Esa,  sí.  . ' 

María  Rosa 
¿Por  vergonzosa'/ 

Jacinto 

No:  porque  te  tiene  envidia. 

'^- '       María  Rosa  .:■',.      >  ^^ 

¿A   mí?  '  '^^- 

( Jacinto   queda   con   la   flor   en   la  mano.; 

;  ..... 


'      -'■».'        ,~  "  ■  ,..  ..^  7-.: 
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y  Jacinto 

Sí.   ¡Le  ha   dado   ralia 
porque    eres   tú   má;:-   bonita ! 

MarU  Rosa 

¡Qué    adulador!    ¿No    apnendiste 
otra?       ' 

Jacinto 

¿Otra  .  .  .     qué': 

'María  Rosa 

Otra    mentira .  . : 
Otra  canción ... 

.\  Jacinto 

,       La  de  sienir.re. 
la  que  morir  no   podría, 
porque  es  la  de  /ni  cariño, 
la   compañera    y   amiga 
de  la  luz ;   que   está   vibrando 
continuamente  en  el  día, 
que  sueña  con  los  luceros 
y  que  es  la  más  complacida 
que  se  despierta  en  el  campo 
con    la   primer   ''vidalita'' 
de  la  alborada  .  .  . 

Makja  Rosa 

;  í"-      ,    *'  Tú  sabes 

que   es   la    canción   de  mi   vida.    . 


(Pausa., 
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Jacinto     ,—  /; 
¿Te  ha   vuelto   a  hablar  ese  hombre? 
^  V        María  Roísa 

Esta   mañana;   tenía 

luz  tam  lextraña  len  los  ojos, 

que  me  dio  miedo ...    Se  irrita 

porq-ute  no  logra  arraaieaj'mie 

la   rsespiiesta   apetecida.  -  ■      , 

Jacinto 

¿Tu    padre    siempre    con   él?  •     - 

María  Rosa 

_.í  •  ^ 

Más    que   ])i*eM.  _       ' 

•  - .  Jacinto 

Se  precisa 
tener   poca    diguiJad 
para   insistir  en  'a  misma 
pretensión,  cuando  se  sabe 
que  no  hay  cosa  más  reñida        .       ~ 
con  el  cariño,   que   el   gesto 
que  a  a  miar  por  la  fuerza  oblig^a.  .. 

MxVRÍA  Rosa 

Me   da   temor.  .  .  .  _     , 

Jacinto  ~      •   ' 

E;l    quisitra 
copai'íie.  como  coaiquista 
cuanto  quiere  en  todo  el  pueblo. 


íl^i.  rj:-.aiji-:j. 
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;"^  ?  María  Rosa 

i    ■,      ■    ■ 

No  es  buen  camino. 

'  /  Jacinto 

Camina 
cjeii'o   de   rencor. 

María  Rosa 

No  puede 
_  imnea  llegar.  .  . 

Jacinto 
Pnes  que  siga 

María  Rosa* 

Sí:  pero  mientras,  la  fiebre 

d'o  ese  úvAw  me  aniquila. 

Jacinto 
¿  Y    entonces  ? 

María  Rosa 
No  sé   qué  hacer.  . 

Jacinto 

Ya  te  lo  lie  dicho.  María. 
Busquemos   la    solución 
lejos. . . 

María  Rosa 

Tal    vez   nuestra   diclia 
fuese   decirle   a   mi  padre... 
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Jacikto 

Tu  padre  y^a  no  me  eVilnia  ,,       ,., 

como   antes,    y   ese   hombre  -  :  vi \ 

sospecha,   porque   me   mira  vi/ 

como   diciendo :   ' '  ¿  Eres   tú  -  ^ ' 

'  qnien  vencerme  (Se  imagina?"' 

María  Rosa  '    -      '' 

(Al  ver  a  Don  Teodoro  que,  apareciendo  por  el 
fondo  de  la  casa,  ha  dado  vuelta  por  detrás  de 
la  parva,  para  acercarse  al  primer  término  de 
la  derecha.)  - 

¡El  ^e.stá!  .;  ■     '/;;/-^/v; 

"         Don  Teodoro     -  :^  J   ■  ;^ 

(Después  de  un  silencio.) 

¿Dónde  ha  quedado         \,       -   "    / 

Don  Sebastián?     ■  '    '     . -v 

.     ■    '         '      jACmTO  \    .  :  , :  \:  /■ 

-'      Ahí  venía...  ,  -     n, 

(María   Rosa,   confusa   y    emocionada,   hace   mutis 
por  la  casa.  3ilcncio). 


.    •  ^ESCENA  IV 

Jacinto  y  Don  Teodoro 

Don  Teodoro 

(Riendo    neivioisamente,    por    las    flores    que    ha 
dado  a  Jacinto  María  Rosa.) 

¿Flores   del   tiempo?  .  •;     .   .  ' 
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Jacinto 

,  ;  Pues   bueno   fuera 

-  .     que   no   las  diese  la  Primavera ... 

Don  Teodoro 

(Sarcástico.í 

¿  Al    despedirse  I  -  .  . 

Jacinto 

¡  Rosas   divinas  I 

Don  Teodoro 

¡Hay    (¡lie    cuidarse    de    las    espinas! 

Jacinto  .;     .    • 

Yo   lU)   les  temo :   quien   los  colores 
•^       y   los    perfumes   busca   en  las   flores, 
también  compneude  si  encuentra  rosáis, 
que   las   espinas   r,on    dolorosas...  v 

Y  así,  les  brindo  mi  amor  sin  fin,  _  '- 

siempre  que  paso  por  bl  jardín.  ;' 

Don  TiíODORO 

Pero  eis  preciiso  isiaber  primero  '  • 

si  el  jardín  tiene  ya  jardinero, 
porque  comete  pe:;ado  igual 
el  que  unas  flores  roba  al  rosal        ' 
como   el   que   roba,   de    audacia   lleno, 
granos    o    haciendas    al    campo    ajeno... 

Jacinto     "  - 

-  <         (Pausadamente,   recalcando   las  palabras   oon  pro- 

funda   ironía,    para   hacer    mutis    por    el    últim»; 
término  de  la  derecha.) 

{Señor:  entonces,  estoy  isalvado!       .    i 


■ .  Jl'^-:^^JÍ!i¿i--Á^.--'^:-'^-'-.\-^ü:^  ^S^'¿»fi¿3^^^■tó^v.^i¿«(^s^,^i'■.v«&iV."í■ 
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¡Yo   lio  las  robu,   me  las  han    dado!   ~"     ^  " 

(Don  Teodoro  lo  mira  alejarse,  hasta  que  la  vo2 
de  Don  Sebastián,  que  entra  por  último  tér- 
mino de  la  izquierda,  le  hace  volver  la  ca- 
beza.) 

i~     .     .. 

Don  SebAvStján 

Cuaudo  ,  usted    quiera,    pusede    ordenar 
la«  cinco  jaulas  a  la  estación 

Don  Teodoro 

Mañana,    hay    tiempo. 

Don  Sebastián 

¡  Qué  colección 
Jití  sus  novijü'us  voy  a  rnaaidaT ! 

,     Don  Teodoro 

Como    esta  noche  no  sale  el  tren, 
primeramente  vamos  a   hablar 
de   algo   importante ... 

V        Don  Sebastián 

i  Bueno,   muy    bien. 

Don  Teodoro 


Hay    varias   cosas  'para    arreglar . . 


/ 


(Hacen  mutis  lentamente  por  la  puerta  de  la 
casa.  Se  oyen  tres  campanadas  lejanas,  que 
anuncian  el  moniento  en  que  los  peones  deben 
dejar  el  trabajo,  reuniéndose  frente  a  la  cocí 
na  a  tomar  el  "mate  cocido"  que  doña  Asun- 
ción,  ayudada  por   Azucena,   sterrirá  en   burdos 
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plato^  de  latón.  Aparecen  por  la  puerta  de  la 
casa  Margarita,  Juanita,  Moza  primera,  Moza 
segunda.  Moza  tercera  y  otras.  Por  detrás  de 
la  parva  y  por  el  último  término  de  la  izquier 

%  da  y  derecha  van  apareciendo   peones   que  al 

llegar   dejan    sus   horquillas   en  lugar  apropia- 
do.   También   aparecen    por   el   fondo    derecha 
varias  mozas,  que  formarán  rueda  con  las  de- 
-  más,  saludando  a  Margarita  y   estacionándose 

alrededor  de  los  árboles  de  la  derecha.  Mien 
tras  se  verifica  esta  entrada  de  personajes 
que  debe   ser  lenta,  doña  Asunción  y  Azucena, 

_-  saliendo  de  la  cocina  con  los  útiles  necesarios, 

habrán  realizado  lo  que^  se  indicó  anterior 
mente,  yendo  luego  a  integrar  el  grupo  d-a 
las  mozas  del  piiieblo.  Todos  conversan.  Mu- 
cha  animación.)  . 


■,..:>  ES'CENA  V  ^    ,, 

Do-ÑA  AsuNOióx,  Azucena,  Margarita,  Juanita. 
Moza  primera,  Moza  segunda,  Moza  tercera, 
Pepita,  Luisito,  Pedro,  Peón  primero,  Peón 
SI-X5UND0,  Mozas  del  pueblo  y  otros  Peones. 

■  -  "  Doña  Asunción 

Ya    e.stá    todo    preparado.  í  . 

Azucena    .  .... 

Pero  quién   sabe  si  alcanza.  | 

Doña  Asunción  ' 

Hay  de  sobra.  Y  además 

pueden  ir  dando  las  gracias  : 


'  ¿i,saa&¿^imiá¿i>fettS¿w;:,.'; 
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a  don   Sebastián,  que  tiene 
más  buen  corazón  que  plata... 

''    _     :  ,-     ''"    ' '  ■    Azucena  '":■-'., 

¿Por  qué?  ■         .  ' 

Doña  Asunción 

Porque  don  Teodoro 
me  dijo  la  otra  mañana 
que  quería  suprimir 
este   lujo  a  la  peonada ... 

Pedro  '    ,  \  - 

(Que  oye  las   últimas  palabras.) 

Sí;  este  es  un  lujo,  lo  mismo  -.ív     - 

que  el  de  tocar  la  campana  -ir!, 

para   el  descanso.  -  •' 

Peón  primero  '  1,  ■- 

¡Parece  T. 

que  somos  bestias!            '  V 

Pedro  ';f  ^ 

¡Da  rabia!  ^ 

(Pausa.  Todos  se  inclinan  sobre  su  plato.  Pepita 
y  Luisito  aparecen  tras  de  El  Maestro  por  la 
puerta  de  -la  casa  y  se  juntan  al  grupo  de 
peones.) 


^Síiffl&áiS».    ■  ..ijSKái^&t'iSix-. ,    ,  .,^.,  ^¿...-i.'. ;-;;•!.' ...A 
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"}{[[  ■  ESCENA  \' I 

'  Dichos  y  El  Maestro 

El  Maestro 

¡Dios   guarde    a   la   buena    gente! 

*  Varios 

¡El  maestro! 

Margarita 

Buenas  tardes.  . . 

Juanita 

Me  alegro  que  haya  venido, 
porque  tenemos   que  hablarle, 

•  El  MxVestro 

¿De  qué? 

■  Juanita  ¡ 

¿Dicen   que  en  la  escuela 
hay   ratones? 

El  Maestro 

"^  No   te   extrañe, 

porque  esos  animalitos 
son  muy   buenos   colegiales .  . . 


/ 
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"  Peón  primero  - 

¡Maestro!       :^ 

El  Maestro 

Yoy  hacia   ustedes.      , 

Peón  primero  '     - 

Dice  Piedra  que  usted  satoe         1 
una   canción   muy   hermosa... 

Pedro  • 

Sí,  como  todas  las  que  hace.  - 

Pf:ón  primero 
Puies  queremos  aprenderla. 

"-:         ,      Voces 
i  Que  la  digra  ! 

El  Maestro 

No   es   bastante  , 

con  la  voluntad.  Podrían 
oimos  y  disgustarse.  i 

-'  ■•■           Pedro  ,    ■ 

No ;  si  estamos   descansando ...  v 

Peón  primero  ♦ 

Y  además,  no  vendrá  nadie.  C 


(Riendo.) 
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El  Maestro 

•;     ¿Y  estáis  mozas?                      -  '    .        f! 

i                            Peón  primero  ;;    í?* 

¡Que   la    escuchen!  S'^; 

.  ■  •■                                  Pedro  -^ 

=  .    También   puede   interesarles. 

Margarita  ;;;  I 

(Que  se  ha  acercado  con  las  demás  mozas.) 

Las  palabras  del  maestro 

son  muy   dignas   ce   escucharse 

'■■■  Juanita     * 

(A  Moza  primera.   Aparte.) 

No  está  bien  de  los  tornillos 
.      el  viejo.  . . 

Moza  primera 

;  ¿Qué    disparates 

irá  a  decir  ? .  . .  ^ 

'":  El  Maestro 

Pues    entonces, 
muchas    gracias,    y    al    instante...  - 

(Mientras  ¡saca  los  papeles,  se  habrá  sentado. 
Hombres  y  mujeres  le  harán  círculo,  forman- 
do un  cuadro  pintoresco  que  el  anciano  Maes- 
tro   domina    con    su    actitud    venerable.) 


■''t    ^-(:[ 


\"» 
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Sabed  que  mi  dicha  fuera 
Tcr  que  los  mozos  la  eanteu 
al  compás   de  las  guitarras, 
sintjende,  con  su3  bondades, 
y  al  fondo   del  corazón, 
junto  al  cariño   triunfante 
del   hombre   bueno,  un  profund  ■ 
amor  a  la  vida,  grande 
como   nada  .  .  .   Yo  soy  viejo  ; 
yo  no  puedo  entusiasmarme 
demasiado .  .  .    Pero    aun    queda 
, calor   de    ensueño    en   mi    sangre... 

(Leyendo.''- 

Oid,  .  .  Cauíemos  en  estas  quintas 

que  el  sol  decora  de  rojas  tintas 

con  alma  y  vida  nuestra  canción, 

la   que   saluda   cielos   y  auroras  • 

la    que    ha    eneaniado   las   trillacoras 

y  ofrece   al  trigo   su  bendición. 

Cantemos   todos,    juntos   y  ufanes, 

esta    gloriosa   canción  de   hermanos 

que  en  Las  entrañas  siento  latir. 

porque  con   ella  va   el   pensamiento, 

porque  e-s  la  savia  del  sentimiento 

y  arde  en   amores   del  porvenir .  .  . 

Por  estos    campos  de   fuerza   viva 

que   hoy   la    codicia    voraz    cultiva, 

bien   para   unos,  para   otros  mal 

cruzaba    el   rudo   potro    salvaje, 

vibraba    el   canto    del   paisanaje,, 

soplaba   un   libre  viento   inmortal. 

Bajo    estos   árboles   de   augusta   fronda, 

que    el  tiempo   a   triste   desprecio   entrega 

y  yo,  de  niño,  mire  crecer, 

sioñó   otros   mundos   la   Pampa   honda, 


íSíak. 
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con  la  guita rra  de  Santos  Vega 


y   el  alma   virgen   del   buen  ayer. 

¡  Campos  que    lioy    sienten   la    fuerza    amiga : 

¿Quiénes   les   hacen    brotar    la   espigad 

¿Qnién    le   ha   dado   todo    el   calor? 

La    voz    del   viento   dice:    "¡Vosctroy  • 

que    habéis   sembrado    para   los    otroa 

y   habéis  tenido   sólo   el  dolor!" 

¿Quién   de   la   burda    camisa  rota    v 

pobre    bombacha,    doliente    bota, 

dejó  en  la  tierra  su  juventud? 

•'¡Vosotros    — -   clama   la   voz   del   viento  — 

que  aunque   habéis  sido  luz  del  momento 

no    tenéis    premio^/  a   la    virtud!...' 

Labrad  la  tierra  con  energía 

fuertes  gañanes  que  al  fin  del  día    .  - 

caéis  rendidos  en  el  galpón ... 

Labrad   la  tierra,   pero   sed   bravos ; 

no   hagáis  lo   mismo   que   los   esclavos. 

que  se  olvidaban  del  corazón. 

Rieguen  la  tierra  vnestros  empeños, 

abrid  -el  surco  para  los  dueños 

que  sus  castillos  alzando  van; 

pero   que    nunca   dobléis  la  frente: 

sed    siempre    altivcs,    tened    pro^ente        ,- 

lo   que  se   sufre   ¿-anando   el   parí.,» 

Y  si  en  la  noehü   de  una  derrota, 

■con  la  flotante  camisa  rota. 

buscáis  el   techo   del  buen  señor 

para  pedirle  su  pan  y  abrigo,    •  '• 

decid:    '''i Nosotros    somos    el   trigo,  • 

somos  la   vida,   somos  la  flor ! .  .  . 

Flor  de   esperanza  que  el  astro  baña 

sobre    los   triunfos   de   la   can^paña  I 

que  el   brazo   fuerte   supo  alcanzar... 

¡No  te  pedimos,  señor,  favores ! 
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¡  La   hemos   regadvi    eon   los   sudores         •  _    ' 

de   nuestras   frentes,    para   sembrar'     ■ ,_ 

Dadnos    a    todos    la    franca    mano, 

sed    nuestro    amit;o,    sed    nuestro    hermano, 

y   ha.ya    armonía    siempre,    señor ...       l 

Que    ya   no   quier-^   sombras   la    tierrn : 

¡.per  tus  dominios  eruza  la  guerra 

y  aquí  en  nosotrcf:  canta  el  Amor!'' 

{La    lectura    del    Maestro    obtiene    una    entiisiasLi 
acogida,     animándose     el     cuadro     en     expIosió]i 
de  plácemes,  comentarios  y  risas,  hasta  que    se 
reanuda  el  diálogo.) 


Juanita 

¿Qué  te  ha  parecido? 

Margarita 
Hermoso. 
Juanita 


(A  Margarita  * 


(A  Moza  primera  ) 


¿Y    a    tí' 


Moza  primera 

E»e  guiar. 
"Moza  segt-nda 


Juanita 


Sin  gracia 


Pnes  yo  no   sé :   te  aseguro 
que  no   entendí   ana   palabra. 

(Aparece  don  Teodoro  con  don  Sebastián  por  la 
puerta  de  la  casa.  El  primei'o,  al  ver  el  grupo, 
dando   unas  recias   palmadas,   grita: ) 


^:.i.':áM^hSM^Siíá¿MiikX¡hMk^i^^ís^Mtíi^¿í¿XÍL¿ 
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Don  Teodoro  ■"'  '< 

¡Eh.    vamos,    qué    hacen! 

Doña  Asuncióx 


Tarece  -     ' 

que   ya   toeau   la   campana... 

(Peones  y  mozas  del  pueblo  desaparecen,  caá-i. 
cual  por  donde  ha  entrado.  Margarita,  Doña 
Asunción,  Juanita,  Moza  primera.  Moza  se- 
gunda, etc.,  y  los  niños  por  último  término  d? 
la  derecha.  Don  Sebastián  permanece  Junto  >: 
la  casa.) 


ESCENA  Vil 


..  .^■, 


Don  Sebastián,  Don  Teodoro  y  El  IM^esteo 

Don  Teodoro 

¿.  Sabrá    usted,    mi   buen    anciano, 
que  no  por  ser  el   maestro 
se  puede  andar  de   este  modo 
a   la    gente   entreteniendo? 
No   es   cosa   que   me    eom-place, 
ni    es    tampoco    niuy    correcto. 

El  Maestro 

Era    un   rato    de    expansión; 

no   ha.^'   ningrún   delito    en   ello 

Don  Teodoro 

Ya  lo   sé,  pero.  .  . 


"  íi'-^f-;>''i.*;."'-'  ■  -:I?-->f^J'Í!r 
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-/.-■■- 

El  Maestro 

Le   expong'o 
mis    disculpas . . .    Ya    comprendo 
que    no   es  hora   de   charlar, 
y  que  no  tengo  derecho ... 
vamos. .  .   a  venir  aquí.  . . 

Don  Teodoro 

Yo  la  entrada  no  ie  niego 
porque,  además,  los  dos  niños 
son  sus  discípulos . .  .  Pero .  . . 

El  ]y£\ESTRO 

Ya  sé,  si.  .  .  Lo  tendré  en  cuenta. .  . 

Pepita 

*  (Desde  la  puerta.) 

i  Maestro  !  ¡  Venga,  maestro  ! 

El  ^Iaestro 

¡Voy!...    Disculpe,  don  Teodoro; 
ya  ve. . .  son  cosas  de  viejo. . . 

(Vase,    deteniéndose    antes    de   hacer    mutis,    par  i 
pedir  por  última   vez   disculpa   con   el   ademán.) 

Don  Sebastián 
¡  Pobre  hombre !  Es  un  infeliz. 

Don  Teodoro 

Si;  liadi'e  ni'-eg'a  que  es  bueno, 

pero  niete  «1  p'ico-  en  todo, 

y  eso  es  lo  que  yo  no  quiero ... 

(Pausa.  Azvi<>ena  les  ofr«c«  "laiat»""). 


. jr^'Si':^nf;fr^^'ffy^'-  •'^'v''?^  °<rí  ■^•'í'-v^^- 


ItO  -íOsf.  dk  .ai.vtuka:-:^ 


ESCENA  VIII 

Don    Tk(ií;(íK(K    Dox   Skbaí^tíáx   y   Azt'cena 

Don  Teodoro  ' 

Entonces,  don  Sebastián, 

ya  sabe  qne  estoj'  dispuesto  :  " 

a  extii^par  ciertas  raíces 

que  no  convienen,  .  . 

Don  Sebastián 


Comprendo . 


Don  Teodoro 


No  es  posible  tolerar 

las  insolencias  de  Pedro, 

ni  tenerles  compasión 

a  otros.  .  .    Estoy  sirviendo 

de  juguete,  y  para,  hacer 

algún  día  un  escarmiento 

p¡erju'd-i<-iail.  es  .mejor 

buscar  antes  el  remedio, 

dándoles  el  pasaporte 

sin  más  tardanza.  ;IIe  resuelto 


que  emig-ren  I 


Don  Sebastián 

Aliora ...  es  e]  caso 


que  lia.ccu  falta. 
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Don  Teodoro        ^ 

Estoy  de  :.cuerdo. 
Los  hemos  de  echar  después, 
y  entretanto,  pediremos  !<■ 

otros  peones ;  tengo  amigos 
que  puedeai  servirme  'en  -eso ; 
y  si  es  que  los  mandan  pronto,  * 

mejor,  más  pronto  echo  a  éstos. 

Don  Sebastián 

Le  juro  que  me  hago  cruces 

por  la  conducta  de  Pedro ...  -  - 

SiemprfB  fué  tan  respetuoso 

que,  francamente,  no  entiendo 

cómo. . .  -; 

Don  Teodoro  /, 

Será  ese  el  que  ha  de  irse 
mañana  mismo:  el  primero. 

Don  Sebastián  ^ 

Pues  créame,  don  Teodoro, 
que  muy  de  A^erdad  lo  siento. 

Don  Teodoro 

No,  don  Sebastián ;  lo  qu-e  hay 
es  que  usted  peca  de  bueno, 
y  no  ha  sabido  tratar 
a  esta  gente.  . . 

Don  SebastlÁ-N  ■  "■ 

Si ;  'C'so  es  cierto ... 
Para  mandar  yo  ííO  sirvo; 
no  tengo  carácter... 


,->,,ví4p'  .  ;. 
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Don  Teodoro 

Eso 
produce  estos  resultados. 
Con  semejantes  soberbios 
no  se  puede  ser  así, 
porque   son  tan  majaderos, 
que,  en  cuanto  les  dan  la  mano, 
se  toman  el  cuerpo  entero... 

Don  Teodoro 


Luego  está  el  otro ... 

Don  Sebastlán 
¿Jacinto? 
Don  Teodoro 

Si;  ya  sabe  lo  que  pienso. .  . 
Está  equivocando  el  rumbo, 
y  lo  he  visto  en  devaneos 
que  no  me  agradan . . .  Sería 
co^nveaiiente,  y  le  eneomiendo 
la  solución  del  asunto, 
que  el  mozo,  ya  que  no  es  lerdo, 
fuese  a  organizar  las  ''mareas" 
del  otro  establecimiento .  ,  . 
Y  que  allí  quede.  .  .   En  tal  caso 
le  ofrece'  aumento  de  sueldo .  .  . 

Don  Sebastián 

También  siento  q;,;e  se  vaya. 
Tantos  favores  m^B  ha  hecho 
y  tuvo  siempre  tan  buena 
voluntad,  que  le  confieso 


(Pausa. 


.-.:¡<.u  ■'...¿Si^i^'^^.iMi'^í-Aáii.^u-^.i:^*-^. 
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N.  "■ 


mi  gratitud  haeia  él  / 

por  su  ayuda,  aunque  respeto, 
sin  embargo,  esta  opinión. ... 

Don  Teodoro 

Tengo  motivos  para  ello. 
No  sé  por  qué  me  parece 
que  está  jugando  eon  fuego. 

Don  Sebastián 

Acaso,  María  Rosa ... 

Don  Teodoro   ■ 

Paréete  que  si;  pero  eso 
no  me  aflige,  porque,  al  fin, 
también  soy  hombre,  y  no  tierno 
competencias,  sobre  todo 
cuando  me  asiste  rl  derecho . . ,     - 

Don  Sebastián 

Pues  yo  arreglaré  es¡te  asunto, 
que,  siendo  así,  ya  es  más  serio. 

Don  Teodoro 

Yo,  entretanto,  haré  las  cartas 
para  pedir  peones  nuevos.  .  . 

(Desaparecen    leíitamenfe'    por    el    fondo    derecha 
al    tiempo    que    aparece    Peón   primero    por      el 
fondo    izquiierdo,    encairánidose    con    Azucena,    que 
lia  termiina'do  de  servir  el  "mate").  _    ' 

Peón  primeuo 
,  fe  Sólita  estás?  \.  -^  :  '   ,  ' 


■v'^llísep'- 
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Azucena 


Ya  iO  ves ... 
¿Cómo  tan  pronto  de  vuelta?  ^ 

Peóx  primero  '■ 

Yengo  a  buscar  unas  jonjas, 
y  eomo  es  ocasión  buena, 
.  a  pedirte  ciue  me  cumplas 
Jtí  una  vez  con  la  promíesa. .  .  ,, 

Azucena 

NOj  mañana ...  r  ^ 

Peón  primero 

HoT,  me  dijiste. 

Azucena 
No.  ' 

Peón  primero 
¿Por  qué? 

Azucena  '  ..." 

Me  da   vergüenza ...  ' 

Peón  primero 

feVerg'üenza  de  los  gorriones?  '    ■  ; 

No  seas  mala,  Azucena.  .  . 

(Le  da  un  beso  a  traición  en  el  momento  que 
Doña  Asunción,  Margarita  y  Juanita  aparecen 
por    la    puerta    de    la    casa.    Peón    primero    huye 

por  detrás   de  la  parva.). 


'■7-: 
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V.      ,  -     ■  -'  .'■■'■■*■"■_■"' 

■^  -    •  ^         Juanita  -  ' 

¡Lindo !        '  ^  -  ' 

Doña  Asunción 
¿Por  qué?  ^ 

Juanita  ,       . 

Porqu'e  si.  .  , 

(Pedro  aparece  por  la  izquierda  y  se  pone  a  cou 
versar   con   Margarita.)     ^ 

Doña  Asunción  ' 

Yo  la  gracia  no  le  veo.  - 

Juanita 


\  Ya  tengo  una  eosa  nueva 
para  contar  en  el  pueblo ! 


Doña  Asunción 
¡  Dios  te  libre !  * 

Juanita 
•  (Vase  riendo  a  carcajadas.) 

¡  Hasta  mañana ! 
;  Si  te  he  visto,  no  me  acuerdo !        ~ 

Doña  Asunción 

(A  Azucena,  que  se  ha  refugiado  cerca  de  la  par 
va,  llena  de  miedo.) 


Dígame,  ¿qué  fué  ese  ruido? 


.>4ib!d^Ui!^Sttt£.jÍB^Ü^£Í^^iUi^idKMi^£&iaC&^i.  ^^h^M^^Í^^^i^Éá¿a 


j;i,- :r :  ■m^'^'?m^^W^-^3i^  h  ■ 
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Azucena  '  '        -       :     '"; 

Y...   habráii  sido  los  jilgueros...  . 

Doña  Asunción 

•        ¿Los  jilgueros?  ' 

Azucena 
X  ■         Pueda  ser.  .  .  * 

I  )oxA  Asunción 

¡Descarada!...   ¡  Vaya  adentro! 

(Azucena  escapa   ante   la  actitud   amenazadora  de 
Doña    Asunción,    que    quiere    acercársele.) 


Margarita 

¡  Por  Dios,  trate  de  evitarlo ! 
Yo  se  lo  suplico,  Pedro .  . . 
Mire  que  ese  hombre.  .  . 

Pedro 

No  tema , . . 
La  aprecio  a  usté  i...   Sólo  vengo 
a  hablar  eou  Jaciiito..  .  . 


(A    Pedro: ) 


Margarita 


Doña  Asi.^nción 


Gracias 


También  el  pobre  está  uegix) 

de  indignación  ...   ;  Ah  !  Y  a  iistede.«í 

]os  va  i\  echar. . . 


..■lí    »r>^. ''.«..*«i*áelv¿*;'   yix-k'-'v-¿<i»^^íiJk.\L^ÍÍ¿kii¿iik^Jl 
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Pedro 

¿Si?  ':    , 

Doña  Asunción  , 

Ya  lo  creo. 
Margarita 
Aquí  lo  dijo  hace  un  rato. 
Doña  Asunción 

Después  que  ustedes  se  fueron, 

Yo  me  iba  a  ir,  y  muy  pronto;  ' 

PuorvO 

p^T'O  ahora,  sabiendo  ■e&t'o, 
será  hoy.  Voy  a  a^visarles 
también  a  mis  compañeros... 


(Medio  mutis ) 


Margarita 

No  se  vaj^a ... 

Pedro 

Por  usted, 
cualquier  cosa,  menos  eso. 
Es  cuestión  de  dignidad.  .  . 

Doña  Asunción 
¡  El  muchacho  e,s  áe  los  nuestros ! 


(Vas 


.^'b&lci;¿:¿¿L¡«^í«iái.^J.<^K^ff¿£^^»U:.^>^^ 
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Margarita 

Tiene  coraje. . .  ^ : 

Doña  Asunción 

I  Te  gusta  f 

Margarita 

Porque  es  valiente  lo  aprecio.. 

(Vase  por  la  izquierda.; 


ESCENA  IX 

Don  Teodoro  y  Doña  Asunción 

Don  Teodoro 

(Por  el  fondo  derecha  '• 

Dele  tstas  cartas  a  un  peón  ' 

y  que  las  lleve  ai  correo.  .  .  •     ■;  ^ 

Doña  Asunción 

Está  bien.  .  . 

(Medio   mutis.) 

Don  Teodoro 

O    si    no,    traigii ; 
yo  voy  a  llevarlas  luego. 

(Aparece    don    Sebastián    por   la   puerta   de    la   cw 
recha.   Vase   doña   Asunción   a   la  cocina.) 
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Don  Sí:bastián  .     ' 


Va  mal  el  asunto, 

Don  Ti'JODOKO 

¿Qué? 

Don  Sebastián 

Que  lyo  quitare. 

Don  Teodoro 

Ló  veremos. 
A^'oy  a  llevar  eisitas  cartias 
yo  mismo.  En  seguida  vuelvo. 
No  se  olvide  de  decirle 
a  Rosa  que  siemp]-e  tengo 
la  esp'eranza  en  su  bondad, 
y  que  su  palabra  espero. 

Don  Sebastián 

Tenga  confianza  en  mi  acción. 

Don  Teodoro 


-  Sabe  cuánto  le  agradezco .  .  . 

(Vase  por  la  izquierda.  María  Rosa  se  asoma  a  la 
puerta  de  la  casa,  llamando.) 


S: 


Sia.'í^'j'¡,v-^i'-.>J*¿:^-i,-í.';i^-.,U;.5*%::i;KiA'.l 


:^ti-^M,:: 


./  r 
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ESCENA  X 

D(íM  Sl'bastiák  y  María  Rosa 

María  Rosa 


Margarita ! 


T)ü.\'  SebastIxÍn 

No  esrá  aquí, 
Pero  e.s"vieba,  no  te  vayas. 
/Tienes   que   hacer? 

jMakía  Ko«a 

No. 

Don  Sebastián 

'  Pues  bueno 

qui-ero  hablarte. 

Makía  Rosa, 

Lo  esperaba. 

Taiiibiéii  yo  .quiero  diecirle. . ' 

Don  Sebastián 

¿Sabes  de  lo  qué  se  tratal' 
María  Rosa 
No  sé .  .  .  Pero  lo  jmagiuo, 
Don  Sebastián 

Pues  bieii.  Don  T';odorü  acaba 
die  hablarme  de  ti.  No  extrañ.rs 
mi  actitud. 
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-'■"     VV'?-:';  María  Rosa   : -:;':"'\t-,V' 
No,  no  me  extraña. 

Don  Sebastián 

Sabes  «1  ailto  i^espieto 

que  todos  en  esta  casa, 

y  yo  antes  que  nadie,  tienen 

por  don  Teodoro ...  El  me  habla 

de  hacer  algo  decisivo, 

eomu  hombre  de  cuenitas  eltaras/    . 

y  hay  que  dejar  definida 

su  situación  ante ... 

María  Rosa 
¡  Basta ! 

Don  Sebastián 

María  Rosa:  te  ruego 
que  esta  vez. . . 

--  María  Rosa 

No  es  de  eficacia 
la  súplica . .  .  Ya  no  puedo 
contenerme...  Esta  mañana 
le  di  la  defínitiva 
respuesta ...  ;       ■ . 

Don  Sebastián 

Pero  contraria. 

María  Rosa         * 

¿Ya  qué  insiste?  No  comprendo 
su  terquedad. . .  ¿O  es  que  mands 
tíímbién  en  mí? 


^ww 
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Don  Sebastián 

¡María  Rosa! 

María  Rosa 
Perdón,  padre,  si  soy  franca; 
pero  es  f u^erza  qu<e  lo  sea . . . 
Usted  no  Siabe  las  lágrimas 
que  estoy  derramundo.  Muchas, 
muchas  veces,  desbordaba 
mi  corazón  por  decirle 
la  verdad,  y  en  mis  palabras 
reflejarle  este  seniír 
iíomo  en  el  cristal  del  agua. 
Muchas  veces  he  querido 
decírselo,  y  otras  tantas 
todo  lo  que  tengo  adentro 
con  mi  amargura  se  ahogaba.    . 
Y  he  sufrido  silenciosa, 
^        cobarde,  desesperada, 
fiasta  hcy,  ante  la  idea 
de  soportar  esta  carga 
siempre . . .  ¡  Pero  ahora  no  quiero 
quedar  más  tiempo  callada! 
Le  diré  lo  que  sentía, 
lo  que  sufrí,  lo  qi¡e  ansiaba; 
todo  cuanto  aquí,  en  lo  hondo, 
-me  está  consumiendo  el  alma, 

Don  Sebastián 

Dímelo  pronto. 

•  María  Rosa 

i 

En  seguida: 
¡que  no  he  de  estnr  condenada, 
por  ser  su  hija,  a  f^oportar 
cadenas  de  una  deíjgracia 


I   i':  , 
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que  el  error  vien©  a  impon'érmie ! 
¡Que  en  el  corazón  no  mandan 
_  más  que  sus  dueños !  ¡  Que  nadie 
pondrá  a  mis  afectos  trabas, 
y  que  la  mano  que  él  pide 
yo  la  tengo  ya  empeñada! 

■^         Don  Sebastián 

¿  Qué  es  lo  que  dice®  ?  ¡  Tú  htaráss 
lo  que  tu  padre  te  marca! 

-  María  Rosa-      ^ 

Cuando  el  amor,  ese  padre 
que  está  en  el  fondo  del  alma, 
dice  otra  cosa,  ¿quién  puede, 
-siendo  juMo;  rechazarla? 

:;.        Don  Sebastián 

Quien  mii^a  por  tí,  quien  lleva 
misión  tan  digna  y  sagrada 
como  es  la  de  ver  tu  dicha 
y  ofrecértela . . .  Hija  ingrata, 
la  que,  brotando  insolencia, 
se  atiievie  laisí  a  dtespreciarla. . . 

^      '   María  Rosa 

¡Pero  si  esto  no  es  la  dichai 
Si  esto  es  la  eterna  desgracia; 
si  es  la  sombra  más  profunda; 
si  es  el  dolor  de  mañana, 
de  siempre,  lo  qui?  rechazo, 
para  decirle  en  la  cara 
■a  ese  hombre  que  lo  diespreeio. 
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Don  Sebastián  ""  ' 

María  Rosa.  . .  .  i'  r'-y  i 

í  ,'  María  Rosa  '    ~ 

■''.  -         i  ' 

¡Qu€  el  alma 

110  ié  qué  siente  per  él ! 

;  Que  lo  odio !  I 

Don  Sebastián  '; 

Si  no  callas, 
teniendo  en  cuenca  el  respeto  '"< 

que  micrecen  estas'  ^'anas,  , 

lo  sentirás.  .  . 

'  kARÍA  Rosa 

¡  No  me  callo  ,  • 

si  la  razón  ¡me  ¡aiooimpaña! 
;  Padre ...   no  puedo ! 

Don  Sebastián 

Un  capriclio 
te  tiene  así  trastornada.  í 

V  ,^  María  Rosa 

No  es  un  capricho,  es  mi  vida, 

se  lo  juro ;  es  toda  el  alma 

(ju'e  me  lestá  dicieoido  a  gritois  1 

el  porvenir  que  me  aguarda. . . 

i  No  puedo . . .  padre !  ¡  No  puedo !  . . 

,  (Cae  sollozando  sobre  una  silla  cerca  de  la  puerta.) 
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,1    :    Don  Sebastián 

Kü  iij«  'tíonveniten  tus  lágriiDab. 

Si  es  por  Jacinto  gúe  lloras  -    , 

y  na  a  tiendes.,  mis  palabras,       ,  '  - 

no  insistas,  porque  Jacinto 

debe  abandonar  la  estancia. .  . 

(Entretanto,  Pedro  con  Peón  primero,  segundo, 
tercero,  cuarto  y  otros  más  que  van  llegando, 
coloca  las  horquillas  y  deanás  instrumentos  de 
trabajo  de  cada  uno  en  un  montón,  junto  a  la 
parva.  Luego,  coinciidiendo  con  las  iwilabras 
finales  de  la  escena  precedente,  se  adelanta 
hacia  don  Sebastián.  Los  demás  peones  quedan 
cerca  de  donde  se  han  colocado  las  horquillas.. 


\- 


ESCENA  XT  A 


Dichos,  Peón  primero.  Peón  segundo,  Peón  ter- 
cero, Peón  cuarto,  Otros  peones,  Don  Teodo- 
ro y  Jacinto- 


/  Pedro 

.■■■■■"  "^  ■  ,  '' 

¿Don  Teodoro,  no  está? 

;         «-  Don  Sebastián 

Por  allí  viene. . . 

.        y^       '  .  (A  María  Rosa; 

Este  no  es  sitio  de  llorar,  debías  - 

eseoinder  tus  tonteras.  Vete  adentro. . .      ;   , 


^ 


'\-~''^'^lÍ'-''--0'^f:MV'^f. 
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Jacinto                  "^ 

(Por  el  fondo,  derecha.1 

;Qiié  es  lo  que  pasa?                  _      j 

Don  Sebastián 

Cosas  de  familia. 

r''. 

Jacinto                     í  - 

PeiTO  íedla  está  llorando ...                   . ; 

"■i't;.^ 

Don  Sebastián 

V 


Nadie  debe         ■-''  ¡-jl. 
interesarse  por  cuestiones  íntimas 

^ /'■  {Conduciendo  a  María  Rosa.» 

;|       Vamos,  ya  he  dicho  que  los  liantes  sobran.     ' 

(Desaparecen,  y   Jacinto   se   queda  mirando  hacia 
éi  interior  con  una  mauío  pueaita  sobre  eJ  marco 
-         de  la  puerta.) 

*/  Don  Teodoro  ^ 

"  (Por  la  izquierda.) 

f '      ¿Qué  se  ha  perdido  aquí?  ¿Qué  significa 
V  la  pnesemcia  de'  ustedes  a  esta  hora? 

^í;¿  Pedro  ■-  '    "-''':'''^:z,: 

I     Que  hemos  resuelto  abandonar  H  finca.    "  -  ¿í;; 
■;i  .  Don  Teodoro  \   ';::":; 

n       ¿Qné  es  lo  que  dices?  »  'y%¿:^ 

y-^--.'.  Pedro  ■    '   ■  ■"•¿■ife; 

oc;  Lo  q^ie  está  escucliM.dí> 
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->:F  Don  Teodoro    -^ 
¿Y  esa  resolución?.,!        í\  7     : 
,    ,   Pedro      '^^í:-^'-' 

.-'i  Es  deeidida. ...         ^- 

Si  el  ansiado  calor  de  los  amigos 
eomo  la  luz  para  nosotros  brilla.  •  - ' 

y  el  premio  que  el  esfuerzo  se  mtrece 
en  cambio  de  altivez  se  ncs  dedÍGa  ,    ,  -., 

para   encanto  común,  tendremos  todos 
el  aire  fraternal  de  una  familia 
fuerte  la  voluntad  y  presto  el  b. azo 
para  echar  en  el  sur'co  la  semilla ... 
Pero  si  el  hombre  a  quien  la  fuerza  dimos 
basta  eil  descanso  vil  nos  i&seatima, 
;  entonces,  no !  La  tierra  es  de  sus  dueños, 
pero  es  de  todo  el  que  nació  la  Vida, 
que  hay  ley  de  respetar. . .   Hemos  venido 
a  devolver  tus  armas  de  conquiera:  .   , 

¡  no  son  nuestras,  señor,  ni  las  qurremos  ¡  -     - 
i  que  las  maneje  quien  la  paz  nos  quita !     , 

Don  Teodoro 

(Inmóvil,  pero  ciego  de  ira.) 

¿Quién  te  ba  enseñado  semejantes  letras? 

Pedro 
¡El  corazón,  que  la  verdad  nos  dicta!  '  . 

Don  Teodoro 
Pues  bien,  que  el  corazón  te  dé  refugio 

dondó  priCrlas  vi        . 

Pedro 

La  Pampa  brinda         '    ,' 
su  seno  maternal,  y  en  ella  pueJí*  1 

nuestro  eansancio  bailar  una  earicia. . . 
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•;         ■  i. 

Peón  primero  -"■  /^ 

i  El  techo  del  señor  no  es  nuestro  amigo! 
:    ,  Pedro  •    K í 

¡El  no  va  a  remediar  nuestras  fatigas! 

Don  Teodoro  Ví  * 

\  ¡Tú  te  mareha«  de  aquí!        v      ,  'l^: 

Pedro 
^  ■  ¡Pero  con  todovs! 

Don  Teodoro  \,  í 

-',  ¿Te  has  declarado  rey?  .:  " 

Pedro 
*,^  No;  la  justicia 


■>-- 


?Í1. 


'■"K.'' ' 


<le  nuestra  causa  es  una ;  si  tenenos 
limpias  las  almas  y  la  frente  alt'va, 
no  podemos  querer  que  unas  se  B-anchen 
ni  que  las  otras  a  tus  pies  se  rindan 

Don  Teodoro  ¿:'^; ! 

¿Este  es  quien  la  hcción  te  habrá  enseñado '^| 
(Por  Jacinto,  que  se  (ha  acercado). 

Jacinto  '"^ 

No.  ¡  Mejor  les  ens^^ña  la  injustici-,  I 

Don  Teodoro 

Pues  bien :  ¡  fuera  de  aquí ! 

(A  Jacinta.) 

De  tu  insolencia 
uo  quiero  darte  el  pago,  pu's  tendrían 
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ocasión  de  reir  tus.  .  .  eompañeroüS ■ 
pero  te  he  de  quitar  las  fantasía? 
cuando  a  solas  te  encuentre ... 

'  :■:  -' \      (Medio  mutis  hacia  la  casa  > 

■-J.. -^  Jacinto  ',     :- -'a;..;  / --"■ 

:'  ¡Es  el  momento! 

No  hay  para  qué  eispierar.  Muchachos:  sigan 
su  camino  tranquilos.  Yo  me  quedo 
para  oir  al  señor  lo  que  me  diga.  >    ^V; 

,  Don  Teodoro  /í'/     a,'. 

(Volviendo  desde  la  puerta,  con  un  gesto  de  vi- 
sible indignación,  mientras  los  peones,  menos 
Pedro,   se  replegan  al  fondo,   a  la  expectativa.) 

Lo  que  quiero  decirte  es  que  ya  bastad 
de  estúpida  altivez;  que  si  me  obligas  ;. 

a  usar  de  la  violencia,  no  respondo        r.'  C 
de  mi  genio  por  nadie,  y  que  si  olvidas  va- 
que, por  don  Sebastián  siquiera,  debes 
agradecer  el  bien  que  se  te  brinda, 
no  has  de  hallar  sólo  el  brazo  que  te  expulse, 
sino  también  la  lonja  que  castiga 

Pedro 

i  Muy  fácil  es  hablar !      ^    , 

Don  Teodoro 

,    .  ,i  Y  hacer  io  raismo  ! 

*       -  Jacinto 

¡  Déjalo,  Pedro,  que  el  señor  delira  !         ^ 

(Los  peones,  a  un  gesto  de  Pedro,  desaparecen 
lentamente  y  volviendo  la  cabeza,  por  la  iz- 
quierda, mienti'as  Don  Teodoro,  más  dueüo 
de  sí  mismo:  prosigue  el  diálogo  con  mayor 
energía.) 


i&^KxSjtei 


I  yo     i,  JOSÉ  DE   UATCBAI7A 

.  ■       -  -  \ 

ESCENA  Xll 

Don  Teodoro  y  Jacinto 

Don  Teoüoro 

¿Quiere  decir  que  el  traslado 
tampoco  te  ha  convenido? 

Jacinto 

No,  señor,  no  me  conviene. 
Prefiero,  con  mis  motivos, 
tomar  un  rumbo  mejor 
para  vivir  más  tranquilo ... 

-  _  Don  Teodoro 

¿Cuál  es  el  inconveniente 
de  lo  que  te  han  ofrecido? 

Jacinto 

Nada  pedí. 

Don  Teodoro 

Ya  lo  sé; 
no  pediste,  pero  has  dicho 
que  este  era  un  campo  de  acción 
demasiado  reducido 
para  tus  sueños ;  que  estabas 
harto  de  ser  campesino 
sin  resultado  ninguno, 
y  que  buscabas  un  sitio 


^i£^iJ^'ii»áié£ii¿s^'Í^át'¿¡:£ii&é¿tH'éc!^^ 
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donde  sentirte  algo  más 

que  en  este  pueblo  maldito.  IK 

¿No  lo  has  gritado  cien  veces?  w;,|^' 

¿O  crees  que  me  falta  oído?  ri  ^ 

:■_:.;',  ^;/ '."•'-".       Jacinto   ,;^-,;'.-  ,  r.l^;"-^ 

No  sé...  Quiero  conquistar   .  '''''3-'' 

la  confianza  de  mí  mismo:  I  ?     v 

pero  solo,  sin  favores  j^".  ■"    ■-      ^ 

que  agradecer,  sin  destinos  ^^       ?    ? 
que  otros  me  marquen. , .  Yo  busco 

mi  libertad,  con  lo  mío .. .  í^f        '            í 

Lo  demás,  si  es  que  lo  dije,  '  íl   ' 
dicho  está  ya. . .  Lo  habré  dicho. . .        i  ,f;     ^       ■- 

Don  Teodoro  ic        5^ 

¡Por  qué  te  falta  respeto,  .       S^  í-    . 

sobrándote  gesto  altivo !  '          \  /f; ; 

¡Por  qué  con  tus  pretensionies  ,ív     ■  ;  - 

y  tus  frases,  te  has  creído  ,  í         :, 

que  vas  a  poder  burlarte  ,     ''/"  '        - 

de  los  que  son  tus  padrinos!  %  "^      ''     : ■      .^j 

¡Aquí  sobran  los  doctores  t                         ■ 

y  no  hacen  falta  los  libros!  í: 

Jacinto    '■,  \  V^,'^'  ■,■■:. 

■        -  -    ■■■■  .  -"■-';■■      ■,    _%:'-'■  ^: 

¡Pero  hacen  falta  otras  cosas!  ^            i      y    íí; 

" --'-  -^  'yVy.^    Don  Teodoro  -/  '^^  '-//•; :\"-v'^ - 

¿Qué  falta?  ;     I      -      ; 

/v /'.  •■'•- V- "  ■     Jacinto    ■  "■■/•    './':  r'^f ■<''''-■- .-.- 

¡Buenos  amigos  u;    ■     t;^    . 

de  la  razón,  que  no  tengan  4Í¿   C^:;^^^^^ 
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'  Vi 

la  conciencia  en  los  bolsillos,  i  ^: 
el  corazón  en  las  botas  -  ,^  i  ' 
la  justicia  en  el  cuchillo!  |    \^-'¿,^j^^, 

Don  Teodoro 

(En   uu   ímpetu.    Sale   Don   Sebastián.    María  Rcüa 
tras  él.)  :.  ^.  .  ^ 

¡Mejor  será  que  te  vayas  (     -  " 


si  no  quieres  1 . 


Jacinto  "         '^ '  ' 

(A  la  defensa  i 


¡No,  conmigo 
no  valen  los  atropellos ! . . . 
¡  M'e  va  a  escuchar,  se  lo  exijo ! 


ESCENA  XII  [  -      - 

DiCíios,  Don  Sebastián  y  María  Rosa 

Don  Sebastián         L.     Ív:vÍ*;^    } 

¿Eh?  ¿Qué  pasa,  don  Teodoro?     .• 

María  Rosa 
-,  (Llena  de  angustia  i 

¿Qué  hay?  ^  ^  _. 

Don  Teodoro  '     ' 


Nada,  que  este  tipo, 
sin  pensar  que  es . . .  un  sindente, 
se  insolenta  de  lo  lindo. 


EarJií  ''S---.s^'¿::^^^.'.iS^^^S^'^'¿Jú¿¡'^;i 
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Don  Sebastián    "'  .      , 

¿Tú?   \-f      •  .  -   ; 

-í         Jacinto 

¡Yo,  con  todo  el  derecho 
que  tengo  sobre  un  bandido    ~ 
que  ha  pretendido  robarme ! .  . . 

.    Don  Teodoro 

¿Robarte  a  tí?  ~ 

Jacinto 

¡  Sí ;  el  cariño 
de  esa  mujer  que  yo  adoro ! 

Don  Sebastián 

¡  María  Rosa! 

MarIv  Rosa 

;.  ¡Jacinto!    r 

-    ~.         -    ^     Don  Teodoro 

(Amenazante  y  animado  por   la  presencia  de  Ma- 
ría Rosa.) 

¡  Pero  es  que  yo ! . . .  ^ 

',  Jacinto 

~    ',,  ¡No  podría! 

■  ,-"    _./   '■  ■    '   ,  '"■■■. 

■  :  Don  Teodoro  : 

¡Más  que  tú! 

'_     .  ■  /  >v  ;        Jacinto    '      •       ■ 

i  Su  amor  es  mío, 
contra  todo  y  contra  todos! 


pv 
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Don  Teodoro  í      ' 

,    >     "     (Buscando  instintivamente  algún  objeto  para  ata- 
'    _  car,  descubre   el  rebenque  colgado  en  el  tirador 

de  don  Sebastián.  Se  lo  arranca  de  un  tirón,  y 
se    lanza   frenético    sobre    Jacinto.) 

¡Basta!  ¿Contra  mí? 

María  Rosa  :. 

•'"  ¡Jacinto! 

(María  Rosa  quiere  llegar  hasta  él,  pero  don  Se- 
'      . "       •   ■  bastián   no   se  lo  ipermite.   Jacinto   rechaza   brio- 

,    ,  '  sámente   la   agresión,   quitándole   el   rebenque   y 

arrojándolo  lejos.  En  seguida  lo  sujeta  fuerte- 
mente por  el  cuello,  entablándose  una  lucha 
brutal,  entre  cuyas  rapidísimas  peripecias  don 
Teodoro  pronunicia  esas  frases  confusas  a  que 
da  margen  una  refriega  de  esta  índole.  Jacinto, 
mientras  va  triunfando  con  oertera  violencia, 
,  habla  jadeante.     María    Rosa,   presa     de   indeo 

I'''  •i  criptlble    terror,    acompaña    nerviosamente      los 

I'  movimientos    de    la   lucha,    pugnando    por   desli- 

W-  -  garse    de   los   brazos   de   don    Sebastián,    que  ía 

I  retiene  cerca  de  los  árboles.) 

I  '  Jacinto 

II  -  "        Es  mía. .  .   Si. . .  Por  derecho  ' 

de  amor ...  ¡  Y  yo  la  conquiisto 

sin  engaños!...  El  amor  | 

F'     •  no  teme  a,  tus  desiaf'íosi. . .  .  [ ■' 

¡Porque  es  más  grande  que  todo!  /     :^ 

¡j..    •  -:        i  Porque  es  como  el  sol  su  brillo !  ,i 

{Don  Teodoro  cae  derrotado  a  un  empuje  definiti' 
vo  de  su  contrincante.  Jacinito,  inclinado  sobre 
él,  erige  con  el  brazo  derecho  un  duro  gesto  de 
triunfo.  Telón.) 


ifc:. 


Fin  de  i^a  .jornada  segunda 


■4-' 
1 


-:-! 


,,\  '"  ''  "■" 


'MsáfjimMtíiá't 


..    '  \ 


JORNADA  TERCERA 


La  misma  diecoracíón  que  figura  en  el  acto  primero. 
Es  de  noohe.  Está  encondido'  el  pequeño  farol  dea  co- 
rredor. Amenaza  lluvia.  Desde  las  primeras  escenas  se 
advierten,  de  cuando  en  cuando,  breves  relámpagos  aJ 
fondo  de  Ja  obscuridad  nocturna. 


:        ESCENA  PRIMERA 
Doña  Asunción,  Margarita,  Azucena,  Pedro, 

VARIOS    peones 

(Al  levantarse  el  .tell6n  los  peones,  presididos  por 
Pedro,  concluyen  de  arreglar  sus  huanüdes  equi- 
pajes de  campo  en  el  galpón.  Azucena  está  sacan- 
do agua  del  aljibe,  para  preparar  el  tnate  que 
eervJrá  a  sn  debido  tiempo.  Margarita,  semtada 
bajo  el  parral,  con  melancólica  indoílenicla,  con- 
itempla  tristemente  los  preparativos  de  partida 
que  hacen  los  peones.  Doña  Asunción,  en  la 
puerta  del  fondo,  mira  hacia  ed  campo.  Después 
de  alzado  el  telón  hay  unos  instantes  de  süencdío 
antes  ide  comenzar  el  diálogo). 

..-■":■.     •  -  ,  -     ./   Pedro  "^f:;"^.  '''-■■' 

(Como  haciendo  el  balanoe  de  sus  prendas). 

Mi  fortuna...  Unos  estribos... 
mi  poncho  de  arrastro ...  Un  viejo 


■^: 
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pañuelo  de  la  golilla...  , 
Mi  pobre  sombrero  nuevo ... 
Mi  tirador. . .  Unas  botas.  . . 
i. Qué  más  habrá? 

Peón  primero 

}.Y  estos  tientos? 

Pedro 

Ya  está  todo. 

Ahora,  ¿quién  sabe, 
hermanos,  adonde  iremos 
a  'parar?  Juntos  salimos, 
pero  después.  .  . 

Peón  primero 

Sí;  ¿qué  viento 
nos  dispersará? 

Pedro 

Quién  sabe 
lo  que  ha  de  ser,  compañeros .  .  . 


(Pausa.) 


(Breve  pausa.; 


Peón  primero 
La  noche  es  triste.  .  . 

\    Peón  segundo 

Y  obscura 

oomo  el  ala  de  los  cuervos.  .  . 

Peón  primero 

IVIala  suerte  nos  predice 
la  noche  con  sn  aguacero. 
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■  ^  .  .y-.  ]  ,.-.  ■;■'        Pedro'  "   ■  " 

No  hay  peligro.  Cuando  llueva,^ 
ya  en  la  estación  estíiremoF?. 

Peón  primero 

Y  el  tren,  ¿vendrá  con  retraso? 

Pedro 

A  las  once,  me  dijeron 
que  llegaba. 

.  Peón  segundo 

Sobran  horas. 

i-       « 

Pedro 

Las  ocho.  Tenemos  tiempo 

de  tomar  un  "mate"...  ¿Quieren 

tomarlo  ya? 

/  Peón  primero 

^  ■       ,  ■  ■ 

Bueno. . .  _.      •" 

Peón  segundo 

Bueno ... 

{Uno  de  «líos  prepara  el  "inat¡e",  y  todos,  forman- 
do rueda,  se  rsientan  sobre  sus  equipajes  a  con- 
versar.) .,  r' 

.  .  Doña  Asunción 

(Acercándose   a   Margarita.) 

¡  Qué  noche  se  nos  prepara ! . . . 

Margarita 
Cierto,  Así  como  de  invierno.  ,      I 


(Pausa.) 
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Doña  Asunción 

Silba  como  una  serpiente 
por  los  alambres  el  viento. 

Margabita 

Va  a  llover  fuerte.    • 

Doña  Asunción 

Hay  relámpagos  ; 
y  el  negro  de  hollín  del  cielo, 
como  a  deshacerse  baja 
sobre  la  tierra . . .  Da  miedo . . . 

Margarita 

Y  esos  se  van. . . 

Doña  Asunción 

¿Todos  juntos? 

Margarita 

Lio  han  dioho.  También  vía  PedTO 

con  ellos. . .  "^> 

V  DOxVa  Asunción  - 

¿Por  qué  se  irá  ; 

-        ese  muchacho!  ¡Qué  terco!  i     ' 

Azucena 
(Con  el  "mate",  a  Doña  Asunción ) 

Tome. 

-.  í  ■       i    '.'■"■'■  -'' 
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"^  "         Doña  Asuncióts^ 

Dale  a  Margarita.        ^ 

Margarita  . 

No.  Tome  usted;  yo  no  quiero. 

Doña  Asunción  \ 

Entonces,  puedes  entrar  :^ 

a  ofrecerlo  a  los  de  adentro.  -^ 

Azucena 

Muy  bien. 

(Vase,  y  a  poco  vuelve  a  salir,  continuando     en 
esta  tarea   hasta  que  el  -diálogo  indica.) 

Margarita 

Pues  tiene  razones 
de  marcharse  el  pobre  Pedro. 

Doña  Asunción  ~ 

¿Por  qué?  >^ 

Margarita 

Porque  lo  han  tratado  ' 

peor  que  se  trata  a  un  perro. 
Y  dé  gracias  a  que  el  hombre, 
siendo  valiente,  es  muy  bueno, 
que  si  no . .  .  "       ' 

Doña  Asunción 

¿Don  Juan  Moreira? 


.i\     __*_   .    .;___.=**  .íi-.-T^-" 
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Margaeita 

No ;  pero  le  estruja  el  cuello 

de  uii  manotón  a  ese  toro, 

si  es  que  se  le  ocurre  hacerlo .  .  . 

Doña  Asunción 

A  la  verdad,  que  es  un  bratn 
don  Teodoro ... 

Margarita 

No  comprendo 
cómo  han  tenido  paciencia 
para  aguantar  tanto  tiempo. 

Doña  Asunción 

¿Dicen  que  mandó  pedir 
más  peones  a  tierra  adentro, 
y  que  en  el  tren  de  esta  noche, 
llegarán  ? .  .  . 

Margarita 

•Bi.  Ya  veremos 
cómo  trata  a  los  que  vengan. 

Doña  Asunción      v 

Igual  que  a  los  otros. 

Margarita 

Eso. 
es  lo  que  yo  me  imagino ; 
hasta  que  llegue  el  momento 
(|ue  alguien  cobre  de  algún  modo 
las  cuentas  que  ésta  debiendo. 


./■•>•■ 
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'>.,',  ;r^~  \' ,      Doña  Afíunción 
■Por  Dios !.  .  . 

Margarita  "    *  : 

Si  es  lo  que  merece   .  . 

Doña  í^sunción  -  .]: 

Pero  puede  estar  oyendo. 

Margarita 

Que  oiga;  bueno  es  que  sepy  "      /: 

que  no  podemos  ni  verlo. 

,  .  (Pausa.)  ^ 

Doña  Asttnción  ■  ^,-':"- 

{A  los  peones  ) 
i  Eli.  muchachos!  <|No  coneluyei:'?  "=  ' ' 

Pedro  :.  ^;,:.- 

Ya  estamos.  .  .  ^^  J  .  i 

Doña  Asunción"  '  ..   "" 

(.4  Margarita,  en  voz  baja  > 

Yo  tengo  miedo  .      ;^ 

d-e  que  salga  don  Teodoro  ;     ^      -    . 

de  pronto  al  patio,  y  al  verlos  ■- 

le  dé  uu  ataque  de  rabia, 
>•  arme  otro  escándalo  negro 

MaUCtARITA 

No  hay  temor,  Está  ocupado  -      '        ' 

con  mi  padre.  Saldrái^  Ir ?<>■'> 
juntos ... 
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fe  Doña  Asunción  > 

Claro,  como  siempre, 
para  llevárselo  al  pueblo. 

Margarita 

Donde  le  sacan  las  plumas. . . 

Doña  Asunción 

¡Y  pone  el  grito  en  el  cielo 
'     cuando  los  pobres  peones 

juegan  al  ''t'ueo"  un  momento! 

¡  Qué  hombre  ! .  .  .  Si  a  veces  da  gana 

de...  .       ' 

Margarita 

',  --  ^  i  '  '■  í?     "  ■ 

No  sé. . .  Tanto  le  ha  hecho, 
que  creo  que  lo  ha  embrujado. . . 


(Pequeña  pausa.) 


Y  ahora,  mi  padre,  viendo 
que  su  bienestar  peligra, 
y  aprovechando  lo  ciego 

que  está  ese  hombre  por  mi  hermana, 
quiere  que  el  próximo  Enero 
se  case  con  él . .  .  ¡  Qué  peña ! .  . . 

Doña  Asunción 

Y  Jacinto,  que  es  tan  bueno, 
también  se  va .  .  . 

Margarita 

Ella  lo  quiere 
con  toda  el  alma.  Por  eso 


;.  V  •■•-■■ 
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me  inquieta  su  porvenir.  '      / 

Está  enferma,  presintiendo 
que  lo  pierde  para  siempre. . . 

Doña  Asunción 

Eso  es  lo  triste ...  -  •: 

Margarita 

Ño  quiero 
que  tal  suceda,  y  no  sé 
qué  hacer  para  convencerlos ... 

Doña  Asunción 

Es  muy  difícil.       .  ^ 

Margarita 

Pues  Rosa 
caerá  en  cama ... 

■  _  y 

Doña  Asunción  ^ , 

Ya  lo  creo. 

(Pequeña  pausa.) 

Margarita  ■         /  -l^^  ^  ^-  ' 


Y  si  Jacinto  siipiera 
que  la, otra  noche,  -el  grosero, 
quiso  violentar  la  puerta 
del  cuarto ...  ^ 

'        Doña  Asunción 

Pero,  ¿eso  es  cierto? 
jFué  la  noche  que  tu  padre 
no  estaba  en  casa?  , 


■/■■', 
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V  -  Margarita  -  | 

■■  -^  ■  .  I      '  ■    - 

<:0'-  Al  clareo  '- 

>  ■'ií^'      del  alba.  .  .   Rosa  gritó, 
y  esos  peones  acudieron 
a  socorrerla  en  seguida... 

^  V'   '  Doña  Asunción  : 

^  ■■"■■  :  -  '  ^ 

:;■  i  Qné  vergüenza! 

.'■.'a,  Margarita 

:■.-■.;;;/  ,  Y  el  misterio 

'  sigue  siendo.  .  . 

Doña  Asuncióx 

;.  ¡Yo  que  Rosa, 

lo  contaba  al  pueblo  entero! 

íSaiap&Dden  el  "mate"  en  el  galpón.  Pedro  ¡se  aoer- 
! :'         ca  a  Margarita   y   Doña   Asunción  va  hacia   los 

V  peones,    poniéndose    a    conversar    con    ellos.) 

A  Pedro  "       ' 

v'   _  (BraocionMo).  : 

Creo  que  llegó  la  hora  ,  ' 

;       de  marchar...    Con  sentimiento  >    v 

X .     me  alejo  de  aquí.  . .  Usted  sabe  ■.:._  r 

'.-■     que  siempre  fui  sincero                          ,  ■  O;;- 

'        como  ahora...  Que  no  tuve  -  '' 

jamás  ni  siquiera  un  gesto  ^         •     ^  .*  . 

,;  j     de  ingratitud  para  nadie  *  J 

>'  '•  que  i'uera  conmigo  bueno.  .  .      ■  "  :. 

V  Al  que  lo  fué  le  di  el  alma;  ^_i 
:,     su  hermana  j  usted  lo  fueron.  /í; 

í.     Por  eso  he  de  recordnrlas  -^  -•_ 

^r      con  cariño ...  '  -  v 

;;'■-  _  '.'--■-■..    ^ 
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'•' -     ''  :~::'--\''      Margarita  ^  ó  y;  ■   ^■„^"  ■■  ■ . ,  .;-^^_ 
■  (También  emocionada). 

Gracias,  Pedro ...      .  "-?>!. 

■  -  ..  .         Pedro  ;V  / 

Esos  nombres  me  acompañan 
en  la  gratitud  que  dejo  '%    , 

para  ustedes . . .  Son  un  poco  ' :    , 

duros,  pero  son  muy  buenos. . .  -      f     " 

También  se  llevan  conmigo  ' 

de  Margarita  un  recuerdo.  P 

Dos  luces:  la  de  su  alma  .. 

y  la  de  sus  ojos  negros. . . 

Margarita  ^^V 

Mis  ojos...   Poco  interesan  " 

a  los  demás,  cuando  en  medio  í^: 

del  campo  quedan  tan  solos...  /.V:: 

Pedro        ,  :•: 

¿Solos?  Pero  no  por  eso  ,     /^ 

menos  radiantes...   Un  día 

de  primavera,  sintiendo  ^ 

nostalgia  de  antiguos  aires,  - 

a  estos  campos  volveremos. 

y  entonces.  .  .  ' 

Margarita  -?~ 

Entonces...   nada...  /. 

(Cuando  la  dicha  alzsf  el  vuelo 
110  vuelve  más.-.  .  -^  :    ;,  -, 


■v^. 
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Pküeo 

Margarita.  . . 

ir 


(Sinceramente  acongojado .L 

¡Perdón...   perdón...   yo  no  puedo  vffc 

»er  la  dicha  para  usted ! . . .  f^ 

Soy  cobarde...  lo  confieso...  '  , 

Tan  pobre. . .  tan  desgraciado. . .  •    }    ; 

¿Qué  puedo  hacer?. . .  No  me  atrevo  . .  , 

Adiós...  Recuérdeme  siempre  ,í,; 

como  a  un  amigo..  .  /¿  ; 

"^  '-  "''■ 

Margarita  |    / 

Adiós,  Pedro ... 
(Se  dan  la  mano  con  angustiosa  efusión.  Marga- 
rita se  enjuga  luego  una  lágrima.  Se  acerca 
Doña  Asunción,  y  Pedro  va  hacia  los  peones, 
lentamouíte,  mirando  al  grupo  que  forman  bajo 
eü  parral  ambas  mujeres).  ^    ■       \¿ 

Doña  Asunción  ís  ^ 

¿Por  qué  lloras?  !  V 

Margarita 

No  terteía  :;;:■: 

que  fuese  tanto  mi  afecto  .  ,    K^ 

por  esta  gente ... 

.  1/ 

Doña  Asunción 

¿Por  todos 

o  por  uno?  Ya  comprendo.  .  .  v 

Por  aquél . .  .  :  ^   í* 

(Señala  a  Pedro.) 
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\         >         Margarita 

Sí,  franciamente, 
se  va  de  aquí  en  el  momento. . .  ., 

en  que ...  no  sé , . .  me  pareos  ^ 

que  era  cariño... 

Doña  Asunción 

Si,  es  cierto-. .  . 

(Silencio.  Margarita  se  vuelve  hacia  la  casa,  muy 
lentamente,  sollozando,  y  Doña  Asunción  la 
mira  alejarse  compungida.  Cuando  Margarita 
va  a  desapareceír,  la  voz  de  Jacinto,  que  se  pre- 
senta en  el  foro,  la  detiene.) 


ESCENA  11 

Dichos  y  Jacinto 

Jacinto 
Buenas  noches. . . 

Doña  Asunción 

.  (Yendo  hacia  él,  inquieta.  ^ 

¿A  qué  vienes? 
Ten  cuidado .... 

.  Jacinto 

■'■'  \  '        .. 

I  Qué  importancia 

tiene  que  venga  yo  aquí? 


ÁÚÉ  iíi&;&  i*!;i?£ji  :¡':-£l:^ 
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;';  -  .         Doña  Asunción 

Lo  dig'o  por  lo  que  pasa.  .  . 

J  ACINTO 

Vengo  a  cumplir  un  deber   .  . 
A  Ajeria ... 

Doña  Asunción 

Es  qv.e  la  rauchacha. 
teme  por  tí .  .  . 

Jacinto 

Yo  le  juro  "  -  ' 

que  no  ha  de  pasarme  nada ... 
¿Dónde  está? 

Doña  Asunción 

Allí,  en  el  sobrad').  \ 

llorando.  ,  . 

Jacinto 

(•Quiere  llamarla? 

Maraarita  ^ 

(Que  se  ha  aproximado  j 
¡Por  Dios.  Jacinto!.  .  . 

Jacinto 

.  No  temau  ; 
bien  tranquila  tengo  el  alma .  .  . 
Si  el  hombre  sale,  me  marcho 
sin  decir  una  palabra ... 


^• 


..  lí 
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^  /      Margarita     ': 

Que  haya  tino.         \  .  -     '^ 

Doña  Asunción 
jMe  prometes?... 
Jacinto 
Ijo  juro.  - 

Margarita 
Vov  a  llamarla ... 


(Vase  > 


Doña  Asunción 

^To,  mientras,  por  precaución, 
me  asomaré  a  la  ventana . . . 


(Vas©  por  el  fondo  de  la  casa). 
Pedro 


Jacinto,  ¿quieres  venir? 

Ya  estamos  todos  en  marcha . 

Jacinto 

No;  yo  vengo  a  despedirme 
de  la  gente  de  esta  casa, 
pero  no  los  acompaño : 
llevo  dirección  contraria. 

Pedro 

¿  Vas  a  otro  establecimiento  ? 

Jacinto 

No.  A  Buenos  Aires.  Mañana, 
con  la  luz  del  nuevo  día,. 

*.    *     -^  -^   V  :;^:^.^       ■■■.     ^  -  "^-^    '-^■ 
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que  habré  esperado  con  ansia 

desde  el  tren,  saludaré  .   ? 

mi  vida  nueva  en  la  entraña 

de  la  capital  porteña,  ■'      • 

donde,  si  hay  también  desgracia,     ;  '., 

podré  luchar,  realizando  ""^-•- 

más  los  ideales ...  ' 

,  -.  ■  -  ,1  .     '"     , 

Pedro  ■         "     ,    ' 

Traza  .. 

llevas  de  vencer,  pues  eres 
fuerte,  y  el  bien  te  acompaña.  ''. 

'  .  ~  ¡Que  triunfes!...   Nosotros  somoá 

esclavos,  en  esta  amarga 
sentencia  de  arar  la  tierra.  .  . 
.  Peregrinos  de  las  pampas, 

que  un  día  fuimos  tan  libres 
como  el  viento. . . 

Jacinto 

^^        .  Y  ahora  vagan, 

en  su  eterna  emigración, 
como  una  tristeza  en  marcha.  .     - 

(Aparece  María  Rosa  en  la  puerta  de  la  casa.  Re- 
vela el  sufrimiento  en  la  actitud.  Está  ncuy  pá- 
lida. Se  detiene  un  momento,  como  desorienta- 
da. De  pronto  ve  a  Jacinto  7  corre  hacia  él.) 


jr.'    .  / 
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ESCENA  III 
Dichos  y  María  Rosa 

(Como  Jacinto  está  de  espaldas  a  la  casa  no  ad* 
vierte  la  aparición  de  María  Rosa.  Cuando  Pe- 
dro se  la  indica,  se  vuelve  ansiosamente,  en  el 
momento  que  ella  corre  hacia  él.)' 

Pedro  ^ 

Ahí  «stá  María  Rosa .. .  - 

María  Rosa 

¡  Jacinto !  ^ 

Jacinto 

¿No  me  esperabas? 

_-     María  Rosa  ~ 

Nunca  creí  que  te  irías 
sin  despedirte. 

Jacinto 

Y  es  mala 
Nuestra  situajción. . .  I 

María  Rosa  l  ' 

- .  Podrían 

vernos. . .   Salir  sin  que  nada 

se  oyera ...  ^    .  ^ . 
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Jacinto 

;;  Sospechan  ? 

MarLv  Koba 

Creen 
que  ya  estás  lejos.  .  .   Desgracia 
grande  sería  que  ahora 
te  pusieras  en  la  mala 
por  ese  hombre .  . .   Esta  tarde, 
limpiando  en  el  patio  un  arma, 
decía  solo  :  ' '  Con  ésta 
no  se  precisan  palabras ..." 
'  ■  ¡  Yo  les  voy  ;a  dar ! . . .  "  Te 

Jacinto 

Amor  con  amor  se  paga .  .  . 

Tienes  fiebre. 

Makía  Rosa 

¿Y  cómo  no 


tenerla,  f 


Jacinto 


(Pausa.) 


Estás  agitada ... 
Marü.  Eosa 

Me  da  miedo.  .  .  . 

Jacinto 

¿Junto  a  mí'/ 

María  Rosa  '^ 

No  sé . . .  La  noche . . .  Me  espantan 
las  ideas ...  Tu  cariño ...  i 
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que  lo  pierdo . . .  que  se  agranda, 
_    porque  te  vas . . . 

Jacinto 

Pero,  ¿sabes 
lo  que  te  he  dicho? 

María  Kosa 

Está  echada 
nuestra  suerte . ,  Yo  no  puedo ... 

Jacinto 

Y  entonces,  ¿qué? 

María  Rosa 

Que  te  vayas ... 
Van  a  salir. . . 

Jacinto 

¿De  este  modo? 
Prométeme  que  me  aguardas 
luego ...   Te  pido . . .    Cuando  ellos 
estén  jugando . . .  Mañana 
será  tarde  para  todo . . . 
Quiero  hablarte ... 

María  Rosa 

Otra  esperanza 
inútil ...  Ya  no  tendremos 
más  que  llorar. . . 

Jacinto 

Pero,  ¿aguardas 
a  que  vuelva? 

(Después  de  una  angustiosa  indecisión.) 


líVij£ 


-/.',V 
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MarLí  Rosa 
Sí;  te  aguardo. 
Jacinto 

Gracias,   Rosa  mía,  gracias .  . . 

(Se  oye  la  voz  de  El  Maestro,  que  aparecerá  por 
la  casa  con  Pepita  y  Luisito.  María  Rosa,  so- 
bresaltada un  instante,  va  a  sentarse  luego  bajo 
el  parral,  cerca  de  la  puerta.  Jacinto  vuelve  a 
hablar   con   Pedro  y  demás  peones.) 

El  IVIaestro 

(Desde  adentro.  Sale  abrazando  cariñosamente  a 
los  nlfios.) 

"Ya  en  el  jardín  nuevas  flores 
te  lian  de  ofrecer  sus  colores 
y  un  sol  nuevo  alumbrará ... 
Brindándote  sus  amores, 
volverán  sueños  mejores. 
¡La  primavera  vendrá!" 
Así  termina  la  historia 
de  aquella  hermosa  ilusión. . . 
Y  como  tenéis  memoria, 
y  habéis  puesto  aplicación, 
será  más  linda  la  histeria 
de  mañana,  en  la  lección... 


CANClólV   DE  PEIMAVEEA  195 


ESCENA  IV 


Dichos,  El  IVIaestro,  Pepita,  Luisito,  Margarita 
y  Doña  Asunción 

"  Pedro  ^   , 

Adiós,  maestro ;  también 
un  soplo  de  nuestras  almas 
queda  con  usted . . .   Tenemos 
tantas  memorias  guardadas 
de  su  carino;  es  usted 
tan  bueno,  tanta  enseñanza 
nos  ba  dado . . .  que  al  tener 
que  estrechar  su  mano  franca 
para  alejamos,  queremos 
darle  un  abrazo  y  las  gracias.  . . 

(Abraza  a  El  Maestro.  Todos  se  despiden  d«  61 ) 

El  Maestro 

Pena  me  dan,  porque  siempre 

los  quise  bien . . .   Cuando  marchan 

uno*,  los  otros  se  quedan 

más  triste . . .  Que  haya  confianza 

y  fortaleza . . .  Vosotros 

sois  la  juventud . . .   Aguardan 

en  su  triunfo  los  ancianos ... 

Pedro 

¡  Quién  sabe ! . . .  V  '   ' 
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El  Maestro 
Que  haya  esperanza ... 
Pedro 
(Muy  conmovido.  Señala  el  corazón) 

j  Adiós,  Jacinto ! . . .  Aquí  quedan 
los  ecos  de  tus  palabras ... 
También  fuiste  sembrador. 
¡Los  frutos  vendrán  mañana! 

(Mientras  Pedro  dice  estas  palabras,  los  demás 
peones  han  echado  sus  bolsas  y  equipajes  rús- 
ticos al  hombro,  como  esperando  el  momento 
de  la  salida.  Es  necesario  que  los  intérpretes 
sientan  mucho  esta  escena,  a  fln  de  que  ella 
exteriorice  toda  la  emoción  que  el  autor  ha 
querido  imprimirle.) 

Jacinto 

AdióíS,  Peidro. . .  Tal  vez  pronto 
nos  venemos ... 

Pedro  ' 

Dios  lo  haga. . . 

(Los  peones,  tristemente,  lentamente,  bajo  ua 
amargo  silencio,  hacen  rumbo  al  campo.  Pedro 
les  sigue,  emocionado.  Margarita,  María  Rosa 
y  Doña  Asunción,  formando  grupo  bajo  el  pa- 
rral, contemplan  la  partida  de  aquellos  hom- 
bres entristecidos  y  rudos.  El  Maestro,  for- 
mando otro  grupo  con  los  niños,  cerca  del 
corredor,  mira  la  escena.) 

Pepita 
¿Por  qué  se  van?  V 

LüISITO 

¿Están  tristes?  . ; 
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Pepita 
¿Se  han  enojado? 

El  Maestro 

No ;  marchan 
buscando  el  pan . . .  También  ellos, 
igual  que  aquella  muchacha 
del  cuento,  no  tienen  madre... 

Los  DOS 

¡  Pobres  I . . . 

El  Maestro 

Ni  risas,  ni  nada ... 

(Jacinto,   de^sde  la  puerta  del  foro,  dirige  uoa 
^urga,  miraida  a  María  Eofia,  y  sail;e  tras  él  últi- 
mo peón.  Silencio.) 

Doña  Asunción 

(A  Margarita,  que  con  el  pañuelo  en  los  ojo* 
hace  mutis  para  la  casa.) 

¿Y  también  tú,  Margarita, 

te  pones  así?...  ¡Ah,  muchachas! 

(A  los  nlflos.) 
¿Y  ustedes  no  se  recogen? 

El  Maestro 

Si,  ya  es  ¡hona;  hasta  mañana. . . 

(Al  Maestro,  bajo .' 

Buenas  noches. . .  Yo  no  sé 

lo  que  va  a  ser  de  esta  casa ... 

(El  Maestro  desaparece  lientamente  por  el  foro, 
mirando  antes  de  salir  a  Maria  Rosa,  que  per- 
manece ensimismada  bajo  el  parral.  Al  mutis 
de  SI  Maestro  aparecen  Don  Sebastián  y  Don 
Teodoro.  Azucena,  terminado  el  "mate"^  hac© 
mutis  definitivamente.) 


--'^■^ 
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ESCENA  V 

María  Rosa,  Don  Seb.ístián  y  Don  Teodoro 
!  Don  Teodoro 


Por  fin  liemofs  coricluido ... 

(Liando  un  cigarrillo  en  medio  de  la  escena ; 

Don  Sebastián 

Larga  ha  sido  la  tarea.  - 

Don  Teodoro 

Es  justo  que  ahora  tomemos 
distracción. . .  - 

(Sacando  él  reloj.  Pausa.) 

Ya  nos  esperan 
seguramente.  ■ 

Don  Sebastián 

¿Vendrán 
los  peones? 

Don  Teodoro 

Como  no  vengan, 
peor  para  ellos . . .   Por  eso 
no  se  aguará  la  cosecha ... 

Don  Sebastián 

¿Y  los  otros  ya  se  han  ido? 


.  ..-*V.'"--.'ml¿l^^^í¿Í- 
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Don  Teodoro 

No  hm^WL  fiaita  sdiiiv©rgxi€(iiza.9 
en  nuestro  campo . . .  Hay  de  sobra 
por  todas  partea  "lingeras" 
y  otras  gentes  que,  cantando, 
se  vienen  a  las  cosechas . . . 

Don  Sebastián. 

(Acercándose  a  María  Rosa.) 

Marítt  Eosa . . .   ¿  Qué  haces 
ahí  sola  ? . . .   ¿  Estás  más  contenta  ? 
¿Se  te  han  pasado  las  fiebres 
de  hoy? 

Don  Teodoro 

No  valía  la  pena 
de  encenderse  en  mala  sangre 
'por  un  muchacho  cualquiera, 
que,  al  fin  y  al  cabo,  no  tiene .  . . 

María  Rosa 

Si;  hay  mucha  ídifereneia 
entre  él  y  algunos ... 

Don  Sebastián 

Bueno, 
hija,  no  quiero  que  vuelvan 
a  ocuparte  esos  recuerdos ... 

María  Rosa 

Bien ... 

Don  Teodoro 

Las  cosas  ya  están  hechas, 
y  hay  que  dejarlas. . . 
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Don  Sebastián 

Tú  sabes 
que  don  Teodoro  no  espera  - 

más  que  tn  resolución 
para  decidirse.  Pena 
por  verte  así . . .  Y  ahora  poco 
me  ha  dado  una  gran  sorpresa 
con  un  repralo  magnífico 
que  va  a  dedicarte,  en  prenda 
de  amistad,  porque...  él  lo  dice: 
aunque  ahora  no  le  tengas 
cariño ...   ya  le  tendrás ... 
Con  el  tiempo. . .  todo  llega. . . 

María  Rosa 

Bien ;  basta,  padre ... 

Don  Sebastián 

(Haciendo  mutis.) 

No  sigas 
teniendo  así  en  la  cabeza  ' 

la  idea  de  que  Jacinto 
va  a  volver. . . 

Don  Teodcítío 

(Sarcáatico  y  bajo.) 

Si  se  presenta, 
verá  cómo  al  insolente 
le  van  a  quedar  las  prendas. 

María  Rosa 

(Cuando  ya  van  a  desaparecer,  en  un  ímpetu 
corre  hacia  él.  Luego  ee  arrepiente  y  vuelve 
sobre   sus   pasos.  Por  último   se  decide.) 

I  Padre ! , . .  % 
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/  Don  Sebastián 

¿Qué  es? 

María  Rosa 
Nada . . .  nada ... 
Don  Sebastián 

Vamos,  muchacha,  no  seas 
así,  porque  me  impaciento. 

Maeía  Rosa 

No,  nada. . .  es  que. . .  nada. . .  era. . . 

(No  puede  terminar  la  frase  y  se  vuelve  hacia  la 
casa,  so(I]ozando  con  profundo  sentimiento,  al 
tiempo   que    aparece   Doña   Asunción.) 


Don  Sebastián 

Mejor  será  que  te  acuestes . . . 
¡Lo  mando! 

Don  Teodoro 

Ya  se  hará  buena . . . 

Doña  Asunción 

Señor:  mire  que  amenaza 
con  venirse  una  tormenta 
muy  grande . . . 

Don  Teodoro 

¿A  usted  qué  le  importa? 

Doña  Asunción 

Lo  digo  por  si  tuvieran 

que  trasnochar  en  el  pueblo . . . 


(Duro). 
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Don  Teodoro 
Eso  a  ust-ed  no  le  interesa. 
Doií^A  Asunción 
Esté  bien. 

Don  Teodoro 

Nos  quedaremos 
o  no,  según  nos  convenga. 
Yo  hago  lo  que  quiero  hacer, 
y  usted  lo  que  se  le  ordena. 

Doña  Asunción 

Está  bien. 


(Mutis.) 


Don  Sebastián 

Sacaré  el  poncho. 

Don  Teodoro 

Lo  espero. 

Don  Sebastián 

(A  María  Rosa.) 
¿Por  qué  no  entras? 

(Mutis.) 

(Miaría   Rosa   va  a  seguirlo,  pero   don  Teoidoro  la 
retiene  eon  di  ademán). 
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ESCENA  VI 
María  Rosa  y  Don  Teodoro 

Don  Teodoro 

Diga . . .  ¿  cuándo  va  a  dejar 

de  despreeianne?  ¿No  pieaisa, 
María,  que  ese  muchacho 
no  es  el  porvenir  que  espera 
su  buen  padre  para  usted? 

María  Rosa 

¿Y  usted,  por  qué  se  interesa 
tanto  por  mi  porvenir? 
I  Por  qué  razón  no  me  deja 
tranquila?  ¿Por  qué  a  ese  hombre, 
a  quien  tanto  usted  desprecia, 
quiso  alejarlo  de  aquí? 

Don  Teodoro 

Bien  fácil  es  la'  respuesta  : 
no  hago  más  que  interpretar 
los  deseos  que  me  expresa 
su  padre. 

María  Rosa 

¡Miente!  Mi  padre 
tuvo  estimación  inmensa 
siempre  por  Jacinto.  Usted 
es  quien  quiso  que  se  fuera. 
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Don  Teodoro 

Pues  bien,  sí,  tiene  razón ; 

es  preciso  que  lo  sepa 

de  una  vez , . .  Odio  a  ese  hombre 

mucho,  con  toda  la  fuerza 

de  mi  vida,  porque  estaba 

cansado  de  su  soberbia. . . 

María.  Rosa 

¡De  su  muy  digna  altiv-ez! 

Don  Teodoro 

¡De  sus  arrogancias  necias, 

de  sus  eternas  audacias 

■de  hambriento  y  de  i9ÍnveirigÜ!eaiz;a ! 

María  Rosa 

¿Y  usted  es  el  que  lo  dice? 

Usted  no  tiene  conciencia 

para  medir  las  acciones 

de  ese  hombre,  que  dondequiera 

supo  sembrar  el  cariño 

y  el  respeto  y  la  franqueza . . . 

De  un  hombre  que  es  más  que  todos, 

porque  no  hay  quien  no  le  deba 

algún  servicio  en  el  pueblo. 

¡Más  que  usted!  Si  usted  quisiera, 

sabría  que  más  de  cuatro 

deben  bajar  la  cabeza 

con  respeto  y  ofrecer 

un  homenaje  a  la  tierra, 

donde  él  supo  derramar 

la  bendición  de  sus  fuerzas. . . 

¡y  es  usted  quien  lo  calumnia! 

¡Usted  no  tiene  nobleza 


I       CANCIÓN   DE   i^IMAVERA  ^,  ?  ^  aíJg" 

-     ,  _   '  ■  í 

para  decirle  en  la  eara 

lo  que  me  miente  en  sn  ausencia! 

Don  Teodoro 

i  María  Rosa ! 

María  Rosa 

Sí;  usted, 
que  no  repara  en  maneras 
por  lograr  sus  ambiciones; 
usted,  que  baraja  y  cuenta 
toda  suerte  de  artimañas, 
para  conseguir  las  prendas 
de  quien  luego  ha  traicionado, 
y  a  costa  de  ansias  ajenas  . 

se  levanta  un  bienestar 
que  no  m-erece;  que  ordena, 
que  acaudilla,  que  malgasta, 
que  castiga,  que  atrepella; 
duro  y  mal  visto,  es  usted 
el  audaz  y  lel  éinverigüenza! 

Don  Teodoro 

Basta,  no  siga  insultando,  ^. 

si  quiere  que  me  contenga ... 

María  Rosa 

Y  esto  es  lo  que  falta  ahora, 
que  me  obligue,  que  se  atreva 
a  ofenderme  con  los  hechos. 

Don  Teodoro  ' 

No  es  necesario ;  si  a  fuerza 
de  tenerlo  todo,  tengo 
la  seguridad  completa 
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de  que  has  de  ser  mía,  ¿sabes? 
¡  Mía  !  ¡  Porque  sí ! 

María  Rosa 

¡Me  suelta 
o  grito  ! .  . .    ¡  Malvado  ! 

Don  Teodoro 

Grita, 
•    pero  es  preciso  que  sepas  ' 

que  no  he  dejar  mi  empeño; 
que  te  amo,  que  no  pudiera 
vivir  sin  tí,  que  has  de  amarme 
de  buen  grado  o  por  la  fuerza ... 

(Estrujándola.) 
María  Rosa 
¡Padre!  ¡Margarita! 

Don  Teodoro 

¡Calla!  : 

Si  es  vana  tu  resistencia ... 

(Salen  Doña  Asunción  y  Don  Sebastián.) 
Doña  Asunción 
¿Qué  hay? 

Don  Sebastián 

¿Quién  grita? 

Don  Teodoro 

No. . .  es.  María, . . 
que  llamó  a  la  hermana... 


miá 


pí»?:^!' 
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Don  Sebastián 

(A  María  Rosa.) 
Entra, 
y  acuéstate.  Ya  no  es  hora 
de  estar  aquí. . ,  Y  usted,  cierra 
y  acompaña  a  las  muchaclias. 
No  hay  que  esperarme.  Se  acuestan. 

(Mutis  par   el  fondo  Don   Teodoro  y   Don   Sebas- 
tián.) 


ESCENA  VII 
María  Rosa  y  Doña  Asunción 

Doña  Asunción 
¿Otra  vez  llorando? 


/ 


María  Rosa 


¿Y  cómo 
no  quieres  que  sufra  y  llore, 
si  hasta  el  amor  de  mi  padre 
lo  ha  echado  a  perder  ese  hombre? 

Doña  Asunción 

Paciencia,  hija. . .  , 

María  Rosa 

No  hay  paciencia 
para  un  dolor  que  se  impone 
de  este  modo. . . 

(Después  de  una  pausa.) 

Estoy  resuelta 
a  ser  fuerte. 
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Doña  Asunción  — 

No  te  apoyes 
en  el  peligro ... 

(Pausa.    Un    relámpago   intenso,     y    comienza      a 
gotear.) 

Ya  llueve. . . 
¡  Dios  mío,  Rosa,  qué  noche ! 

María  Rosa 

¿No  te  acuestas? 

Doña  Asunción 

Sí . . .  Primero 
miraré  los  corredores ... 

(Primeramente  cierra  la  puerta  que  da  al  campo, 
y  después  vase  por  el  fondo  de  la  casa.  Marta 
Rosa  apaga  el  farol  del  corredor.  Entra  en  la 
casa.  Queda  la  escena  sola.  Llueve  unos  inj- 
tantes.  Vuelve  a  salir  María  Rosa,  provista  de 
un  mantón.  Cierra  las  puertas.  Mira  hacia  to- 
das  partes,  asustada.  Se  dirige  por  fin  a  la 
puerta  del  fondo,  la  abre  y  en  seguida  entra 
Jacinto.) 


ESCENA  VIII 
María  Rosa  y  Jacinto 

Jacinto 

María  Rosa ... 

María  Rosa 

Jacinto . . . 


■  •  ><f 
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Jacinto 

^    .  .  . '    -  .     , . , ,.  -■ 

Cumpliste. . . 

M>RÍA  Rosa 

Sí ;  no  podía 
soportar  la  pesadumbre 

de  resignarme  a  esta  vida  - 

fatal  y  doliente,  obscura 
como  la  tristeza  misma ; 

y  ante  el  dolor  de  perderte,  - 

ya  que  es  tuya  el  alma  mía,  ' 

yo  quiero  que  tú  dispongas 

de  mi  porvenir. . .  Tranquila  '    .; 

y  amada,  espero  la  suerte  -^  ", 

que  a  tu  existencia  me  liga ... 
¡Pongo  mi  amor  en  tus  manos! 

Jacinto 

¡Rosa,  Rosa  de  mi  vida! 

María  Rosa 
Tú.  lo  dijiste.  No  quiero 
no  admito  más  tiranías 
que  las  vibrantes  cadenas 

del  amor;  y  a  tus  pupilas  .       **-' 

el  porvenir  se  asomaba 
como  una  ardiente-  caricia... 
"Así  es  mi  pasión",  me  hablabas, 
y  en  el  fuego  que  encendían 
para  decirlo  tus  labios, 
yo  compnendí  que  en  tu  vida 

llena  de  bondad,  no  estaba  ' :' 

la  traición ;  que  no  mentías,      ..  '  - 

que  tus  palabras  sonaban  .         -   ,  ' 

a  sinceridad;  que  abrían  ■,  -^ 

a  mi  dolor  infinitos  ... 

horizontes  de  armonía, 
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de  paz,  de  limpia  franqueza 

de   luz,  de  mejores  días... 

¡  No  !  i  Nunca  me  has  engañado ! 

Jacinto 

Porque  en  mi  amor  va  mi  vida, 
y  en  mi  vida  es  la  verdad 
tan  sagrada,  tan  legítima, 
tan  leal,  que  ni  una  mancha 
jamás  en  ella  caería ... 

Sin  lazos  de  obligación, 
sin  doblec-es  ni  mezquinas 
sorpresas  engañadoras, 
de  aquellas  que  acaso  sirvan 
a  otros  hombres  para  hacer 
de  un  corazón  la  conquista, 
sin  más  ambición  que  el  ansia 
de  las  cosas  que  se  envidian. . , 
No;  yo  quise  conquistarte 
como  al  trigal  se  conquista ; 
llegar  hasta  tí  he  querido 
como  al  surco  la  semilla; 
como  la  lluvia,  al  verano, 
cae  en  la  tierra  bendita, 
y  como  el  sol  por  las  tardes, 
cuaixdo  ed  ciampo  fruetifiea, 
besa  con  santos  fervores 
la  bendición  de  la  espiga . . . 
No  quise  con  artimañas 
ganarte.   Fresca  y  sencilla, 
la  rosa  de  mis  amores 
puse  en  tu  pecho . . .   Tenía 
tanta  frao-ancia,  tan  pura 
coloraciórt,  tan  altiva 


(Pausa.- 


*" 
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dignidad,  que  aquella  rosa,  , 

por  el  afán  convertida,  ;  . 

se  volvió  flor  de  esperanza,  '      " 

flor  de  triunfo,  que  tú  misma,  - 

con  aquel  íntimo  arrullo 

de  tu  presencia,  oprimías 

con  tus  manos  bienhechoras, 

para  que  hoy  el  ahnia,  >ein  ráisas  ,  : 

de  gloria,  te  la  ofreciera  -^  ^ 

sobre  el  altar  de  la  vida. . .  •     ..     .  ;. 

María  Rosí 

¡Jacinto!  ,  ;    v 

Jacinto 

Sí.  Como  el  propio  "^ 

corazón,  que  florecía 

bajo  la  luz  de  tus  ojos  _   , 

y  en  un  jardín  do  armonía. . .  ,  ; 

Yo  engañarte  no  pudiera;  '  : 

con  esa  flor  bendecida  ;\ 

te  ofrezco  todo:  el  cariño,  . 

los  sueños,  las  alegrías  . 

del  porvenir .. .  y  también  '     ' 

el  dolor..  Fuertes  y  dignas 
serán  las  nuestras  dos  almas  ;  .„ 

en  un  clavel  confundidas. 
No  es  ¡fíidbre,  no  es  dfesvarío 
que  en  esta  cabeza  mía 

pongan  las  ideas  locas  > 

en  un  capricho  que  incita ;  *  , 

no ;  piensa  lo  que  tú  quieras 
de  este  afán,  de  esta  energía  - 

que  me  envuelve,  que  me  exajlta, 
que  me  impulsa  y  que  me  anima. . .  ? 

Piensa  todo  —  no  me  inquieta,  — 
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pero  que  jamás  consiga 
clavarse  en  su  sentimiento 
la  duda,  la  negra  espina 
que,  al  herirte,  envenenara 
tu  ilusión . . . 

María  Rosa 

¿Cómo  podrían 
en  mi  amor  clavar  la  duda, 
si  está  el  amor  en  mi  vida 
como  el  aire  que  respiro, 
eomo'  la  luz  porque  minan 
mis  ojos  para  tus  ojos, 
como  el  sonido  en  que  vibran 
tus  palabras,  como  el  beso 
de  tus  bondades  queridas, 
que  me  han  arrancado  el  alma 
para  tenerla  cautiva? 
Tú  eras  como  un  soplo  nuevo 
de  juventud,  que  venías 
anunciando  otros  paisajes; 
como  la  ilusión  florida 
de  una  guitarra,  que  alegra 
la  soledad  campesina, 
suspirando  sus  consuelos 
en  las  cuerdas  compasivas ... 

Jacinto 
j  Rosa ! 

María  Rosa 

Escúchame.  Tú  eras 
como  la  voz  de  una  cita 
que  al  misterio  me  invitaba, 
y  a  la  que  el  alma  acudía 


'* -. 
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con  SU  vestido  de  fiesta ; 

eras  como  la  campiña  '■ 

que  en  el  mes  de  octubre  canta 

por  las  mañanas  tranquilas 

su  canción  de  primavera ...  ', ' 

Sí;  la  primer  golondrina 

que  fabricó  en  la  ventana 

de  mi  tristeza  escondida 

su  blando  nido   de  amores 

viajera  buena  que,  un  día 

de  sol,  recibió  en  su  pico 

la  luz  de  un  beso.  La  misma 

golondrina  -encantadora 

del  ensueño  tan  querida, 

que  si  hoy  emprendiera  el  vuelo 

sola,  en  mi  amor  llevaría  ' 

todo  el  caudal  de  mis  ansias, 

todo  el  mundo  de  mis  dichas ... 


Rosa! 


Jacinto 


María  Rosa 


¡  Tei  di  en  aqu^el  beso 
lo  que  nunca  se  conquista 
si  no  es  asi! 

Jacinto 

Y  así  pudo 
soñarte  el  alma,  sencilla 
y  amorosa;  transformada 
por  la  pasión,  revestida 
por  el  tul  de  los  dolores, 
en  su  bondad  sensitiva, 
que  es  una  flor,  con  su  eterna 


\  ■ 
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sseíaeiililíftz  <ie  golondrina. . . 
Habíame  más;  dime  cuánto 
me  quieres . . . 

María  Rosa 

No,  no  podría 
quererte  más,  porque  tengo 
en  mi  ser,  tanta  ufanía, 
tanta  luz  de  fantasía, 
tanto  ensueño,  tanto  ardor, 
que  hasta  he  llegado  a  pensar 
que  si  me  llega  a  faltar 
yo  tendría  que  matar 
ide  un  solo  golpe  al  dolor. . . 
No;  no  quiero  separarme 
de  tu  lado.  Si  fui  tímida 
y  un  instante,  para  siempre 
despedirte  quise,  habría 
muerto  en  flor  lo  más  ardiente 
que  hay  len  mí :  ia  fuente  viva 
de  todas  las  ilusionie® 
que  en  mi  jardín  se  cultivan. . . 
,     Por  eso  ahora,  con  tus  manos 
enlazadas  en  las  mías, 
te  digo:  ¡llévame  pronto, 
lejos,  donde  no  me  sigan 
y  no  haya  otra  voluntad 
que  la  nuestra  y  tus  caricias; 
donde  no  se  sienta  el  paso 
del  rencor,  donde  no  existan 
estas  angustias,  ni  corte 
del  sentimiento  las  guías, 
con  su  ambición,  el  destino 
que  separarnos  quería..... 
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¡TÚ,  tsólo,  con  mis  anbdlos,  ■' 

y  yo,  en  tus  brazos,  rendidn! 

(Pausa,    mientras   se    confunden    en    un    intensí) 
abrazo.) 

Dudé,  vacilé  nn  momento, 

qnise  entregarme,  vencida 

bajo  el  dolor  de  olvidarte, 

por  F,er  débil,  y  creía 

tener  fnerzas  para  ello, 

sin  comprender  que  es  la  misma 

fuerza  de  amor  que  me  impulsa  \ 

para  seguir  donde  sigas ... 

Jacinto 

Y  yo  en  mis  brazos  te  amparo, 

tal  como  ofrecen  la  vida 

los  que  saben  defenderla  : 

y  emanciparla.  Tranquila 

va  mi  conciencia  contigo 

y  ha  de  of  recert^e  laigún,  día 

su  corona  de  laureles 

o  su  corona  de  espinas ... 

María  Rosa 
¡  Amor ! 

Jacinto 

Feliz  como  el  viento, 
como  el  ®ol,  -como  las  risa® 
del  mes  de  octubre  que  pasa 
cantando  junto  a  las  vidas  - 

su  canción  de  primavera. . . 

María  Rosa 

Sobre  la  eterna  armonía 
de  los  campos  bienhechores 
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que  a  la  bondad  nos  invitan ;  y 

amor  como  los  perfumes  ' 

que  los  naranjos  envían 

y  como  el-  fruto  quo  <?a¡rgiaii 

los  árboles  de  las  quintas .... 

¡Que  no  miente,  que  no  sabe 

^e  engaños  ni  de  fatigas, 

porque  es  demasiado  fértil 

para  que  el  mundo  lo  rinda  i 

Jacinto 

i  Sí!  ¿Verdad  que  ten  él  te  iamipanas; 
¿No  es  cierto  que  en  él  confías? 
jDímelo! 

María  Rosa 

¡  Yo  en  él  confío, 
lo  juro,  más  que  en  mí  misma ! 
Yo  soñé  con  este  amor, 
y  creyó  mi  fantasía 
que  sólo  un  ensueño  fuera  ; 
tan  p-equeña,  tan  mezquina 
pasó  la  existencia  aquí,  / 

que,  ¡aun  en  sueños',  piareieíian 
sombras  tristes  las  virtudes, 
y  cualquier  amor,  mentira.,. 
Después ...  Ya  lo  sabes . . .  Todo 
se  transformó , . .  Nuevas  brisas 
corrieron  por  el  jardín,  : 

y  -en  los  rosales  que  había, 
como  una  lluvia  de  estrellas 
en  la  tarde  que  agoniza, 
tefmbliaron  dé  amor  lais  rosas 
haciendo  alegre  la  vida... 

(Pequeña  pausa.  Transición.) 
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Ahora...   soy  feliz...   Pero  algo- 
me  hace  estremecer...   Sí...  Mira... 
campo...  sombra...  tengo  miedo... 
Se  me  nublan  las  pupilas... 
Me  parece  que  las  almas 
son  como  esta  noche,  frías 
y  desoladas .. .   ¡Jacinto! 
Que  termine  esta  agonía ... 
Tengo  miedo,  tengo  miedo ... 

(Abrazándose  a  él,  como  sobrecogida  de  espanto.) 
Jacinto 

No  temas,  Rosa  querida. 

(Pausa.  Conduciéndola  suavemente  hasta  cerca  del 
fondo) . 


María  Rosa 

jAlma!  ¡Tengo  miedo! 

Jacinto 

Ven, 
que  en  la  noche  'peregrina 
sigue  el  amor  nuestros  pasos . 


(Retrocediendo.) 


i  Jacinto ! 


María  Rosa 


Jacinto 


Ya  tengo  lista 
la  condición  de  este  viaje . . . 
Nada  pasará . . .   Hay  quien  cuida 
con  celo  nuestros  caballos 
en  la  tranquera  vecina ... 


ifT^K- 
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María  Rosa 

";. : 

Vete 

a 

traerlos. 

"  1   .    . 

Jacinto 

a    .  "^ 

Iré. 

Mar14  Rosa 
Ven  pronto.  ' 

Jacinto 
Vuelvo  en  seguidi-i. 
Maeía  Rosa 

No  tardes ;  yo  tengo  miedo ... 

* 
Jacinto 

Puedes  esperar  tranquila ... 
Volaré. 

María  Rosa 
Vete. 

Jacinto 

Ya  sabes 
que  el  amor  mis  pasos  guía. 

(Desaparece  por  el  fondo.   María   Rosa  asomando- 
se    al    campo,   lo    mira   alejarse   unoa   instantes. 
Margarita  ha  aparecido  en  la  puerta  de  la  caá  a 
oyendo   las    últimas    palabras.   Al   volverse,    Ma 
ría  Rosa  se  encuentra  con  su  hermana.) 


•^t      .-     .  "  ' . 
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ESCENA  IX 

Maeía  Rosa  y  IMargabita 

Margarita 

¿Por  qué  no  entras?  ¿Qué  tienes 
esta  noche? 

María  Rosa  ; 

Nada,  hermana ... 

Margarita 

ISí;  ¿qué  tienes,  que  yo  nunca 
te  he  visto  así? 

María  Rosa 
Nada. . .  nada. . .  ' 

Margarita 

¡No  mientas,  María  Rosa! 
Jacinto  contigo  estaba^ 

y  tú. . .  •  -     ,        ; - 

María  Rosa 

¡Margarita! 
Margarita 

¡Y  tú 
te  vas  con  él! 
(Pausa,  mientras  llora  abrazada  a  su  hermana) 
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María  Rosa 

¿Por  qué  me  hablas 
de  esa  manera t  ¿No  sabes 
que  me  esitás  partítOTido  el  alma 
si  eres  dura?...   ¿Qué?  ¿Nos  viste? 

Margarita 

Sí;  el  corazón  me  anunciaba 

que  Jacinto  volvería ... 

y  he  salido,  porque . . .  ¡  basta 

de  fingimientos!...  Yo  sé  , 

que  al  permitirle  la  entrada 

a  estas  horas,  es  que  tú 

nos  abandonas. 

María  Rosa 

¡  Hermana ! 

Margarita 

Sí;  que  te  vas  con  tu  amor, 
que  nos  dejas,  que  te  escapas. 

María  Rosa 
¿Y  acaso  tú?. . . 


(Llora.; 


( Suplicante.  > 


Margarita 


Yo  no  quiero 
que  me  dejes.  ¿No  te  hablan 
al  corazón  los  cariños 
que  atrás  quedan?  ¿No  te  ablandan 
las  íntimas  amarguras 
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que  vas  a  encender?  ¿No  apiadan 
tus  sentimientos,  mis  ruegos? 
¿Y  no  piensas  en  las  lágrimas 
que  van  a  llorar  por  tí 
los  que  te  quieren,  hermana? 

'Majíía  Rosa 

Sí;  pienso  en  todo.  También 
pienso  en  mi  vida  pasada 
lo  mismo  que  en  una  cárcel; 
tan  dolida,  tan  esclava 
como  el  pájaro  que  vive 
Uortando  ail  bosque  len  su  jaula. 
Pienso  «n  lo  que  atrás  se  queda 
como  en  una  sombra  mala 
que  nos  ha  envuelto  la  vida 
del  bien,  para  encadenarla 
y  ahogamos  en  la  amargura 
de  que  nos  corten  las  alas ... 
No  me  detengas.  Yo  soy 
como  las  aves,  hermana: 
busco  la  luz  y  el  espacio, 
la  libertad,  la  confianza 
de  la  vida  libre  y  buena, 
sin  más  lazos,  sin  más  trabas 
que  la  gloria  de  amar  mucho 
y  el  fe'en  die  oenltiirome  amada. . . 

Margarita 

¿Y  nuestro  padre?  ¿ 

María  Rosa 

No  insistas ... 
Su  recuerdo  me  acompaña 
serenamente ...  Lo  quiero . . 


*;^>->.i 
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Sufrí  por  él  resignada 

hasta  que  pude . . .   Fué  en  vaiío 

tener  en  él  esperanza, 

y  hoy  me  defiende;  eso  es  todo. 

¡mal  pueden  llamarme  mgrat-a! 

Margarita 

¿Y  entonces?. . .  '" 

MabLi  Rosa 

Que  está  la  estrella 
de  mi  porvenir  jugada ... 
Me  muero  aquí.  Me  haee  daño 
ILa  penseeueión  fa'lsardia 
de  ese  mal  hombre.  Yo  siento 
que  su  sombra  me  acobarda, 
me  ciega,  me  intranquiliza,    - 
me  vuelve  loca,  me  mata ... 
Y  he  buscado  en  el  amor 
la  libertad  que  nos  salva, 
sintiendo  dentro  del  pecho, 
i  cómo  un  agxíij<5ii,  el  ansia 

"  de  vivir  con  alma  y  vida, 

piara  encantarme  en  la  gnaeia 
^  "v^  del  sol,  que  al  besar  la  tierra, 

.'  .^^  la  santifica  y  la  canta... 

;    f,  Margarita 

V  ¡Rom,  por  Dios,  no  me  dejes! 

;  Comprendo  todo,  pero  haya 

más  resignación  en  tí. 

<  j,  María  Rosa 

'  ¡Sería  peor!  ! 


V 
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Margarita 


Es  tu  hermana  ; 

que  te  lo  pide,  si  quieres,  / 

de  rodillas. . . 

(Quiere  arrodillarse ) 

María  Rosa  , ' 

No,  levanta. 
Yo  de  rodillas  te  pido 
que  no  llores.  Es  mi  ansiada 
sa'lvdición  la,  que  lo  exige. . .  /  •' 

Margarita  •'       ? 

Pero  m  quje  sin  tí  me;  flaiLba 

la  vida...  Yo  también  sufro  - 

la  frialdad  de  e^ta  casa  ...  ' 

¿Qué  haré  yo  sin  tu  consuelo? 

Por  la  memoria  sagrada  '        '/■■ 

de  nu'eistra  madre. . .  ¡MJairía! 

¡Si  me  quieres  no  te  vayas! 

(La   abraza    sollozando,   y   así   permanecen   tasía 
-  la  entrada  de  El  Maestro  por  el  foro.  El  Maes- 
tro  se  ha  detenido  un  instante     en  la     puerta 
oyendo  las  últimas   palabras;   luego  avanza  ha 
cía  ellas  lentamente.) 
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Dichas,  y  El  Maestro 

'■ .-,     't  '■>• 

El  Maestro 

1  Pobres 

hijas  mías ! . . . 
Las  dos 

* 

^ 

(Separánd 
panto.) 

¡Ah! 

ose    en   un   Krusco    movir 

El  Maestro 

No  temáis ;  no  es  gente  mala ... 
Yo  puedo  entrar  de  este  modo 
porque  os  quiero  mucho ... 

Margarita 

(En  un  arrauQue  de  viva  simpatía,  tomándoi»  de 
las  manos.) 

¡Gracias  I 
¿Verdad,  maastro,  que  usted 
no  quiere  que  Rosa  ? . . . 

María  Rosa 
(Con  temor  de  que  hable  Margarita,) 
i  Calla ! . . . 

El  Maestro 
No;  yo  sé  lo  que  ella  quiere... 
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'■>''r\  '    María  Rosa  .,•.,■-..  .••o,. - 

(Ansiosamente.) 
¿Pues?.. .  -..•     , 

•    El  Maestro  '  ;  /  .    „.  1 

Porque  sé  lo  que  pasa . 
.    (Margarita    abi^aza    llorando    a   El    Maestro) 

María  Rosa 

(Supiicante,; 

i  Maestro  ¡  Es   usted  tan  bueno, 
que  ha  de   sentir  en  el  alma 
mi  situación...    Usted  sabe... 

El  jVIaestro 

(Separándose  de  Margaritíi  "* 

¿Qué?       Tú  ci'ees,  aima  candida, 

que  va  a  impedirte  mi  acción  ; 

lo  que  pi-eiisas  ?  v, 

MarLv  Rosa  -  " 

Yo  pensaba...  •  *   ' 

El  Maestro  ;' 

No.  Jamás  te  lo  impidieran 

mis  hechos,  ni  mis  palabras     '  '  \  ■  - 

en  contra  de  los  designios  " 

del  amor  te  aconsejaran ...  * 

¿  Vas  en  pos  del  porvenir  ? 

M>BÍA   Ros.^ 

¡Sí!  .        . 


■^Sr^^""'' *-^"' ■^■' ■'^^^^^ 
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El  ]\La,esteo 

Pues  la  iuz  te  acompaña. 
¿Buscas  libertad? 

]^Iabía  Rosa 


r 


\ 


r  ': 


-.^.;. 


■rv  :>„::  ¡La   buSCO  I 

^,:' -^íl:-    .  El  Maestro 

N^j'v'r       Elia  te  dará  confiaiiím. 
>-^^  ¿Huyes  del  mal? 

María  Rosa 

;Por  mi  vida! 

El  MaeSstro 

El   Bien  le  dará  í>us  galas .  . , 
;  Vaíi  con  d  Amor  ? 

IMaííía  Roba 

Su  mano 
generosa   me  resguarda. 

El  Maestro 

Pues   si,   en   ]K)S   del   porvenir, 
la  libertad  te  acompaña 
y  buyes  del  Mal.  al  am'i)aro 
del  Amor,  que  es  tu  esperanza. 
¿*-í:  :sólo  un  camino  te  queda... 


K.^  .  > 
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t 
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../-""■,.  . 

í"^  .:/:;•£  María  Rosa 

'■^^y;  :        \  Maestro  ! 

El  Mai.stPvO 


«6  ,-■ 


Rosa  de  mi  alma:  \-    ; o-^i ;  .  •  - ?* 


*'--í!.v,:;r^  tu  camino  es   el  de  todos 


-,ii¡SiÁ¿i¿í.^j^í^^Xím¿Ak.£^M¿ái^^ 
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;  los  qtie/ tendieRda  las  alas  i 

del  corazón  por  el  murdc, 

saben  enóontrsSjf  la  rama 
^  gloriosa  de  los  amores 

en  la  vida  libertada. 

"  Margarita 

jNo!  ^ 

María  Rosa 
¿y  entonces?. . .     ,  - 
El  Maestro 

(Seña^lán^ole  la  pueíta). 

Ya  lo  he  dicho:  ^                 '. 

tn  camino  es  ese.  Marcha  ,  .  •■  .        •■■■■"= 

.  por  él,  sin  que  la  cabeza  ^' 

ruelva  atrás.  :  ?- 

María  Rosa  ; 

(En  un   arranque  de   jubiloiía  exaltación. 'i 

¡Sí!...   ¡Adiós,  hermana!  _/: 

i  Adiós,  maestro !       -  --  \ -^/^s 

'.  El  Maestro  í- 

'  (Abrazándola). 

.o..  ¡Adiós,  hija!  -:  -^ 

;     "í  María  Rosa  ■% 

'.  ¡Aqní  está   Jacinto  I  ''\'^'^  -"■■^-^'  ..,<- 

■    ^  Margarita  .  /        .  ■  \.  :¿ 

:'■■'■■'  i  Hermana  I . . . 

(R«lámpafl:os.    .Tacinto   avanza   hítcia    Maiia    Roíwa). 


Müi 


'■  :■■  \  Há'i       •'  '  V08¿   DE   XATÜBÁÍf A 
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ESCENA  FINAL 
;         ,  Dichos  y  Jacinto 

Jacinto 
¿Qné  esperas,  María  Rosa'?.. 

¿  Eh  ? . .  .    •,  Con   quién   estás  ■ 
María  Rosa 


'-  ^    .  No  temas. . . 

■;'     Vamos.    Te  h'i^o  .  .  .    ¡  Hasta  .siempre  I 


(Bruscamente..) 


-'   (Margarita  abraza  fuertemente  a  su  hermana,  re  ' 
*  "■"'        teniéndola,    en    un    esfuerzo    postrero    de    r&si« 
tencia  a  la  partida.)  '. 

•  '  Jacinto 

r  -  (Abrazando  a  El  Maestro.  A  María  Rosa  "t 

No  ha.y  tiempo.  No  te  entreteng'a:* .  . .    '  i 

María  Rosa  '.  ,   "   '    - 

mK^      '  ,  ,  '''.'■ 

¡Dios  mío,  qué  obscuridad  -.    ,      *  - 

sobre  la  Pampa   desierta!...  : .  ■  '. 


:Vtó.#iW  ,, 


;-;    ;"  CANcrá^  de  fbimaveba. 

•   '    .  :  "  '    -4lAJRGARrrA 

■^  "■;-■  \         --.--■■■      ■ 

¡  Ya  lo  ves ;  no  debes  irte ! 

El  Maestro 

í*or  más  desolante  y  negra 
que  esté  la  campaña,  ustedes 
llevan  en  el  alma  estrellas... 
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'Jacinto 


¡  Adiós 


(Vivamente    agitado,    espera    que    María    Rosa    k), 
siga.) 


r 


Maruakita 

\  María  ! .  .  .   \  María  ! 

María  Rosa 
üu   beso. 

El  Marstro 

¡  Que  seas  buena  ! 


(Sih  dejarla  partir.) 


(María  Rosa  en  un  esfuerzo  supremo  logi'a  des- 
hacerse de  los  brazos  de  Margarita,  y  huye  con 
Jacinto,  que  la  toma  de  la  cintura,  sin  oir  la¿ 
últimas  palabras  de  su  hermana,  que,  tendién- 
dole los  brazos,  va  hasta  el  fondo  exclamando 
desconsoladamente:) 

'•      :  Margarita  3,  • 

I  No  me  dejes,  hermana  ! 

(Volviendo  hacia   Bl  Maestro.) 
j  Qiié  triste  noche  :' .    .   ¡  Cju.'  Wolor !    y 


.•^^-¿¿L. 


230  -TOSE    DE    MATUnA^*A     ,'.';■ 

El  Maestro  '  I 

(En  uu  dulce  y  apostólico  gesto  de  resiguación  y 
(le  experiencia.)  ,  •  \ 

i  Bali ! .  .  .    i  Qué  importa    la  Noeiie ! .  .  . 

La  verdadera  noche  eetá  en  el  fondo 

de  aquellas  pobres  almas  que  no  tienon  amor, 

(Mienti*as  El  Maestro  dice  estas  palabras,  Mar- 
garita cae  sobre  una  silla,  bajo  el  parral,  80113- 
55andA'  desgarradoramente.  Lia  lluvia  i-ecrudec* 
y  azota  con  \iolencia  las  rama®  de  los  árboles. 
Desde  un  momento  antes  se  escucha  lejana  )a 
canción  del  carretero  que  atraviesa  la  nooae 
melancólicamente.  Y  el  telón  va  descendienJo 
cor.   una   sviave   lentitud.) 
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